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1. Introducción 

Desde la aparición de la novela El otoño del patriarca de García Márquez la crítica 

literaria ha venido analizándola desde muchos ángulos. 

La crítica literaria la incluye entre las novelas de dictadores. Esto puede justificarse 

tanto por la elección de su tema como por las soluciones formales:  en la novela 

organizada en seis capítulos no numerados, se presenta la imagen del ordenamiento 

estatal dictatórico de un país latinoamericano innominado. El mismo García 

Márquez acepta su clasificación de su obra entre las novelas de dictadores, inspirada 

en la vivencia personal del escritor: el entonces periodista García Márquez estuvo 

presente en Caracas, Venezuela, en el derrocamiento de ocho años de dictadura de 

Pérez Jiménez. En el volumen titulado El olor de la guayaba1 habla con Plinio 

Apuleyo Mendoza sobre los acontecimientos reales elaborados en la novela, 

subrayando que a propósito representó al protagonista de su novela de manera que 

no se lo pudiera identificar: buscaba destacar el carácter prototípico del fenómeno y 

para eso dejó sin nombrar tanto la persona del dictador como el nombre del país. De 

la misma manera ubicó intencionadamente el escenario de la novela en una comarca  

del mar Caribe: este tipo de ejercicio del poder es característicio a una región 

caribeña,2 y la cercanía del mar será determinante en el simbolismo de la novela. 

Juan José Amate Blanco3 considera importante destacar que no se puede ni es 

necesario identificar la persona del presidente, porque justamente su naturaleza 

prototípica lo convierte en figura emblemática que representa auténticamente a la 

época. 

El carácter de novela de dictadores de la obra es corroborado por las críticas que 

consideran la representación del poder su punto de vista analítico fundamental. 

El escritor, según propia confesión,4 al escribir la novela quería cubrir un vacío: era 

de la opinión que aun no había nacido una novela de dictadores sobre las dictaduras 

                                                           

1 Mendoza, Plinio A. - García Márquez, Gabriel: El olor de la guayaba Mondadori, Barcelona, 1996. 
2 Bryan, T. Avril: Gabriel García Márquez: Caribbean perspectives of his novels Revista 
Interamericana de Bibliografía Tomo XXXIX. 1989. Número 1. 
3 Amate Blanco, Juan José: La novela del dictador en Hispanoamérica 
4 Mendoza, Plinio A. - García Márquez, Gabriel:  El olor de la guayaba 
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latinoamericanas,5 aunque Julio Calviño Iglesias6 clasifica toda una serie de 

novelas de dictadores a partir del siglo XVIII a base de la forma del dominio y según 

los criterios espaciales y temporales. El otoño del patriarca la incluye entre las 

novelas más importantes de este género Amate Blanco,7  quien en un estudio de 

igual título sobre las novelas de dictadores latinoamericanas asocia con la aparición 

latinoamericana de la dictadura el nacimiento de las primeras de estas obras. Los 

especialistas literarios que se ocupan de la literatura de este continente,8 coinciden 

en que el género de la novela es la novela de dictadores. Así, puede ser que la novela 

de García Márquez no sea la primera novela en presentar una dictadura, mas no cabe 

duda que – aunque no fue esta la obra que hizo famoso a su escritor - no se la puede 

soslayar al analizar las novelas que elaboran este tema histórico. Precisamente por 

eso la crítica literaria examina con gusto el modo de representación del poder. A 

pesar de la existencia de elementos maravillosos y de su enorme peso, puede 

demostrarse que en la novela se realiza la representación brutalmente auténtica de la 

realidad histórica. Casi ni hay interpretación que deje de mencionar la situación de la 

época y del continente. Lo liga al continente sudamericano no solo la cercanía del 

mar Caribe sino también el modo de presentación del tema: lo real maravilloso,9 

modo de escribir característico solo a Latinoamérica,  limita también el espacio 

novelístico.  

José Miguel Oviedo,10 para quien la manipulación y el enmascaramiento de la 

realidad son instrumentos de dominio,  menciona la novela como la única gran 

metáfora de la soledad, de la inhumanidad, de la gloria y de la miseria que acompaña 

al poder absoluto. 

                                                           

5 García Márquez menciona únicamente la novela El señor presidente de Asturias, pero que no 
incluye entre las novelas de dictadores, pues la considera “excecrable”. 
6 Calviño Iglesias, Julio: La novela del dictador en Hispanoamérica Ediciones Cultura Hispánica, 
Madrid, 1985. 
7 Amate Blanco, Juan José: La novela del dictador en Hispanoamérica Cuadernos 
Hispanoamericanos Número 370. Abril 1981. 
8 Véase además: Bellini, Giuseppe: Historia de la literatura hispanoamericana Editorial Castalia; 
Madrid, 1985.; Scholz László: A spanyol-amerikai irodalom rövid története Gondolat, Budapest, 
2005. 
9 Trataremos sobre el término introducido por Carpentier en el siguiente capítulo.. 
10 José Miguel Oviedo: Historia de la literatura hispanoamericana 4 Alianza Editorial, Madrid 1995 
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La decadencia del poder es interpretada por Luis Javier Hernández Carmona11 

como desacralización del poder mitificado. Hernández Carmona nos recuerda que a 

través de la dictadura militar tiene lugar la aparición de la persona del presidente, 

pero no dedica atención especial al desarrollo de la personalidad, sino que pone en el 

centro de la atención la realidad latinoamericana y la crisis de valores. 

Al examinar Cien años de soledad12 en relación con el poder, Roberto González 

Echevarría13 llega a una conclusión en realidad también válida para El otoño del 

patriarca: “Pero el poder que realmente cuenta es el de su prodigiosa imaginación 

literaria.” 

Es inseparable del poder la cuestión de las relaciones entre individuo y sociedad. 

Esto es lo que puso en el centro de sus análisis Kenrick E. A. Mose,14 quien 

colocando bajo la lupa también otras obras de García Márquez establece que la 

situación presidencial del Patriarca no se corresponde con su propia identidad, pues 

“Socialmente, se siente más cercano de los criados de palacio y se rodea de gente 

repugnante.” El instrumento para la percepción de este hecho es el mamagallismo, 

que se conecta también en relación con lo mítico: a través de este recurso expresivo 

del humor el general queda convertido en objeto del ridículo,  y éste es también 

recurso de su identificación irónica con Dios. 

Otro tema, estrechamente vinculado tanto al poder como a la sociedad, tema a 

menudo investigado en El otoño del patriarca, es la violencia.  William Rowe15 

destaca:  el sistema del Patriarca apoyado en la violencia no solamente lo creó el 

presidente, puesto que para eso precisó también del poder de la comunidad: el 

Patriarca es como quieren verlo los hombres, los que contribuyen al mantenimiento 

del acostumbrado régimen social en la misma con que desean su liquidación. 

                                                           

11 Hernandez Carmona, Luis Javier: El ocaso del poder como alegoría latinoamericana en tres 
novelas de Gabriel García Márquez  http://www.mflor.mx/materias/temas/ocaso/ocaso.htm 
12 García Márquez, Gabriel: Cien años de soledad Plaza & Janes Barcelona, 1975. 
13 González Echevarría, Roberto: Cuarenta años después Primera Revista Latinoamericana de Libros 
No. 7. Diciembre 2008-Enero 2009. 
14 Mose, Kenrick E. A.: Formas de crítica social en Gabriel García Márquez Centro Virtual 
Cervantes http://cvc.cervantes.es/obref/aih/pdf/10/aih_10_4_004.pdf 
15 William Rowe: La máquina de la Historia 
http://www.javeriana.edu.co/narrativa_colombiana/contenido/bibliograf/rowe.htm 
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Un enfoque histórico peculiar procede de Kristine Vanden Berghe,16 quien 

interpreta la novela como la reinscripción de los textos de Colón.17 

En la crítica, El otoño del patriarca ha merecido especial atención el manejo del 

tiempo y la mitología. Los dos aspectos son inseparables, puesto que la novela sigue 

las tradiciones del mito del eterno retorno.18 Por eso precisamente su visión de la 

historia es, por un lado, el espejo más fidedigno de su presente histórico, y, por otro, 

crónica de la intemporalidad o de la eternidad. El instante del encuentro del cadáver 

y el breve tiempo de su celebración se ensanchan convirtiéndose en tiempo universal 

gracias a la edad indefinida del protagonista  y por la perturbación intencionada de la 

captación temporal del lector. La intemporalidad trae como resultado la falta de la 

historia  y, con ello, la falta del desarrollo – todo esto, según Katalin Kulin , 

cuestiona también hasta la misma existencia del Patriarca.19 La falta de edad puede 

vincularse con el aspecto divino del general; así en el texto no solo se confunde lo 

medible con el tiempo terrenal con lo intemporal sino también lo profano con lo 

trascendente -  haciendo así absolutamente inseparables los aspectos del tiempo y del 

mito. En El otoño del patriarca el mito se nutre de varias fuentes: además de los 

elementos dominantes de la mitología cristiana están presentes allí las mitologías 

profanas de Colombia y otros países latinoamericanos, además de un elemento no 

menos importante: el mito propio del general se va desarrollando en el curso de la 

larga vida del general y de la obra. La riqueza de los motivos bíblicos invisten al 

general de propiedades propias de Cristo o del Anticristo, incluso también con 

propiedades de su entorno. Su semejanza (aparente o verdadera) con Jesús brinda 

ayuda en la determinación del tema de la novela: “Este tema es el poder, porque el 

poder del hacedor de milagros tiene poder sobre sus semejantes o sobre la 

naturaleza. Es una conocida expresión bíblica el que a Jesús le fuera dado el 

poder.”20 

                                                           

16 Vanden Berghe, Kristine: El diario de Colón en el otoño del partiarca: una  lectura en contrapunto 
Nueva Revista de Filología Hispánica El Colegio de México, A.C. 
http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/pdf/602/60253206.pdf 
17 El diario de Colón, en el cual el Almirante hace anotaciones sobre sus viajes a América 
18 Barrera, Marion K.: El otoño del patriarca y la idea del eterno retorno Cuadernos 
Hispanoamericanos  Número 310. Abril 1976. 
19 Kulin, Katalin: Hatalom és nemlét in: Mítosz és valóság [Mito y realidad] 
20 op. cit.  p. 215 (traducción mía) 
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Los ladrillos de su propia mitología, junto con la mitología de las culturas arcaicas, 

constituyen su propio inconsciente, fuente de acontecimientos que se manifiestan 

una y otra vez en la vida real del Patriarca, pero que no pueden armonizarse con la 

realidad del mundo experimentado por el lector. Michael Palencia Roth21 confronta 

con la importancia de la confluencia entre imaginación y realidad y de la 

perturbación consciente del lector: examina si la acumulación de datos concretos que 

sugieren autenticidad, o más exactamente, su apariencia, sirven para confundir al 

lector. El mismo García Márquez lo reconoce:22 la mención simultánea del 

desembarco y las tres carabelas, es decir, la confluencia de los tiempos históricos 

sirven para confundir al lector. La mención de acontecimientos históricos concretos 

y conocidos por todos supedita el mundo novelístico al mundo del lector; pero la 

mención a la vez de los acontecimientos en la realidad lejanos unos de otros le 

despiertan alto grado de inseguridad. Asimismo, Palencia Roth investigó las 

correlaciones de la linealidad y/o de la circularidad y el mundo de los mitos.23 

En los fenómenos de la reiteración y de la circularidad se basan las investigaciones 

de Gonzalo Navajas,24 quien considera primordial el aspecto de la comunidad. 

Indica que los protagonistas son figuras arquetípicas,25 las que están casi 

completamente libres de individualidad. Examina si el Patriarca es un tirano típico o 

un opresor nato, pero no deja de lado las profundidades psíquicas del ’abuelo 

pendejo’, ni de la proyección de sus procesos espirituales con respecto a los destinos 

de su país. 

Javier Fernández García,26 examina las relaciones entre mundo verdadero y 

mundo irreal, y los pone en relación con el tiempo, espacio y lenguaje. Sostiene que 

todas estas correlaciones esbozan ante nosotros el tema central, el dominio del 

déspota siempre verdadero y presente, pero a pesar de ello fuera del tiempo. 

                                                           

21 Palencia-Roth, Michael: El círculo hermenéutico en el “Otoño del patriarca”  Revista 
Iberoamericana Número 128-129. Julio-Diciembre 1984.  
22 Mendoza, Plinio A. – García Márquez, Gabriel:  El olor de la guayaba 
23 Palencia-Roth, Michael: Gabriel García Márquez: La línea y el círculo y las metamorfosis del 
mito. Gredos, Madrid 1983. 
24 Gonzalo Navajas: Historia circular y nueva temporalidad en ’El otoño del patriarca’ de Gabriel 
García Márquez Revistas Científicas de la Universidad de Murcia 
http://revistas.um.es/index/search/results 
25 Este autor utiliza el concepto de arquetípico no en el sentido junguiano. 
26 Fernández García, Javier: El otoño del patriarca. Germen de una novela Centro Virtual Cervantes 
http://cvc.cervantes.es/literatura/cauce/pdf/cauce16/cauce16_14.pdf 
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En relación con las soluciones lingüísticas es importante la estructura oracional: las 

larguísimas oraciones de García Márquez quieren evocar la infinitud. Sus oraciones 

de varias páginas no dificultan la posibilidad de leer el texto; se debe a Amancio 

Sabugo Abril27 la observación según la cual los prosistas latinoamericanos  manejan 

y aplican bien los recursos líricos. De ahí que el dinamismo de las oraciones largas 

se explique por la aplicación de las imágenes poéticas típicas de la poética. La 

riqueza de la novela en imágenes poéticas y el ritmo de la prosa han sido 

examinados también por Julio Calviño Iglesias28. Su enfoque es novedoso: el  

análisis del ritmo y del dinamismo del texto lo realiza desmontando la obra en 

palabras y asociaciones de palabras. Concentrándose en las clases de palabras, los 

tiempos verbales, las reiteraciones, etc. de un modo antes no visto analiza la novela 

y llama la atención a las posibilidades interpretativas de los significados creados 

mediante la formalidad lingüística.  

A pesar de todos estos análisis tan importantes se han ocupado poco en la crítica en 

torno al desarrollo de la personalidad del Patriarca. Siendo una figura prototípica ha 

recibido mayor atención como presentador de la naturaleza del ejercicio del poder y 

como figura clave de la realidad latinoamericana. Aunque los destacados resultados 

de investigación de los especialistas literarios mencionados han planteado puntos de 

vista relevantes también para el presente trabajo,29 mi punto de vista es que el rico 

simbolismo del texto hace posible y razonable también la interpretación psicocrítica, 

ya que la representación de la figura del Patriarca es rica en el descubrimiento de las 

manifestaciones del inconsciente del hombre. Para la justificación de la aplicación 

de este método considero necesario dar a conocer brevemente el desarrollo y la 

práctica del psicoanálisis. Sobre la concepción simbólica de la psicología analítica y 

sobre la teoría interpretativa del símbolo se tratará antes de entrar en el capítulo 

sobre los símbolos. 

                                                           

27 Sabugo Abril, Amancio: Poética de la narrativa hispanoamericana Cuadernos Hispanoamericanos 
Número 418. Abril 1985. 
28 Calviño Iglesias, Julio: El ritmo prosístico en El otoño del patriarca Científicas de la Universidad 
de Murcia http://revistas.ucm.es/fll/02104547/articulos/ALHI8383110029A.PDF 
29 He tratado de arreglar los trabajos críticos dados a conocer brevemente según los puntos de vista 
que están en el centro del enfoque, pero he intentado lo imposible: en cada uno de los estudios han 
resultado inseparables unos de otros las cuestiones sobre el poder, la violencia, el manejo del tiempo 
y del espacio, la mitología, etc. De modo que la enumeración se ha llevado a cabo a base del 
planteamiento (o planteamientos) catalogados por el autor como centrales. 
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En mi tesis intento realizar una posible interpretación de la novela de García 

Márquez titulada El otoño del patriarca. Para nuestro análisis he recurrido al auxilio 

del psicoanálisis para que a través de los conceptos introducidos por Carl Gustav 

Jung podamos acercarnos a la solución. 

Los comienzos del psicoanálisis generalmente se asocian con la actuación de 

Sigmund Freud,30 aunque el propio Freud atribuye la primera aplicación del 

procedimiento a otro médico vienés, al dr. Josef Breuer.31 Pero en realidad lo cierto  

es que el método se hizo mundialmente conocido por la práctica de Freud. Introduce 

los conceptos de inconsciente y consciente, llama la atención el extraordinario poder 

de los contenidos inconscientes del alma. El inconsciente es la región de las 

angustias y recuerdos reprimidos de la consciencia, cuya influencia no es menos 

importante en la vida del hombre que los contenidos de la consciencia. Como la 

existencia de los recuerdos no conscientes es muy considerable, reciben un papel 

destacado los análisis de la infancia temprana y de los acontecimientos, 

principalmente los traumas, obtenidos en ese período. 

Una de las formas de manifestación de los contenidos inconscientes es la actividad 

onírica. El análisis de los sueños ayuda a sacar a la superficie declaraciones que 

involuntariamente – e incluso en muchos casos contra nuestra voluntad - orientan la 

formación de nuestra personalidad. 

En 1908 se publica la obra de Freud titulada El creador literario y el fantaseo,32 obra 

fundamental para la aplicación del psicoanálisis en el campo de la ciencia literaria. A 

base de sus estudios anteriores sostiene que el poeta crea un mundo fantástico 

similar a como lo hacen los niños, pero que el adulto al dejar el juego renuncia a los 

placeres lúdicos, y por eso se crea para sí un mundo fantástico.  Su mundo, 

justamente como el de los niños, está dirigido por sus deseos. Su fantasía ondea 

entre el pasado, el presente y el futuro, de modo que la actividad anímica está 

determinada por el origen, existencia y la futura satisfacción del deseo. Los sueños 

nocturnos Freud los considera igualmente ilusiones. Así que ya en este estudio Freud 

                                                           

30 Helmut Kraft: Bevezetés a pszichoanalitikus művészetpszichológia tanulmányozásába in: Bókay 
Antal-Erős Ferenc: Pszichoanalízis és irodalomtudomány, Filum Kiadó,  Budapest, 1998. 
31 Freud, Sigmund: Pszichoanalízis Kossuth Könyvkiadó, Budapest, 1992. 
32 Freud, Sigmund: El creador literario y el fantaseo  
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descubre estrecha relación entre el psicoanálisis y la literatura. Walter Schönau33 

apoya todo esto señalando que el descubrimiento de algunos fenómenos espirituales 

(por ejemplo, el complejo de Edipo o el narcisismo) no se esbozaron por primera vez 

según la práctica de los psicólogos de la era de Freud, sino que habían sido 

observados ya en la literatura. Los planteamiento psicológicos, que resultaron 

técnicamente exactos, coincidieron con los postulados de los psicoanalistas que ellos 

habían observado en su propia praxis. En consecuencia, el derecho de la aplicación 

del psicoanálisis en la ciencia literaria casi podría avalarse en razón al nacimiento de 

este método. 

Freud ejerció gran influencia tanto en los psicólogos como en los especialistas 

literarios: la rápida difusión de su teoría y la popularidad de sus seguidores 

desembocan pronto en el nacimiento de sus diferentes tendencias.34  

Discípulo y propulsor de la teoría de Freud es Sándor Ferenczi, quien hará 

conocida y aclimatizará en Hungría la práctica del psicoanálisis. 

Uno de los más notables seguidores de Freud es Carl Gustav Jung, quien siguiendo 

las huellas de su maestro sigue desarrollando, y revisando en algunos puntos, sus 

planteamientos. 

Junto a la psicología, Jung prosigue sus investigaciones aplicando los logros de la 

historia de las artes, la mitología, las religiones y los estudios filosóficos, así como 

también las disciplinas de interpretación onírica. Además de su praxis psicoanalítica 

emprende también el análisis de figuras mitológicas, literarias e incluso de 

personajes históricos (dictadores, por ejemplo). Introduce el concepto de los 

arquetipos, ampliando de esta manera las posibilidades interpretativas en la 

literatura; reconoce el fenómeno y la importancia del inconsciente colectivo. 

Clasifica los tipos psicológicos, da a conocer el conecpto del yo profundo, y así 

advierte sobre la importancia e influjo de los procesos psíquicos escondidos tras los 

acontecimientos de la existencia física. 

                                                           

33 Walter Schönau: A pszichoanalitikus irodalomtudomány körvonalai in: Bókay Antal-Erős Ferenc: 
Pszichoanalízis és irodalomtudomány, Filum Kiadó. Budapest, 1998. 
34 Según Walter Schön la ventaja del pluralismo creado en el psicoanálisis es que amplía 
considerablemente el horizonte de la psicología literaria; al mismo tiempo, los especialistas literarios 
pueden extraviarse fácilmente en el laberinto de problemas, con que a la vez facilita y dificulta el 
análisis de una obra. 
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Jung amplía también la concepción freudiana de la personalidad de triple 

articulación. Además de los conceptos del Id (el Yo instintivo) Ego  y el Súper-ego, 

ya conocidos desde Freud, separa35 el inconsciente personal, el llamado por él 

inconsciente colectivo, característico a toda la humanidad, que se remonta a los 

tiempos prehistóricos y que contiene las huellas de las experiencias primitivas. El 

inconsciente colectivo no proviene de la experiencia personal, sino del estrato 

común y más profundo de la humanidad, por tanto, está presente en todas las 

manifestaciones humanas: tanto en los sueños como en los mitos, en los cuentos o en 

las creaciones artísticas. Como se encuentra por encima del individuo, o sea, en 

todos los individuos, el inconsciente es igual; sus contenidos hiperpersonales son los 

arquetipos. Los arquetipos son las influencias determinantes que parten del 

inconsciente, y que, cualquiera que sea el intermediario, garantizan para cada 

individuo que la experiencia y la configuración imaginaria sean similares y hasta 

iguales.36 

Si bien la existencia de los arquetipos no se pueden conectar solamente con la 

literatura, sin embargo ambos están estrechamente unidos, ya que unas de sus formas 

más frecuentes son el mito y el cuento. Como sabemos, los mitos y los cuentos de 

las culturas arcaicas no son resultados de una elaboración consciente, de modo que 

no contienen juicios de valor. Las imágenes que forman la base de los mitos están 

presentes en el alma humana, y esos contenidos interiores los expresan 

simbólicamente y los hacen tangibles para la consciencia. La naturaleza es el espejo 

del alma, y los mitificados procesos naturales proyectan los procesos del 

inconsciente. Las imágenes gradiosas de las enseñanzas tribales de las grandes 

religiones contienen el secreto del funcionamiento del alma, le hacen comprensible 

al hombre las palabras divinas; desde que el hombre perdió, o al menos desgastó, su 

relación íntima con la naturaleza, el inconsciente colectivo le es sustituido al hombre 

religioso por el dogma de la iglesia. 

En el análisis de los arquetipos resulta especialmente importante la aplicación de la 

experiencia junguiana, puesto que a menudo recibe un rol destacado en la literatura. 

                                                           

35 Jung, Carl Gustav: Über die Archetypen des kollektiven Unbewußten in: Gesammelte Werke C. G. 
Jung. Düsseldorf : Walter Verlag AG, 1994 
36 Jung, Carl Gustav: Über den Archetypus mit besonderer Berücksichtigung des Animabegriffes in: 
Gesammelte Werke C. G. Jung. Düsseldorf : Walter Verlag AG, 1994 
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Según Luis Garagalza “El inmenso mérito de Jung consiste (…) en haber enlazado 

sincrónicamente la aparición psíquica de las ’grandes imágenes’ con los mitemas 

universales de todas las grandes mitologías, poniendo de relieve cómo se injertan, 

por una especie de innatismo, en los determinismos complejos y necesarios de la 

especie, del homo sapiens en cuanto tal.”37 

Jung llama anima al arquetipo que es la parte femenina del alma que mora en el 

varón, y animus a la parte masculina del varón que vive en la mujer. El anima y el 

animus no son abstracciones, sino se manifiestan como proyecciones. Juntos forman 

los syzygy, parejas similares a las parejas divinas hombre-mujer. La proyección es un 

proceso inconsciente en el curso del cual el contenido no consciente se proyecta 

sobre un objeto. La proyección precede a la conscientización, a través del cual luego 

perderá su vigencia. En la proyección el anima siempre toma forma femenina, y así 

es un factor particularmente importante en la psicología del varón, principalmente 

cuando las emociones actúan sobre él. 

Aunque a las personas y acontecimientos los dotamos de signos de acuerdo con las 

convenciones sociales, en todos ellos pueden descubrirse aspectos tanto positivos 

como negativos. En el Patriarca y en el Primer Magistrado también detectamos al 

hombre sensible, y en el giro favorable podemos experimentar también su lado 

sombrío. De ahí que parezca un enfoque más favorable si no rotulamos los 

elementos de la novela con los signos positivo o negativo – puesto que estos son 

signos basados solamente en el convencionalismo social, no verdades objetivas -, 

sino que simplemente tomamos en cuenta que es posible abordar las cosas mediante 

dos enfoques. La bipolaridad impregna el mundo, puesto que las contrapartes se 

presuponen mutuamente, y solamente son interpretables puestos en relación con la 

otra parte. No solamente son interpretables como contrapuntos, como fuerza que 

destruye a la otra, sino como partes que también se completan o compensan una a 

otra. 

De este modo, sobre los elementos que en la novelística nos parecen contradictorios 

conoceremos que se acomodan bien uno a otro, y que incluso ofrecen diferentes 

perspectivas de la misma cosa. Así pasa, por ejemplo, con el carácter multifacético 

del Patriarca: lleva al mismo tiempo muy marcados y vigorosos los rasgos 

                                                           

37 Garagalza, Luis: La interpretación de los símbolos Editorial Athropos, Barcelona, 1990 p. 99 
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masculinos y femeninos; es a la vez anciano sabio y  niño ingenuo. Esta duplicidad 

se observa también en la persona de Bendición Alvarado: la matriarca de la patria es 

madre santa y pobre prostituta, hija del pueblo y madre del dios en el poder. Todos 

estos fenómenos se pueden describir muy bien con la ayuda de los conceptos 

junguianos. 

El syzygy es la pareja del anima y el animus. El anima es el arquetipo de la madre 

proyectado desde el inconsciente, el principio femenino que habita en las almas 

masculinas, el que a menudo se proyecta en las figuras femeninas que rodean al 

varón. El factor creador de la proyección es el anima y el inconsciente representado 

por el anima. En cada una de sus manifestaciones, tanto en los sueños y en las 

visiones oníricas como en las fantasías aparece personalizado poniendo de 

manifiesto que, en sus raíces, dispone de todos los atributos femeninos. No es 

invención del consciente sino producto del inconsciente.38 

El anima también tiene aspectos positivo y negativo: en él se presenta tanto la madre 

cuidadosa y cálida como la imagen de ramera. 

Jung llama animus al arquetipo masculino que habita en el alma femenina, y también 

lo inviste de dotes dobles: a la vez están presentes en él el intelecto y el ansia 

frenética de poder. 

De modo que el anima es el arquetipo correspondiete al eros maternal, y el animus 

al logos paternal.  

Ambos son la imagen arquetípica procedente del inconsciente colectivo, la que tanto 

más precisan las sociedades civilizadas cuanto más pierdan su relación con la 

naturaleza, ya que hacen llegar a la consciencia el contenido de incosnciente 

colectivo y personifican el inconsciente. Con frecuencia se presentan en la forma de 

sueños, ya que son unos factores independientes de toda concepción e intención.39  

Los arquetipos encarnan también a la vez varias formas: como veremos, entre las 

proyecciones del anima del Patriarca  también se presenta la mujer joven y la madre 

ya mayor y experimentada, la monja y la prostituta. El mismo dictador muestra 

                                                           

38 Jung, Carl Gustav: Aión Beiträge zur Symbolik des Selbst Freiburg/Br.: Walter Verlag, 1976. 
39 Jung, Carl Gustav: Aión  
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también al mismo tiempo su ser infantil y su ser de anciano sabio subyacentes en su 

yo. 

 

Es asimismo mérito de Jung la definición de los conceptos de persona y de sombra. 

Persona es la máscara que el hombre se pone encima en la comunidad; parte 

imprescindible de la personalidad para cumplir el rol asumido en la sociedad y para 

el desarrollo de las relaciones sociales. Sombra es la parte de rango inferior de la 

personalidad, contraria a la persona, y abarca los segmentos de personalidad que no 

se manifiestan en la persona. 

Como Freud, él también atribuye rol destacado a los sueños, a la vez que advierte 

que la interpretación onírica no se reduce a la vida anterior y a los deseos del 

individuo. Apunta que los símbolos que aparecen en los sueños no pueden 

descifrarse sin la cooperación del que ve los sueños y sin el conocimiento del 

significado que tienen para él mismo; pero al mismo  tiempo contienen símbolos que 

no pueden deducirse  siguiendo solamente el conocimiento del mundo que tiene el 

soñador. Los elementos que se presentan así en el sueño son productos del 

inconsciente colectivo, imágenes arquetípicas independientes del tiempo, de la 

situación geográfica y de la cultura. Constata que numerosos símbolos se repiten 

también en culturas que probadamente nunca tuvieron contacto y que llevan el 

mismo contenido significativo, es decir, los seres humanos entre ellos guardan 

relaciones que están por encima del contacto físico. 

La función de los sueños Jung no solamente la ve en la elaboración de los 

acontecimientos psíquicos de nuestro yo consciente, sino considera que a través de 

los sueños el inconsciente como poder de rango superior le brinda información al 

soñador, el que con la interpretación del sueño puede invertir esto en el desarrollo de 

su personalidad. Así que mientras Freud considera los sueños como manifestaciones 

del pasado, Jung por su parte llama la atención sobre su estrecha relación con el 

futuro. 

El desarrollo de la personalidad tiene importancia destacada tanto en la trayectoria 

junguiana como desde el punto de vista del análisis de las novelas examinadas. El 

rol del proceso de individuación es la maduración de la personalidad. La infancia es 

el proceso de despertar a la consciencia; considera el reconocimiento de las 
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correlaciones como el comienzo de la consciencia de las cosas, cuyo primer 

indicador importante es que el niño empieza a aplicar a sí mismo la primera persona 

del singular (en vez de la tercera persona de antes). Esto significa el inicio del yo 

complejo, cuando comienza la continuidad del yo. Las perturbaciones de la infancia 

generalmente son quebradas por las exigencias de la vida; si el individuo, preparado 

para corresponder a las expectativas se enfrenta en tal caso entrará con ésto en el 

camino de la vida, es decir, del desarrollo de la personalidad. Pero si se aferra  a su 

estado de consciencia infantil, con ello estará obstaculizando la realización de su 

personalidad, se rompe la armonía de su desarrollo físico e intelectual, y en vez de la 

ampliación de la vida ocurre un estrechamiento de la consciencia. La solución para 

esto es el ajuste de las dificultades derivadas del pasado conforme a las exigencias 

del futuro. Al mismo tiempo, Jung advierte también que los grandes problemas de la 

vida no pueden solucionarse definitivamente, ya que su objetivo no estriba en su 

desenlace final; mediante el  incesante trabajo en la búsqueda de solución secundan 

el proceso de desarrollo de la personalidad. Las soluciones aparentes privan al 

problema de su sentido, puesto que desvían al individuo del camino que debe 

recorrer por completo en bien de la realización de su personalidad. El adulto joven 

que no puede dejar su infancia, en la segunda etapa de la vida (sobre los cuartenta 

años) tampoco podrá enfrentarse con las tareas de su mayoría de edad. Si empieza 

no preparado la segunda mitad de su vida, en vísperas de la vejez no estará 

preparado para la muerte, y en el hechizo del pasado no aceptará las nuevas tareas 

que vienen tras el punto más álgido. Es necesario que reconozca que los objetivos de 

su existencia ya son otros, diferentes a las tareas de la primera etapa. Crea o no en la 

vida del otro mundo, la preparación consciente para la muerte es una tarea 

insoslayable en este período de desarrollo. Jung asemeja la vida humana al sol: en la 

alborada la consciencia del hombre, como el sol, se eleva del mar del inconsciente, y 

a través de esto el mundo se le amplía. El horizonte se le expande mientras el sol no 

alcanza su punto culminante. En el cenit deberá reconocer su propia importancia y a 

las doce en punto del meridiano empezar su descenso. Debe aceptar la decadencia de 

todos sus valores de entonces, y admitir su reversión. “Die Sonne wird 

inkonsequent. Es ist, wie wenn sie ihre Strahlen einzöge. Licht und Wärme nehmen 

ab bis zum schließlichen Erlöschen.”40 Quien no puede considerar a la muerte como 
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su objetivo final se priva a sí mismo del sentido de la segunda mitad de su vida; 

como consecuencia de ello no alcanzará la iluminación, el conocimiento de su 

propio yo profundo. 

En el desarrollo de la personalidad el escollo principal está en que el individuo a 

menudo no se aterve a enfrentarse con su yo interior, con las posibilidades (muchas 

veces temibles) que se esconden en sus propias profundidades. Al mismo tiempo, 

para el desarrollo de la personalidad no basta con la voluntad, porque ésta se somete 

solo a la presión motivante del peligro. Para que haya peligro motivante debe 

acompañarse también de una decisión moral consciente; el hombre, cediendo a las 

convenciones, y recorriendo su propio camino, debe llevar a cabo su realización 

integral. Según desarrolla Jun en su estudio sobre la formación de la personalidad,41 

la grandeza histórica no consiste en subyugarse a las convenciones sino al contrario: 

es ser libre de las convenciones. Las grandes figuras históricas se destacaron de la 

masa ligada a los temores, oconvicciones y leyes colectivos y eligieron su propio 

camino. 

Como en las novelas examinadas detrás de la historia podemos reconocer el proceso 

de una vida, es determinante la cuestión del proceso de individuación: ¿La 

trayectoria de los dictadores conduce al estado de consciencia que de algún modo 

justifique sus actividades?  

El propio Jung también se ocupa sobre las relaciones estrechas entre el psicoanálisis 

y la literatura,42 y pone en correlación la obra literaria con la manifestación del 

inconsciente colectivo, con las experiencias primitivas del hombre. Llama 

introvertido al modo de creación en cuyo caso el artista, por algún motivo, crea una 

obra literaria, mientras que el artista extrovertido se supedita a la obra y se somete a 

los impulsos de la creación que cobra vida, es decir, la obra empieza a dirigir al 

creador y al proceso de creación. De la misma manera es capaz de tomar la dirección 

lo incosnciente sobre lo consciente; la psicología analítica llama complejo autónomo 

a la situación cuando una parte del alma humana se separa de la consciencia y 

                                                                                                                                                                                     

Verlag AG, 1994 
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42 Jung: Az analitikus pszichológia és a költői műalkotás közti összefüggéséről Gondolat Kiadó, 
Budapest, 1983.  pp.201-216 
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empieza a vivir una vida psíquica autónoma. Jung atribuye importancia especial a 

los símbolos, los que abren la posibilidad para captar un sentido más alturado. El 

valor simbólico de un cuadro estriba en su propiedad de mostrar más allá de su 

importancia primaria, de aludir a mucho más de lo que parece a nivel de la historia.43 

Se enfrenta a Freud en cuanto a identificar la creación artística con el estado 

consciente enfermizo; según él, la obra artística no precisa de una orientación 

médica. Considera importantes los antecedentes de la obra solo en tanto acercan 

mejor a la compresnión de la obra; en todos los demás casos, considera innecesario 

el análisis de los elementos psicológicos y biográficos del creador. 

Una de los más conocidas seguidoras de Jung es Marie-Louise von Franz, quien 

utilizando los resultados de la psicología analítica, analizó las figuras arquetípicas de 

los cuentos con ayuda de los conceptos introducidos por su maestro. Dedica 

particular atención al estudio del yo profundo (Selbst) y del proceso de 

individuación. El yo profundo es la totalidad de la psiquis, la realidad primitiva del 

hombre; la persona, la sombra, el anima/animus son solo partes del alma, la plenitud 

está representada por el Selbst, la entidad divina que tiene su morada en el hombre. 

En coincidencia con Jung, sostiene que el principio del desarrollo de la personalidad 

es necesariamente una crisis vital (lo que Jung llama peligro), que viene acompañada 

de lesión y sufrimiento de la personalidad. Los sueños y fantasías que afloran del 

inconsciente ayudan al individuo para que mediante la solución de la situación de 

crisis entre en el camino del desarrollo de la personalidad. Fase importante de ello es 

la conscientización de la sombra; la sombra puede contener muchos elementos que 

ponen en movimiento fuerzas de orden superior. Los símbolos de totalidad que 

aparecen en los sueños y en el arte representan al yo profundo, al núcleo más íntimo 

de la psiquis. Los símbolos que surgen muy a menudo son imágenes independientes 

de la cultura y de los conocimientos previos, y vinculan al hombre con el Universo, 

con la totalidad de orden superior al individual. Von Franz al examinar al individuo 

y la comunidad constata que la relación del hombre para con su propia realidad 

primitiva es determinante también en su relación para con la comunidad. 

Sometiéndonos al inconsciente podemos realizar el desarrollo de nuestra 
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personalidad; pero esto a veces puede chocar con las expectativas que vienen de la 

comunidad. En este caso la individuación se le vuelve una carga, igual que el niño 

que habita dentro de nosotros y que conoce la realidad superior, y que es asimismo 

carga para la psiquis, pero sin embargo el único depositario de la salvación del 

individuo.44 El niño es el símbolo de la totalidad, justamente por ello su ser es 

imprescindible para la realización integral. 

Es especialmente importante la armonización de la relación entre el indiviudo y la 

comunidad en el caso del rey y su pueblo. 

 

Walter Schönau y Peter Brooks plantean también el problema del trío autor- figura 

literaria-receptor. La escuela psicoanalítica pronto rechaza el planteamiento inicial 

según el cual el problema psicológico representado en las obras aludiría al propio 

estado anímico patológico del autor. Sin embargo es indiscutible que el artista a 

través de su héroe trata de dirigir la atención del lector hacia algún problema – el que 

puede ser social, histórico, moral o de otro índole. Del mismo modo, tampoco 

podemos pasar por alto la figura del receptor, puesto que el lector cumple un rol de 

importancia clave en la composición del significado textual.45  Retomando a Jung, 

von Franz analiza el simbolismo del reinado. Afirma que en las culturas primitivas el 

rey es el portador de la fuerza vital mística de la nación o del tribú, por lo cual la 

fuerza física y espiritual del rey es la clave del poder del tribú. Él es en persona la 

divinidad encarnada, la fuerza vital de todo el tribú. 46 El rey es tradicionalmente el 

símbolo del poder y de la fuerza, el destino de su imperio depende también de su 

propio destino individual. Tanto esta propiedad como su condición simultáneamente 

divina y humana cumple papel destacado en las novelas que sirven como objeto de 

la presente disertación. 

En el curso del siglo XX, en varias oleadas, primero quedó desplazada al segundo 

plano y luego pasó nuevamente al primer plano la ciencia literaria articulada en los 
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fundamentos psicoanalíticos; pero el desarrollo de los procedimientos del análisis 

psicológico prmite que estas dos ciencias se unan de manera cada vez más efectiva. 

Los procesos identificables en las novelas examinadas pueden describirse 

exactamente con los conceptos introducidos por Carl Gustav Jung, por tanto el 

método de la psicocrítica es idóneo para el análisis de estas obras. En la 

interpretación de los símbolos y durante el análisis del proceso de individuación 

tomamos en cuenta también los resultados científicos de Marie-Louise von Franz. 

En la literatura latinoamericana ya desde la segunda mitad del siglo XVIII nos 

encontramos con la representación de las dictaduras en el género de la novela. Los 

acontecimientos históricos de ese continente continuamente han ofrecido tema a los 

pensadores: la aparición de la tiranía coincide en el tiempo con la formación de los 

Estados, el cambio de sus formas lo ha registrado hasta el día de hoy la novelística. 

Simultáneamente con la formación de las repúblicas ocurren también intervenciones 

norteamericanas; lo que tendrá impacto no solo en la literatura, sino también en toda 

la vida cultural de ese continente del sur. Los artistas de habla española, movidos por 

su consciencia mesiánica, aspiran a una unión panamericana contra la influencia 

norteamericana; la unidad cultural puede ser instrumento para atenuar la influencia 

económico-política. Trátese de un país concreto o de un Estado latinoamericano 

protípico, el espacio geográfico es determinante. 

La construcción del mito es primordialmente importante en las novelas. El mundo 

mítico se basa en historias bíblicas, pero estas se completan considerablemente con 

las mitologías latinoamericanas también. La aplicación metafórica refleja igualmente 

el sincretismo cultural y religioso, así como también la manipulación del tiempo y 

del espacio. 

En el curso de nuestros análisis tampoco pueden soslayarse otras dos novelas de 

dictadores: El recurso del método de Alejo Carpentier y El señor presidente de 

Miguel Ángel Asturias. Además de la obra de García Márquez, recibe atención 

especial la novela de Carpentier, ya que tanto por el momento de su aparición como 

en cuanto a contenido es grande entre ellas la semejanza. 

En la obra de García Márquez y de Carpentier también se esboza la historia de un 

alma determinada, lo que no tiene menos importancia que la representación de la 

situación histórica o del sistema estatal dictatorial.  Por eso precisamente analizamos 



 18 

las novelas con el método de la psicocrítica: en el curso de nuestros análisis ha 

quedado claro que los dos motivos son inseparables: no solamente la realidad 

representada en las novelas tiene influencia en el psiquismo del individuo, sino al 

revés también – y más todavía: esto último resulta incluso más significativo. 

Los resultados de las investigaciones del psicoanálisis permiten que se analicen 

también los procesos psíquicos subyacentes a la acción, para así descubrir las fases 

que mueven los acontecimientos. 
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2. Las novelas de dictadores en la literatura latinoamericana  

Antes de emprender el presente análisis cabe pasar revista a las llamadas novelas de 

dictadores latinoamericanas.  

La primera característica de la historia hispanoamericana de la dictadura es el 

CAUDILLISMO, donde en el centro del poder figura el caudillo, investido con 

títulos singulares, tales como “Restaurador”, “Bienhechor”, “Renovador”, y con 

cuya desaparición se desmorona todo el sistema montado en alrededor suyo. A partir 

de esta forma de dominación nace la DICTADURA, y toda la red de agencias e 

instituciones sin ninguna función determinada  y establecidas sobre bases teóricas. 

Este sistema no es sino la organización de  terror de los cuerpos armados llamados a 

asegurarles el lujo a los aduladores del dictador. En esta nueva forma de caudillismo 

el dictador sigue estando en el centro de la vida nacional – sin importar su naturaleza 

pro o anticlerical, militar o civil, conservador o progresista. Con la caída o muerte 

del tirano desaparece con él toda esa superestructura sin legar a la posteridad ningún 

valor. 

La primera manifestación de la dictadura en Hispanoamérica no puede relacionarse 

con ninguna fecha exacta, “en la mayor parte de los países la dictadura es tan antigua 

como ellos mismos, ya que desde los momentos iniciales de la independencia surgen 

disensiones entre los independentistas, lo que produce la inestabilidad de los 

regímenes políticos surgidos tras la emancipación.”47 

La primera aparición de las novelas de dictadores puede ubicarse en el siglo XIX, y 

siempre implican una suerte de reacción de respuesta ante el surgimiento de sistemas 

despóticos que se multiplican más y más en América Latina. La novela política, 

cuyo nacimiento parece coincidir con la aparición del sentimiento nacionalista, gana 

mucho terreno en la época del romanticismo; “El Romanticismo triunfa en 

Hispanoamérica entre 1840 y 1890, cuando se manifiestan las primeras dificultades 

en las naciones independientes de la guerra (…) Es el momento en que la literatura 

hispanoamericana sitúa en el centro de sus instancias al hombre, en su derecho 

irrenunciable a ser libre, el momento en que se vuelve impetuosa y combativa. 

También en el siglo XX volverá a repetirse esta actitud, en la novela y en la poesía, 
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que instrumentan la protesta contra la condición del hombre americano oprimido por 

nuevas y tiránicas formas de poder.”48 

La novela de dictadores apareció bastante temprano en Hispanoamérica – si tenemos 

en cuenta la aparición relativamente tardía del género novelístico en el área: El 

Periquillo Sarmiento del mexicano José Joaquín Fernández de Lizardi (1776-1827), 

considerada como la primera novela hispanoamericana, se publica en 1813 por 

capítulos, y solo veinticinco años más tarde, en 1838, nace en Argentina la primera 

novela de culto a la personalidad con El matadero, escrito por Esteban Echeverría 

(1805-1851); luego vendría el Facundo, subtitulado Civilización y barbarie, de 

Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888), y en 1855 sale a la luz Amalia de José 

Mármol (1817-1871). En las tres obras captamos la experiencia de la dictadura de 

Rosas, período comprendido entre 1835 y 1852.49 La primera corriente importante 

de la literatura en prosa es el romanticismo del siglo XIX, el florecimiento del 

género, caracterizado a la sazón por la pasión, el espíritu de aventura y el ideal 

revolucionario. El escritor romántico quiere a la vez divertir, hacer filosofía y 

comunicar. Las tres obras rebosan de ironía, repulsa de la dictadura y representación 

de la miseria; al mismo tiempo, abunda en los análisis de la historia argentina. Las 

fuentes de los temas elaborados provienen de las experiencias vividas por sus 

autores. Los ideales liberales de Echeverría encarnaron en la „Asociación de Mayo”, 

fundada en 1838. Mármol, quien en sus años de estudiante había sido perseguido y 

encarcelado, dedicó casi toda su actividad política y de escritor a la lucha contra la 

dictadura de Rosas. Sarmiento constituye el romanticismo combativo: la agresividad 

le caracteriza tanto en la política como en la literatura. Huye a Chile de Rosas, y allí 

desarrollará intensa actividad docente y periodística. 

En las novelas mencionadas se pueden encontrar alusiones inequívocas en cuanto a 

lugar, tiempo y personas concretos. 

Puede denominarse segundo período del género en cuestión a las postrimerías del 

siglo XIX, época que todavía se nutre de la tradición romántica, pero entonces 
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representa valores literarios ya mucho mayores. Figura destacada del momento es la 

peruana Mercedes Cabello Carbonera con su novela El conspirador (1892). 

El romanticismo viene seguido por dos importantes corrientes literarias, y, aunque 

estas no pertenecen a dicha escuela, conservan muchos de sus rasgos característicos: 

se trata del costumbrismo y del universalismo. De la vertiente costumbrista nacerán 

las tendencias realista, naturalista y regionalista, y del universalismo, el 

modernismo. 

En el siglo XX está cobrando nuevo impulso la elaboración de la temática en la 

literatura hispanoamericana. La representación del tipo dictador se hace incluso más 

diversa por la personalidad del autor y de su protagonista, y según el tirano y 

país(es) reales que sirven como modelos. Entre estas novelas, destacamos algunas 

importantes: José María Vargas Vila (1860-1933): La caída del cóndor, 1913; 

Martín Luis Guzmán (1887-1976): La sombra del caudillo, 1929; Rafael Arévalo 

Martínez (1884-1975): ¡Ecce Pericles!, 1945; Jorge Zalamea (1905-1970): La 

metamorfosis de Su Excelencia, 1949. 

A partir de los años 1930 la prosa hispanoamericana entra en crisis, por lo que se 

hace imprescindible la renovación y la búsqueda de caminos nuevos. Las fuentes de 

la renovación serán el modernismo y los diferentes ismos que descubren en bien de 

la literatura las posibilidades y valores latentes en la realidad latinoamericana. La 

aplicación de la técnica cinematográfica abre la vía hacia modos de redacción 

novedosos y más variados que antes. El rol fundamental del proceso es el 

encumbramiento del mundo hispanoamericano entre circunstancias más dignas y 

más humanas. La nueva novela está caracterizada por el anhelo de alcanzar la 

belleza, así como un elevado grado de elaboración, en el arte, la lengua y el estilo; 

detrás de las palabras todo reflejará el mundo hispanoamericano. 

Dentro de esta renovada prosa, en los años 1940 vive su apogeo la tendencia 

conocida como realismo mágico. Su novedad proviene no solo de sus rasgos 

formales y expresivos, sino también de sus cambios conceptuales; el lector queda 

más cerca de los personajes, y en ellos descubre el eco de sus propios problemas. 

Dos de sus exponentes destacados son Miguel Ángel Asturias (1899-1974) y Alejo 

Carpentier (1904-1980). 
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Las novelas contemporáneas más cercanas en el tiempo a la novela que constituye el 

objeto de nuestro análisis son El señor presidente de Miguel Ángel Asturias 

(publicado en 1946), El recurso del método de Alejo Carpentier (1974), Yo, el 

Supremo de Augusto Roa Bastos (1974) y Conversación en La Catedral de Mario 

Vargas Llosa (1970). 

Las novelas de Roa Bastos y de Vargas Llosa no formarán parte de la presente 

inverstigación debido a que los dos escritores reresentan el poder dictatorial ante su 

influencia ejercida sobre la sociedad, mientras no se pone de relieve la personalidad 

del tirano. 

Puesto que en El otoño del patriarca su autor crea un prototipo eterno de conducta y 

estado anímico del dictador no supeditado al tiempo ni al espacio, desde el punto de 

vista comparativo me ha parecido valioso considerar solamente El señor presidente 

de Asturias y El recurso del método de Carpentier. Como se sabe, ni uno ni otro se 

vinculan con la dictadura teórica de un tiempo o país determinado, aunque no cabe 

duda que el primero solo en contados aspectos deja algunas huellas que puedan 

servir como base de comparación. Al respecto encontramos información pertinente 

en la obra de Julio Calviño Iglesias: La novela del dictador en Hispanoamérica50. 

No es nada casual que en Hispanoamérica crezca cada vez más el número de las 

novelas de dictadores. Por una parte, la literatura en cualquiera de sus formas – y no 

solo en la prosa – siempre refleja la fisonomía de nuestro mundo actual; en la 

tradición artística siempre ha traído un cambio cuando el descontento ha tocado 

fondo, o cuando surge la exigencia de mejorar las circunstancias externas. Es así 

como nacen nuevos géneros literarios y no literarios, nuevos temas y nuevas técnicas 

para su elaboración. Por otra parte, cabe considerar el gran número de comentaristas 

literarios, de alguna manera conectados con la política: en nuestros días casi todos 

son corresponsales de una revista o de algún diario, representante encargado o 

embajador de su país, oficial del ejército de su patria, o, eventualmente, refugiado 

por causas políticas, ideológicas o por otras razones.51 Tal es la situación también 

con los tres autores cuyo tema central, o la totalidad, de su obra nos sirve en nuestro 

análisis. Gabriel García Márquez (1928-) fue corresponsal en Italia de la revista El 

                                                           

50 Calviño Iglesias, Julio: La novela del dictador en Hispanoamérica 
51 Me refiero principalmente a literatos latinoamericanos. 
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Espectador, pero se queda en París cuando la revista desaparece. De allí se muda a 

Londres, después a Cuba, a los Estados Unidos, a Barcelona, luego nuevamente a 

París. Durante los años en el extranjero no puede regresar a su país por motivos 

políticos.52 

Miguel Ángel Asturias (1899-1974) vivió doce años exiliado en Buenos Aires, 

París y Roma; incluso fue embajador en Francia en los últimos años de su vida. 

Alejo Carpentier (1904-1980) estudió arquitectura, pero interrumpió sus estudios y 

empezó a dedicarse al periodismo, luego fue a dar en la cárcel por firmar un 

manifiesto contra la dictadura. Las novelas de dictadores de García Márquez, 

Asturias y Carpentier, no obstante ser muy diferentes, constituyen las perlas del 

género – no principalmente por la elección de su motivo, sino más bien por su 

excelente elaboración literaria. La complejidad y preciosa ejecución de El otoño del 

patriarca de García Márquez, El señor presidente de Asturias y El recurso del 

método de Carpentier se perciben en todos los niveles de las tres obras: en la 

redacción, en la construcción de sistemas espaciales y temporales, en cuanto al 

lenguaje metafórico y poético, en el esbozo de los personajes, etc. Todos estos 

rasgos les unen a pesar de las diferencias, circunstancias y divergencias estilísticas 

que caracterizan de manera inconfundible el modo de escribir de estos tres autores 

de importancia destacada. 

 

En El recurso del método el protagonista - el “Príncipe” o el “Primer Magistrado”, el 

“Juez Supremo” – funde en sí mismo a numerosos personajes de las dictaduras 

contemporáneas. Durante el exilio en París siente nostalgia por su mundo 

desaparecido al que le hicieron abandonar por la fuerza. Aunque la obra tenga rasgos 

característicos similares a El señor presidente, sin embargo el “Príncipe” muestra 

también cierta humanidad. 

Como el objeto de mi análisis es El otoño del patriarca, considero necesario 

referirme brevemente a la llamada “literatura de la violencia” colombiana. Las 

primeras piezas de la literatura de la violencia, surgida por el impacto de los 

espantosos acontecimientos de la guerra civil de 1947 a 1965, tratan ante todo de 

representar los escalofriantes sucesos. En las obras – si bien aquí también la 
                                                           

52 Para más detalles, véase: Kulin, Katalin: Mítosz és valóság  
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experiencia real se confunde con la ficción, es decir, tampoco se trata de documentos 

– se presentan los hechos que caracterizan a la dictadura: aniquilación de los 

campesinos, obligación de abandonar sus tierras; concentración del capital en manos 

de un estrato social, tortura despiadada de las víctimas y mantenimiento del imperio 

del poder a cualquier precio, ya que los tiranos sabían bien que „la violencia es 

mejor negocio que la paz”.53 En el primer período la presentación del despotismo se 

realiza mediante la descripción de acontecimientos concretos. A través de las 

historias de las víctimas conocemos los momentos crueles de la masacre, el 

funcionamiento del (falso) sistema institucional. 

Los escritores54 dejan pronto de aplicar las estereotipias y se ponen a escribir sus 

novelas con una nueva inquietud estética. La violencia aparece bajo formas nuevas, 

cambian de idea y reescriben las historias, y se alejan cada vez más de la 

representación anecdótica de los sucesos reales y recurren a otros medios. El modo 

de redacción, la fuerza de la expresión lingüística y la aplicación de las nuevas 

técnicas narrativas trae por resultado un desplazamiento en los acentos. Ahora el 

acento ya no está en la representación de los sucesos, sino en sus consecuencias 

sociales, psicológicas y morales. Los personajes ya no son simples víctimas de los 

eventos históricos, sino gente que piensa, siente y entiende los hechos (o se queda 

ante ellos consternada), gente cuyos procesos espirituales, su modo de pensar y sus 

angustias toman el protagonismo. Por el cambiado modo de redacción y por la 

posición del narrador a menudo vemos los acontecimientos desde la óptica de los 

personajes, o a ellos desde el punto de vista de sus opresores, pero ya no podemos 

hablar de un modo de representación con apariencia de objetividad. Punto 

culminante de este proceso puede ser la novela de García Márquez titulada El otoño 

del patriarca y aparecida en 1975: los acontecimientos pueden reconstruirse solo en 

parte incluso valiéndonos de la lógica, y cobran rol mucho más relevante la 

representación psicológica, la presentación del carácter del dictador o de su 

condición humana; a tal punto que los acontecimientos externos parecen simple 

proyección de los procesos anímicos del Patriarca.  

                                                           

53 Escobar, Augusto: La violencia, ¿generadora de una tradición literaria? 
54 Esto Escobar lo ubica en su estudio más o menos cuando aparece en 1961 El coronel no tiene quien 
le escriba de Gabriel García Márquez. 
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Pero en la novelística colombiana se mantiene la representación documental de la 

violencia. En el estudio de María Helena Rueda55 incluye en la literatura de la 

violencia colombiana también las obras que no tienen como tema la represión 

política directamente, sino que la representan más bien de manera indirecta en otras 

manifestaciones. Desde el punto de vista de nuestro trabajo es igualmente importante 

la novela de García Márquez titulada Noticia de un secuestro (1991). Aquí la acción 

gira en torno a la red del narcotráfico construida por el barón de la cocaína Pablo 

Escobar y cuyo sistema involucra a toda la sociedad. Los ejecutantes de la violencia 

en la novela son los maleantes que tienen secuestrados a los periodistas, pero la 

historia muestra también cómo se entrelaza el narcotráfico con la dirección del 

Estado, y cómo el Estado no garantiza la protección de sus ciudadanos frente a la 

violencia. La palabra “noticia” que aparece también en el título de la obra alude a la 

técnica narrativa aplicada,56 recurso que utiliza los métodos periodísticos 

ficcionalizando la realidad de modo documentado. 

 

El realismo mágico, mencionado tradicionalmente como parte de la literatura 

latinoamericana, tiene raíces profundas en la cultura europea. En relación con las 

obras de los diferentes autores que abordan el concepto de realismo mágico, Tamás 

Bényei nos brinda un resumen serio y exhaustivo en su libro57 Apokrif iratok 

(Escritos apócrifos). Es indiscutible que los mitos indios sean parte orgánica de esta 

tendencia, si bien estos indicios solo entremezclados con las tradiciones europeas 

traen por resultado ese extraño mundo y modo de escribir que proponen los 

representantes de tal tendencia. 

La aparición de algunos elementos de los mitos indios sudamericanos en la 

novelística latinoamericana desembocó en la formulación del concepto de realismo 

mágico. 

Los autores incluidos en la tendencia mágicorrealista, casi sin excepción, trabaron 

contacto con la literatura y el arte europeos a través de sus estudios o por su trabajo 

                                                           

55 Rueda, María Helena: La violencia desde la palabra 
http://www.javeriana.edu.co/narrativa_colombiana/contenido/bibliograf/rueda.htm 
56 Rueda, María Helena: op. cit. 
57 Bényei, Tamás: Apokrif iratok. Mágikus realista regényekről. Kossuth Egyetemei Kiadó, 
Debrecen, 1997. 
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o simplemente durante su exilio. En sus obras se entrelazan los elementos míticos 

con las tradiciones europeas. 

La aplicación de elementos míticos no es solo una tendencia literaria, sino más bien 

nos revela la mentalidad de los autores. A menudo se califica como mágicorrealista a 

la novela Cien años de soledad de Gabriel García Márquez, pero en vez de este 

concepto es mucho más exacto la fórmula introducida por Alejo Carpentier: lo real 

maravilloso. 

El mundo de las leyendas indias lo conocen los escritores criados en Hispanoamérica 

desde su niñez, pues forman la base de sus cuentos, decires y creencias hasta el día 

de hoy; no se trata de una cultura aprendida, sino de una tradición primitiva que 

traspasa toda su juventud. 

El realismo mágico se basa en estos dos círculos culturales, pero en absoluto está 

exento de las influencias históricas de los siglos XIX y XX. Desde el siglo XIX las 

naciones norteamericanas – principalmente Estados Unidos – han tratado – y lo 

siguen haciendo hasta hoy – de intervenir en la vida comercial, económica y cultural 

de los países latinoamericanos. Los llamados escritores del realismo mágico asumen 

como suyas las tareas de afianzar la unidad hispanoamericana. En los terrenos tanto 

económico como cultural consideran importante la originalidad y autenticidad 

latinoamericanas. La reanimación de las tradiciones indias latinoamericanas  es un 

instrumento mediante el cual se enfrentan potenciados a la infiltración de la 

literatura mercantilista del norte en la cultura y las artes hispanoamericanas. 

Los autores analizados en el presente trabajo son también ejemplos elocuentes del 

fenómeno que acabamos de exponer. Asturias vivió mucho tiempo en Francia, y el 

surrealismo ejerció en él una influencia imborrable; y durante sus años en Colombia 

estudió profundamente la cultura maya, su mundo legendario (lo que fue incluso 

tema de su tesis de grado). García Márquez se crió como niño en la casa de su 

abuela, donde tuvo la oportunidad de conocer el mundo de los cuentos de su país, 

sus tradiciones, e impactó también en su formación la infinita fantasía de las mujeres 

que integraban su familia. Durante sus años en Italia, como joven ya adulto, se 

embebió de todas las tradiciones de la cultura europea. Hay que mencionar que 

García Márquez, quien hasta el día de hoy sigue escribiendo y que ya en los años 

1960 trabajó en México como guionista, actualmente vive en este país y trabaja en 
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pro de la unidad y robustecimiento de la cinematografía hispanoamericana frente a la 

cada vez más vigorosa e imponente tendencia de Hollywood. Carpentier ya desde 

pequeño, viajando con sus padres, conoció Rusia, Francia, Austria y Bélgica; 

vivieron en París y allí fue a la escuela; gracias a su padre trabó contacto con los 

clásicos de la literatura europea: Balzac, Zola, Flaubert. Desde los dieciocho años se 

dedicó al periodismo, y trabajará, entre otras revistas, para La discusión, Hispania, 

Carteles, Chic , así como también para los diarios El Universal y El País. 

Cuando hablamos sobre el realismo mágico se trata entonces de un modo de ver que 

también aparece en otras literaturas del mundo. Una mentalidad, un modo de 

representación, que a menudo se identifica con la literatura latinoamericana; la obra 

más conocida de esta tendencia literaria es la novela de García Márquez titulada 

Cien años de soledad.  

En las novelas analizadas – principalmente en García Márquez – se entremezclan los 

elementos realista y mítico. Siguiendo a Northrop Frye llamamos elementos 

realistas a las piezas del mundo novelístico que son verosímiles como parte de 

nuestra experiencia cotidiana; aunque pueden ser productos de la imaginación del 

escritor, se insertan en nuestro mundo verdadero. El mundo del mito “es un mundo 

abstracto o puramente literario, en el cual no influyen en las construcciones ficticias 

o temáticas las reglas de la elaboración creíbles de acuerdo con la experiencia 

cotidiana. En lo que atañe a la historia contada el mito es la imitación de acciones 

que se realizan en los límites imaginables del deseo o cerca de ellos. (…) Así que el 

mito es uno de los extremos del modo de redactar literario (…) al contrario del 

realismo, hace convencional el contenido siguiendo una dirección idealizada.”58 

Para el receptor europeo en este continente la realidad parece maravillosa. De ahí 

eso de lo real maravilloso. Conviene decir también unas palabras sobre el concepto 

introducido por Carpentier. Carpentier ve la fuente de la mitología hasta hoy viva de 

América Latina en la realidad maravillosa del continente: considera que no tienen 

parangón la naturaleza vigen, la variedad racial y cultural, esa singular disposición 

para acoger a otras civilizaciones. Considera lo real maravilloso como el único 

legado de América Latina y la historia de este continente como la crónica de lo real 

                                                           

58 Frye, Northrop: A kritika anatómiája Ford: Szili József. Helikon, Budapest, 1998. pp. 117-118 
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maravilloso.59 Este es el ideal que expresa en El recurso del método: “Decir 

Latinidad era decir mestizaje, y todos éramos mestizos en América Latina; todos 

teníamos de negro o de indio, de fenicio o de moro, de gaditano o de celtíbero; - con 

alguna Loción Walker, para alisarnos el pelo, puesta en el secreto de arcones 

familiares. ¡Mestizos éramos y a mucha honra!...”60 

De manera entonces que la actividad multifacética de los pensadores 

latinoamericanos está determinada por una unión panamericana hasta hoy vigente, 

unión que rechaza la posibilidad de venderse como único criterio importante y 

aleando la tradición mítica sudamericana  con la modernidad europea trata de crear 

lo original, lo hispanoamericano. 

 

La idea de elaborar el tema cuajó en los tres casos en la vida real. En Asturias dejó 

profundas huellas la constante persecución de su familia durante el régimen de 

Estrada Cabrera61; debido a ello debió huir a la finca de su abuelo. Una vez adulto, la 

dictadura lo desterró a París. Hasta hoy se discute a quién modeló Asturias en la 

figura del Señor Presidente. Según algunos críticos (Juan José Mata Blanco,62 Arturo 

Uslar-Pietri,63 Julio Calviño Iglesias64), no puede ser otro que Estrada Cabrera, 

figura decisiva en el curso que toma su vida y su obra. Otros (por ejemplo, György 

Tímár) apostarían que se trata, sin lugar a dudas, a que la persona modelada en la 

obra es el general Ubico;65 el dictador inventado es justamente como Ubico: 

anticlerical, con espíritu liberal y progresista.66 Como quiera que en la obra no 

encontramos ninguna alusión palpable a la persona del prototipo, es imposible 

resolver la interrogante. El propio autor afirma que “… se trata del dictador, etiqueta 

                                                           

59 Carpentier, Alejo: Lo real maravilloso in: Literatura y conciencia política en América Latina 
Alberto Corazón Editor, Madrid 1969. 
60 Carpentier, Alejo: El recurso del método, Siglo Veintiuno Editores, México 1974. p. 126 
61 Manuel Estrada Cabrera, dictador de Guatemala entre 1892 y 1920; personaje corrupto que vendió 
el país a los capitalistas norteamericanos. 
62 Juan José Amate Blanco: La novela del dictador en Hispanoamérica 
63 Arturo Uslar-Pietri: Breve historia de la novela en Hispanoamérica Editorial Mediterráneo, Madrid 
1974. 
64 Julio Calviño Iglesias: La novela del dictador en Hispanoamérica 
65 El general Jorge Ubico fue un caudillo demagogo; ocupó el sillón presidencial de Guatemala entre 
1931 y 1944. 
66 Tímár, György: Az Elnök úr… [Miguel Ángel Ángel Asturias: epílogo de la novela titulada El 
Señor Presidente] 



 29 

aplicable a un determinado tipo humano y no a una persona”.67 Esta reflexión 

aparece también en Carpentier de manera explícita en la novela: “Un dictador. Fueron 

tantos y serán tantos todavía, en este hemisferio, que el nombre será lo de menos.”68 Lo que 

a nosotros nos interesa es que no se trata de una invención de la fantasía del escritor, 

sino de un ejemplar fidedigno de la naturaleza humana. 

García Márquez extrajo el material de su obra de un acontecimiento histórico 

concreto en el que se vio envuelto por casualidad. La idea de escribir novela política 

nació en 1958, cuando trabajaba en Caracas como periodista, y estuvo presente en el 

Palacio Presidencial al ser derrocado Marco Pérez Jiménez, dictador venezolano que 

estuvo en el poder entre 1952 y 1958. 

En la clasificación elaborada por Julio Calviño Iglesias a base de 94 novelas de 

dictadores en la categoría del “espacio geográfico” se ubica El Señor Presidente en 

Guatemala, mientras que  El otoño del patriarca y  El recurso del método en 

Hispanoamérica. En estas últimas obras encontramos también alusión concreta a que 

la acción de la obra tiene como escenario algún país latinoamericano: “...se pasaba la 

tarde jugando dominó con los antiguos dictadores de otros países del continente, los padres 

destronados de otras patrias a quienes él había concedido el asilo a lo largo de muchos 

años...”69 Carpentier, por su parte, juega con el espacio: durante la estancia del 

presidente en París el lado de “acá” significa Europa, y el lado de “allá” 

Latinoamérica; pero cuando está en su país lo contrario. En este sentido la obra de 

García Márquez es más general; mientras que el mundo de Carpentier puede 

considerarse como bipolar. Ambos a menudo tildan a los norteamericanos de 

“gringos” – la expresión que usan también nos confirma que andamos por 

Hispanoamérica.  

El mundo bipolar de Carpentier: el presidente es París (y la misma Francia), cuna de 

la educación y la cultura, mientras la barbarie el Latinoamérica, la tierra del retraso. 

“París, en cambio, era la Tierra de Jauja y Tierra de Promisión, Santo Lugar de la 

Inteligencia, Metrópoli del Saber Vivir, Fuente de Toda Cultura, que, año tras año, en 

diarios, periódicos, revistas, libros, alababan – luego de colmar una suprema ambición de 

vivir aquí – los Rubén Darío, Gómez Carrillo, Amado Nervo, y tantos otros 

                                                           

67 Calviño Iglesias, Julio: La novela del dictador en Hispanoamérica 
68 Carpentier, Alejo: El recurso del método p. 293 
69 Gabriel García Márquez: El otoño del patriarca Plaza & Janes Editores, 2000 p. 22 
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latinoamericanos que de la Ciudad Mayor había hecho, cada cual de su manera, una suerte 

de Ciudad de Dios….”70 

Calviño Iglesias siempre conecta como “espacio sociogeográfico” a un país 

determinado con un dictador vivo; donde la obra nombra a Hispanoamérica como 

escenario allí en la categoría del “poder designado” encontramos siempre 

definiciones tales como: “caudillismo carismático”; “diversas formas de poder 

autárquico y dictatorial”, “Dictadura del Primer Magistrado”, “dictadura militarista 

innominada”, “dictaduras innominadas continentales”.71 
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3. Semejanzas y diferencias 

(Los recursos de mitificación) 

 

3.1. Estructura 

Comparando la estructura y el lenguaje de las tres obras veremos cómo son muchas 

más las diferencias que las semejanzas. 

La conducción del hilo narrativo de El señor presidente es lineal: los 

acontecimientos que se suceden uno a otro están articulados siempre en orden 

cronológico. Los cabos secundarios convergen gradualmente en el proceso del 

capítulo que lleva  cuarenta y un (+ Epílogo). Los cuarenta y dos capítulos están 

divididos en tres partes: la Primera Parte abarca tres días (21, 22 y 23 de abril); la 

Segunda Parte, cuatro (24, 25, 26 y 27 de abril); la Tercera Parte tiene un intervalo 

de „Semanas, meses, años…”72 Se abre también el espacio que sirve como escenario 

de la acción en igual proporción a la extensión del tiempo comprendido. La novela 

arranca con una introducción lírica: presentación del entorno, y por un mundo de 

mendigos el autor conduce al lector hacia el protagonista. Ya aquí puede descubrirse 

una aguda contradicción: salto abrupto de la parte más baja de la sociedad a la cima 

de la jerarquía. Paralelamente con todo esto conocemos al general Eusebio Canales y 

al abogado Carvajal. La familia Canales y los hilos tipo Cara de Ángel indican ya 

opacamente el destino que le espera al protegido del dictador: según su sino, desde 

lo alto caerá perdiendo su condición de favorito y luego morirá. Se conecta con este 

motivo la historia amorosa de Cara de Ángel con Camila, ingrediente que 

igualmente contribuye al desarrollo de la acción – y éste será también el hilo 

conductor de los acontecimientos. Al final de la novela nos enteramos de que este no 

es un caso único: el mismo final les espera a todos los protegidos. 

La novela de Carpentier está integrada por veintidós capítulos numerados agrupados 

en siete unidades mayores; luego viene un año (1972) y un epílogo de una página. 

Algunos de los capítulos muestran los detalles que se corresponden con la vida del 

presidente – no se limita a presentar su mandato, puesto que en las últimas partes 
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(desde la sexta unidad mayor, desde el capítulo diecisiete) trata de la vida ulterior 

del dictador después de su derrocamiento; en el caso de García Márquez, hasta la 

muerte del presidente. Aunque Carpentier no corta el proceso de la historia en la 

última hora del poder, sino ofrece una imagen también sobre el exilio del presidente, 

a pesar de la aparente linealidad se observa asimismo una circularidad. El „ex” – tal 

como se llama a sí mismo el caído dictador – comenta con extraordinaria 

(auto)ironía, observa desde fuera la construcción del nuevo régimen y presiente los 

acontecimientos siguientes que habrán de cumplirse según la coreografía tan bien 

conocida por él. Aparentemente, entonces, la historia del presidente llega hasta 

cierto punto, pero él lo sabe mejor que nadie: la circularidad de la historia no la 

romperá un cambio en la persona del tirano, se hace intemporal, un eterno presente, 

también lo que parece como si estuviera cambiando.  

La modelación de El otoño del patriarca es circular: los cabos secundarios no se 

conectan con el hilo principal sino derivan de él. Los seis capítulos no los señala 

ningún título de capítulo ni número. Todos los capítulos parten con el encuentro del 

cadáver del patriarca.; todos los comienzos traen más información, pero al mismo 

tiempo cada una de las informaciones aumenta la inseguridad con respecto a la 

historia real. En la sucesión de los acontecimientos no existe consecuencia – a pesar 

de que el orden cronológico de los hechos principales en la vida del patriarca pueden 

reconstruirse con una precisión más o menos aproximada. Desde el punto de vista 

del desenlace este orden casi no tiene ninguna importancia, ya que el autor no se 

propone presentar la trayectoria de una persona determinada, sino el prototipo de 

una forma del dominio; esboza y descubre a las cosas absurdas que puede llevar la 

pasión de aferrarse al poder. El hecho de no enurmerarse los capítulos también 

sugiere que la historia no pretende avanzar simplemente de algún punto a otro. 

Los seis capítulos de la novela confirman su bipolaridad: puede concebirse también 

como tres veces dos ciclos: en el primer, tercer y quinto capítulos determinan la 

historia figuras masculinas (respectivamente, Patricio Aragonés, el general Rodrigo 

de Aguilar y José Ignacio Sáenz de la Barra), mientras que en el segundo, cuarto y 

sexto figuars femeninas (Manuela Sánchez, Bendición Alvarado y Leticia 

Nazareno). La numerología identifica los números impares con el principio 

masculino, y los pares con el femenino. En la construcción de la novela se realiza la 

dualidad: esta dualidad, por un lado, apunta a la ambigüedad, mantiene la tensión, y, 
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por otro, simboliza la totalidad, ya que a través del conjunto de las parejas en 

contraste se constituirá en un todo. El número seis en sí también sugiere 

complejidad, ofrece la posibilidad de encontrar el equilibrio entre los polos, 

orientando nuestra atención  a la complejidad del mundo. La suma y la 

multiplicación de los números 1, 2 y 3 es igualmente 6, y conlleva a la vez la 

promesa de la perfección. La diferencia nada considerable entre la extensión de los 

capítulos coloca las historias en la dimensión del Universo: es decir, el curso de la 

historia será homogéneo, sin esas oscilaciones que a escala humana parecen largos 

espacios de tiempo y cargados de enormes cambios. 

El carácter cíclico de la novela puede ponerse en paralelo con la historia de la 

sociedad. El apetito extremado de poder y la fuerza exageradamente grande 

desplegada para su mantenimiento paraliza la sociedad, y con eso la continuidad y el 

desarrollo de la historia. El autor comienza sus capítulos con el momento del 

descubrimiento del dictador muerto; y con esto marca el límite entre el 

estancamiento de la historia y su nueva puesta en marcha. Las largas oraciones de 

García Márquez dentro de las seis unidades a menudo abarcan varias páginas. (El 

último capítulo contiene una sola oración, de nada menos que 56 páginas.)  Su 

estructura interna es muy variada: en una sola oración encontramos saltos 

temporales, cambios de narrador, variaciones estilísticas. 

 

3. 2. Circularidad 

El mito del eterno retorno figura en ambas novelas. El carácter cíclico no solamente 

significa una serie de acontecimientos que se repiten siguiendo cierto ritmo, sino 

también la naturaleza cíclica de la historia para hacerse universal. En ambas obras es 

significativa la cuestión de la invariabilidad o del progreso. La invariabilidad está 

alimentada por intereses de poder, el estancamiento de la historia es interés político 

de los dictadores.  El progreso que a veces arranque tampoco significa un desarrollo 

lineal: cierto que a través de las circunstancias vigentes llegan (pueden llegar) a un 

estado más favorable, pero la historia, repitiéndose a sí misma, tarde o temprano 

regresa a la situación de partida – o a algo similar. 

La circularidad es también recurso destacado del ejercicio del poder. En las obras 

analizadas la estructura del estado latinoamericano prototípico conserva las huellas 
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del ordenamiento social arcaico. Las religiones de las sociedades arcaicas atribuían 

la creación al poder superior, al poder espiritual. Como seres así se presentan 

también el Patriarca y el Primer Magistrado: su sistema social, económico y político 

es su propia “obra”, y dominan sobre el mundo creado por ellos mismos. Todos los 

intentos de resistencia o rebelión vienen seguidos de represalias sangrientas, luego 

viene el restablecimiento del sistema – es cuando los opositores brindan excelente 

oportunidad  para que el dictador pueda mostrar su temible poder, y también la 

estabilidad de su sistema. Es buena oportunidad también para apreciar la 

superioridad de los dictadores, puesto que actuarán según el modelo de los seres 

superiores en las sociedades arcaicas. Como sabemos “relatan el mito de la creación 

del mundo, imitando la creación de mundo ritual o simbólicamente. Es más: cada 

año realizan ritualmente la destrucción simbólica del mundo (y, en consecuencia, de 

la sociedad humana) para poder volverla a crear; y cada año repiten la creación del 

mundo, imitando ritualmente el gesto arquetípico de la Creación.”73 En la historia de 

las dictaduras la destrucción “ritual” se realiza en el plano físico: en la forma de 

venganzas sangrientas y ejecuciones masivas. Aunque esto no queda en destrucción 

simbólica, su valor ritual es significativo: para la sociedad encarna la fuerza 

destructiva a través de la cual  se hará necesario reconstruir el orden social, y le hace 

posible al caudillo popular la reconstrucción. El nombramiento de nuevo gobierno y 

nuevos ministros, el cierre de algunas instituciones y la creación de nuevas todo es el 

rito de la fundación del nuevo mundo. De esta manera, la comunidad, si bien no 

conscientemente, toma parte en el ritual con el cual legitima el dominio de su 

opresor. 

La presencia continuada de la Luna también ilustra la vigencia del mito del eterno 

retorno. Como medida del tiempo (la incesante alternancia de los días o los meses) 

es símbolo de la ciclicidad: está en permanente movimiento, evoluciona  y sin 

embargo siempre vuelve al punto original; se consume pero después de tres días de 

oscuridad vuelve a su plenitud. Las diferentes culturas le atribuyen un rol importante 

como portadora de fecundidad, renovación,  muerte y resurrección. El ritmo de su 

cambio es también arquetipo de mayores duraciones de tiempo, y se amplía 

haciéndose universal. Para la humanidad es particularmente significativa porque “su 

                                                           

73 Eliade, Mircea: Mítoszok, álmok és misztériumok (Mitos, sueños y misterios), p. 225 (traducción 
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consecuencia es favorable. Así como la desaparición de la Luna nunca es definitiva, 

de la misma manera la muerte del hombre tampoco puede serlo, y especialmente no 

es definitiva la del conjunto de la humanidad (diluvio universal, inundaciones, 

continentes que se hunden, etc.), porque de una pareja humana sobreviviente 

siempre nace una nueva humanidad.”74  

La estructura de El otoño del patriarca también está articulada en la repetición: la 

vista fija que aparece como inicio de los capítulos sugiere el eterno retorno. En todos 

los capítulos hay un acontecimiento que lleva en sí mismo la posibilidad de 

desarrollo, la que siempre quedará bloqueada por la decisión del Patriarca. 

Al mismo tiempo, la repetición de la imagen inicial tiene importancia destacada 

desde el punto de vista de la creación del mito. Una acción será realidad si el tiempo 

profano, la historia, queda suspendida – y la manera de lograrlo es repitiendo las 

acciones paradigmáticas. A consecuencia de la repetición el rito se realiza en el 

instante original, mítico; siempre será presente, y el tiempo desaparece.75 La imagen 

de la muerte del Patriarca suspende el tiempo profano y eleva la historia al rango de 

mito. La repetición de las acciones simbólicas (por ejemplo, la muerte de los 

sustitutos del Patriarca y la renovación de la dominación que sigue) eleva al rango de 

realidad la figura y la historia del Patriarca, independientemente de algunas acciones 

y eventos concretos. Con su muerte, el Patriarca deviene en un ser divino, ya que su 

muerte efectiva es la repetición multiplicada de su sacrificio arquetípico: con la 

presentación reiterada de sus sacrificios anteriores (la muerte de sus sustitutos, hijo y 

esposa) se conduce a sí mismo al mundo paradisíaco de los inmortales. 

A nivel mítico este mismo optimismo rodea también el período extremadamente 

violento que aparece en la historia del dominio del Patriarca. La prosperidad 

(aparente) que viene tras tocar fondo – lo que en realidad favorece el 

robustecimiento de la dictadura – muestra este mismo carácter cíclico lunar. Entre 

los pueblos arcaicos el infortunio del mundo siempre desemboca en la renovación, la 

que llegará solo al costo de la destrucción. De este modo el concepto del tiempo se 

revalora, además del efecto destructivo del tiempo gana terreno también su influjo 

                                                           

74 Eliade, Mircea: Az örök visszatérés mítosza [El mito del eterno retorno] Európa Könyvkiadó, 
Budapest, 1998 p. 130 
75 Eliade, Mircea: Az örök visszatérés mítosza 
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renovador. Recurso indispensable para el mantenimiento de este proceso es la 

repetición de las acciones arquetípicas. 

La renovación queda asimismo ilustrada  por la representación grotesca. El exterior 

monumental del Patriarca indica, por un lado, su condición de caudillo popular, y, 

por otro, sus congénitas deformaciones corporales lo hacen objeto de ironías: su pata 

coja casi la arrastra detrás de sí, sus enormes testículos herniados silban. La 

representación de su deforme físico figura en la descripción del Patriarca bebé y 

después de su muerte, ante su cadáver: su madre  

“ lo había parido mal en un amanecer de agosto en el zaguán de un monasterio, lo había 

reconocido a la luz de las arpas melancólicas de los geranios y tenía el testículo derecho del 

tamaño de un higo y se vacíaba como un fuelle y exhalaba un suspiro de gaita con la 

respiración…”76; “y tenía un pellejo color de hiel punteado de lunares de decrepitud sin una 

sola cicatriz y con bolsas vacías por todas partes como si hubiera sido muy gordo en otra 

época, le quedaban apenas las cuencas desocupadas de los ojos que habían sido taciturnos, y 

lo único que parecía de acuerdo con sus proporciones, salvo el testículo herniado, eran los 

pies enormes, cuadrados y planos con uñas rocallosas y torcidas de gavilán.”77  

Vemos su realidad física también al espejo de su nacimiento y de su muerte, 

circunstancias que igualmente recuerdan el eterno retorno. 

La representación de su realidad físico-material es símbolo y, a la vez, parodia de la 

fertilidad y del crecimiento. La representación reiterativa de sus procesos físicos – lo 

vemos en el amor físico, lo vemos comer y beber, evacuar – lleva un signo cósmico: 

el agrandamiento o el énfasis de los órganos del “soberano” necesarios para su 

mantenimiento-nutrición y reproducción es principalmente un recurso 

depreciativo.78 La naturaleza sublime del Patriarca – su papel divino o de Jesucristo 

– lo trae al espacio terrenal, corporal. “La representación grotesca se caracteriza por 

el cambio, la metamorfosis aun inconclusa, el estadio entre la muerte y el 

nacimiento, el crecimiento y el desarrollo. (…)un rasgo indispensable es la 

ambivalencia de la imagen grotesca: en ella está dada (o esbozada) en alguna forma 

los dos polos del cambio – lo viejo y lo nuevo, lo que está muriendo y lo que está 
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naciendo, el principio y el fin de la metamorfosis.”79 En tiempo esto muestra 

asimismo la circularidad, puesto que lleva en sí mismo el continuo proceso de la 

decadencia-renovación. El cuerpo grotesco representa a la vez la juventud fecunda y 

la vejez que se prepara para la muerte, así será cósmico, indicador de la rotación de 

la vida. Las piernas del general son como patas de elefante; la pata de elefante que 

señala lo grotesco del cuerpo simboliza también la edad avanzada, la inmortalidad – 

así el grotesco cuerpo humano y el elefante serán lo mismo – símbolo de la 

inmortalidad cósmica.  

“… lo proclamaban corregidor de los terremotos, los eclipses, los años bisiestros y otros 

errores de Dios, arrastrando por toda la casa sus grandes patas de elefante en la nieve…”80; 

“él arrastraba sus grandes patas de elefante mal herido suplicando de rabia madre mía 

Bendción Alvarado…”81 

De modo que el realismo de García Márquez  no solamente es lo real maravilloso, 

sino también lo real grotesco.82 

 

La circularidad se puede demostrar claramente también con la estructura de El 

recurso del método: los 22 capítulos pueden hacerse corresponder con los 22 

grandes arcanos del tarot. En el tarot, el número de las cartas coincide con el número 

de las letras del hebreo. La carta veintidós es el Loco; en algunos tipos de cartas del 

tarot es la carta cero o sin número, es decir, la carta que une la primera con la 

veintiuna, la carta que cierra el círculo. Simboliza el principio y el fin; alude a que 

las cosas y sucesos del mundo se repiten en rotación cíclica. El cero indica el estado 

anterior a la partida: el joven se pone en camino para ganar experiencia en el mundo; 

todavía no teme, no conoce el peligro, más importante considera la obtención de 

experiencia. El veintidós representa la llegada (el retorno): el retorno al punto de 

partida, pero ya más rico con las experiencias que trae el conocimiento del mundo. 

Aquí el loco ya no teme, sabe que la fuente de nuestros temores no es el mundo 

físico. Con la vida del dictador se da el paralelismo: al llegar al poder empieza con 

enormes energías a cambiar el mundo, pero al final de sus días descubre la verdadera 
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naturaleza de las cosas, aprende a hacer diferencia entre lo verdaderamente 

importante y lo aparente, pero para entonces regresa al estado anterior de la 

consciencia de las cosas. Su cuerpo envejece, se debilita, vuelve a parecerse al de un 

niño: “me siento bastante bien así, cuando me mecen el chinchorro”83; “Empiezo a andar 

bastante bien – aunque ahora necesito de un bastón.”84. 

El capítulo 22, que parece el epílogo de la novela – de una sola página – esconde los 

símbolos del universo: la urna de mármol que contiene la Santa Tierra de la Patria 

(de la que pronto sabemos que no es de la Patria) está sostenida por cuatro jaguares. 

En Centroamérica y en Sudamérica el jaguar simboliza la fuerza sobrenatural, el 

poder, así como también el aspecto nocturno del día. El sol simboliza el principio 

masculino, la mayor fuerza que le da vida al mundo y que rechaza a la oscuridad. En 

la tumba del presidente los cuatro jaguares pueden referirse también al poder oscuro 

representado por el Magistrado Supremo, pero de la misma manera puede ser 

indicador de la muerte del hombre más célebre. Su muerte es una muerte física, pero 

más importante que esto es la muerte de su espíritu: no tiene nombre, descansa 

anónimo entre los dictadores latinoamericanos antes exiliados, hace años que nadie 

se ocupa de su tumba. El número de jaguares simboliza las cuatro esquinas del 

mundo: la vida y el dominio del dictador allí yacente es solamente un mero capítulo 

de la rotación cíclica del universo, del retorno a sí mismo: “memento homo, quia 

pulvis es et pulverem revertis”85. Hasta la cínica actuación de Ofelia sugiere la idea de 

la unidad de la Tierra: 

“Ofelia, pensando que la Tierra es una y que la tierra de la Tierra es tierra de la Tierra en 

todas partes (…) había recogido la sagrada tierra, perennemente custodiada por los cuatro 

emblemáticos jaguares, en una platabanda del Jardín del Luxemburgo.”86 

A pesar de estas líneas indudablemente irónicas, la última página de la novela coloca 

su historia fuera en el tiempo y el espacio, y la eleva al rango universal. Así que el 

capítulo 22 de la novela puede hacerse corresponder tanto con la carta cero como 

con la carta veintidós.  Puede verse, pues, que lo que García Márquez consigue sin 

enumerar, Carpentier lo alcanza con la técnica del retorno a sí mismo de la 
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enumeración, y a nivel universal el progreso a escala terrenal también regresa al 

punto de partida. 

La idea de la circularidad – a diferencia de García Márquez – se presenta también en 

Carpentier también de manera explícita. Tanto el Patriarca como el Primer 

Magistrado identifican la historia con la historia de su propia vida. El Patriarca lo 

hace inconscientemente: por su egocentrismo infantil no hace diferencia entre lo 

individual y lo universal. Sabe, pero no está dispuesto a considerarlo, que responde 

no solo por su prosperidad personal, y que todas sus decisiones son determinantes 

para todo su pueblo. El Primer Magistrado es más consciente de las cosas: tiene 

claro que es responsable por el desarrollo de la historia, pero a pesar de eso no pone 

en primer plano los intereses de su país contra los suyos propios.  

“La Historia, que era la suya puesto que en ella desempeñaba un papel, era historia que se 

repetía, se mordía la cola, se tragaba a sí misma, se inmovilizaba cada vez – poco importaba 

que las hojas de los calendarios ostentaran un 185(?), 189(?), 190(?), 190(6?)…”87 

Como el desarrollo histórico contradice a su interés personal, como el Patriarca, 

detiene el tiempo, priva a su pueblo de la posibilidad de la renovación.  

“Tiempo detenido (…) un ser o no ser, subir o no subir, sostenerse o no sostenerse, caer o 

no caer, que son cada vez, como el regreso de un reloj a su posición de ayer cuando ayer 

marcaban las horas de hoy…” 88 

El presidente presiente que ha llegado el momento de mover pieza, y su poder 

también ya resulta anticuado, pero no es capaz de cambiar, y será preso de la historia 

por él estancada: “Quería quedarse, salir del círculo mágico, y, como encerrado en el 

círculo, no lo podía”89 Al presidente de Carpentier las cuestiones del retraso o del 

progreso le significan una lucha interior permanente: su ideal es Francia, 

representante del desarrollo y del mundo moderno, pero la clave de su poder es el 

retraso de los países latinoamericanos. 

Los años que faltan sugieren que la acción de la novela tiene lugar entre la segunda 

mitad del siglo XIX y principios del XX. El “título” de la última gran unidad, la 

séptima, de la novela es: 1972 – año del entierro del Primer Magistrado. Las fechas 
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son un recurso para dar la apariencia de documento, pero el objetivo es el mismo que 

en El otoño del patriarca: dar la sensación de una historia intemporal, de la ausencia 

de progresión. Tomando en cuenta que la novela se publicó en 1974, el número 1972 

del año llama la atención sobre la actualidad del tema. La narración corre en 

pretérito; la presentación del año no sirve para poder identificar al presidente, sino su 

vigencia presente: de un lado, critica el ordenamiento social vigente en los años 

setenta, y, de otro, sugiere que eso en cualquier momento puede ocurrir. 

 

Carpentier también destaca su relato de la linealidad de la historia. La repetición de 

la acción arcaica de la creación en su novela no es la frecuencia del motivo del 

renacimiento a través de la muerte, sino la repetición del ritual de la edificación. A 

veces la edificación fracasa, y entonces la representación en ruinas de los edificios 

del país reflejan el estado político y moral del país. Al terminarse con éxito la 

edificación, la entrega solemne es la expresión de alegría por la creación. 

El Primer Magistrado hace construir en su país réplicas de los edificios más famosos 

del mundo, entre los que destaca el Capitolio. En su frontispicio hace incrustar un 

diamante y da el nombre de Kilómetro 0 a todas las carreteras nacionales  que parten 

a los diferentes puntos desde allí – con lo cual lo convierte en el centro del mundo. 

El centro del mundo es el lugar sagrado de la unión entre los mundos celestial y 

terrenal. La dureza del diamante, su naturaleza irrompible y su luz brillante evocan a 

Jesús, al redentor que superó hasta los mayores tormentos; es un símbolo igualmente 

significativo  de los bienes materiales importantes para el dictador. El Capitolio es al 

mismo tiempo símbolo del poder terrenal del dictador:90 es un edificio monumental 

que irradia fuerza y belleza. Su ceremonia de entrega evoca la creación, con lo cual 

se le quiere asegurar carácter imperecedero.91 El hecho de que el diamante llega a 

Doña Elmira, deja el poder en manos de la mujer que aparezca al lado del 

presidente; así que el centro del mundo está donde está la mujer de muchas caras y 

que responde bien en todas las circunstancias. Elmira, la Princesa, sostiene la piedra 

preciosa de la misma manera que el Patriarca la bola de vidrio que simboliza el 

poder – irónicamente, ella no lo tiene en la mano (ya que ella no es una figura que 
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evoque a Cristo), sino en su cartera, entre las polveras. El resplandor y poder del 

diamante no baja a la tumba con el presidente muerto; su fuerza no se pierde con la 

muerte de aquél, sino que asegurando la continuidad de la existencia, se queda con la 

mujer perseverante y sin edad, legándole el poder simbolizado por el diamante. 

La repetición del momento arquetípico de la creación no solo nos hace ver al 

presidente en el rol de creador, sino que cambia el tiempo profano en tiempo mítico 

y convierte en real la creación. “Con la repetición del acto cosmonológico, el tiempo 

concreto  en que se realiza la construcción se proyecta en el tiempo mítico, in illo 

tempore, es decir, ocurre en el tiempo de los comienzos del mundo. De modo que el 

carácter imperecedero de un edificio lo hace posible no solamente la conversión del 

espacio profano en espacio trascendente (en centro del mundo), sino también el 

cambio del tiempo concreto en tiempo mítico.”92 

 

3.3. Los recursos lingüísticos y metafóricos 

Las peculiaridades del modo de escribir de Asturias no pueden caracterizarse con 

índices cuantitativos; él construye su texto con elementos poéticos. No solo 

pensamos en el gran número de canciones y pequeñas y breves poesías insertadas en 

el texto. Es excelente la musicalidad de las mismas oraciones, lo que potencializa la 

fuerza expresiva de la obra. El ejemplo más palpable lo encontramos ya en el primer 

párrafo: 

“... Alumbra, lumbre de alumbre, Luzbel de piedralumbre! Como zundido, de oídos 

persistía el rumor de las campanas a la oración, maldoblestar de la luz, en la sombra, de la 

sombra en la luz. Alumbra, lumbre de alumbre Luzbel de piedralumbre, sobre la 

pobredumbre!...”93 

Según Amancio Sabugo Abril – a diferencia de la novela realista, “anticuada y 

estática” – la novela modernista vibra por los cambios, el movimiento y el 

dinamismo tanto en el terreno de las palabras, como en el contenido y la estructura 

formal. Sobre los prosistas latinoamericanos escribe: “El discurso narrativo fluye 

como el agua de una fuente. (…) Han escrito prosa, pero, trabajada, como el arte de 
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poesía.”94 La poesía es un elemento constante en la novelística iberoamericana. Su 

función principal – fuera de sus fines ornamentales – es expresar con palabras lo 

inexplicable. En el uso del lenguaje tampoco son excepciones las representaciones 

de las dictaduras. Resulta un recurso muy efectivo en las tres obras la reiteración, y 

el uso frecuente de algunos sintagmas y hasta de oraciones enteras en la misma 

forma: “Era bello y malo como Satán.”95 

El ejemplo más palpable entre los símbolos bíblicos de la obra es Cara de Ángel: su 

nombre simbólico alude a su exterior: es un hombre tan bello que tiene el rostro 

similar a los frescos de las iglesias. Su nombre, igual que sus atributos físicos, 

conllevan en sí mismos la ambigüedad de su personalidad: detrás de su careta se 

esconde una persona despiadada. Aunque la tradición cristiana es menos dominante 

en El señor presidente, sin embargo podemos descubrir una referencia bíblica: el 

Señor Presidente también posee la omnipotencia de Jesús, y hasta la relación con su 

madre está asimismo caracterizada por el amor incondicional. 

Las historias míticas y algunos de sus elementos también están registrados por los 

ritos. El carácter repetitivo y cantado de los ritos hace eco en el modo de escribir del 

Señor Presidente, en la formulación casi lírica de algunos pasajes. Asturias aplica 

fórmulas lingüísticas que remedan la liturgia de la Iglesia Católica: “¡Señor, señor, 

llenos están los cielos y la tierra de vuestra gloria!”96 La frase citada aparece tres veces 

seguidas en dos páginas, y a la misma distancia en el texto. Esta disposición sigue el 

orden de la misa católica. Esta forma de la liturgia eclesiástica encarna en una 

escena donde en ocasión de una fiesta nacional el presidente habla delante de sus 

súbditos (Capítulo XIV: ¡Todo el orbe cante!)97. Es una escena aproximada a la 

procesión de Bendición Alvarado, con la diferencia de que aquí el duelo obligatorio 

está reemplazado por una aclamación obligatoria. El presidente, “Como Jesús, hijo del 

pueblo… “98, lleva los apelativos de “el Presidente Constitucional de la República, Jefe 

del Partido Liberal, Benemérito de la Patria, Protector de la mujer desvalida, del niño y de la 

                                                           

94 Sabugo Abril, Amancio: Poética de la narrativa hispanoamericana Cuadernos Hispanoamericanos Número 
418. Abril 1985. 
95 Miguel Ángel Asturias: El señor presidente págs. 63, 65, 137 etc. 
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instrucción”99. En este mismo capítulo la exaltación llega a tal punto que el 

Presidente se aparece como persona que está al amparo directo de Dios, lo mismo 

que el Hijo del Hombre: “... la mano de Dios velaba y vela sobre su preciosa existencia 

con beneplácito de todos lo que sabiéndolo digno de ser el Primer Ciudadano de la 

Nación...”100 Pero entre los renglones descritos detectamos un significado más 

profundo: hay una aguda contradicción entre el Presidente y Jesucristo. Según la 

tradición de Cristo, la fuerza física – que caracteriza también al Señor Presidente – 

contradice a la razón. La razón no puede aceptar otra cosa que no sea el poder 

intelectual, lo que rechaza el dictador de Asturias. En relación con este factor 

Ricardo Campa opina que “la dictadura teme a los representantes de la cultura, que 

identifica con los que poseen las armas para hacer valer sus ideas. El problema que 

debe enfrentar el poder es, por lo tanto, el de examinar físicamente a sus adversarios 

intelectuales, pero más bien el de aniquilarlos moralmente”.101 Esta es la razón por la 

cual el señor de la novela de Asturias reacciona con violencia física contra las 

tentativas  intelectuales – ni encuentran la manera de utilizar las armas de lo 

razonable. 

Los elementos míticos de El señor presidente no pueden separarse de la unidad de la 

obra: más por el modo de escribir que por su contenido, la propia novela es mito. 

Los mitos que constituyen los fundamentos de las grandes culturas tienen una 

característica común: se trasmiten a las futuras generaciones oralmente. Esta 

oralidad va desapareciendo paulatinamente con el paso de la literatura escrita al 

primer plano – e inesperadamente aparece precisamente en el género que siempre ha 

sido escrito: en la novela. El mismo Asturias dice de su libro que en un principio 

había sido letrado enunciado. La escritura de la novela resultó inevitable, ya que la 

transmisión oral producía grandes modificaciones en la historia original.102 Esto 

significa que la aparición por escrito de la creación oral pierde de su valor sagrado. 

Para poder sentir la diferencia entre lo visto y lo dicho vale la pena leer en alta voz 

las partes más poéticas del texto. En la literatura en prosa es infrecuente encontrar 
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tantas partes cantadas y fragmentos formados por elementos líricos sin que no se 

sintieran forzados. 

“Cara de Ángel abandonó la cabeza en el respaldo del asiento de junco. Seguía la tierra baja, 

plana, caliente, inalterable de la costa con los ojos perdidos de sueño y la sensación confusa 

de ir en el tren, de no ir en el tren, de irse quedando atrás del tren, cada vez más atrás del 

tren, más atrás del tren, más atrás del tren, más atrás del tren, cada vez más atrás, cada vez 

más atrás, más y más cada vez, cada vez, cada ver cada vez, cada vez cada vez, cada vez 

cada vez, cada ver cada vez, cada ver cada ver, cada vez cada ver cada ver…”103 

El texto citado (Capítulo XXXVIII, El viaje), verdad que es prosa, pero bien podría 

ser también poesía independiente de la novela. Su sentido completo lo adquiere, por 

supuesto, en el todo del texto de la obra. Su forma y su simbolismo resaltan por su 

elevado lirismo. El traqueteo del tren hace aparecer la carrera de Cara de Ángel 

hacia la muerte de una manera más sensible que presentar este proceso con su simple 

descripción. 

Las partes épicas de la obra son a menudo reemplazadas por partes líricas similares, 

sustituyendo con esto la descripción casi esquemática de los cambios espaciales, del 

paso del tiempo, o de su estancamiento, o de los caracteres humanos. El anhelo de 

autenticidad es tan efectivo que a la primera lectura no captamos claramente esas 

minúsculas señales que están allí para advertirnos que la instancia tocada es ahora 

parte de un mito insertado en la novela. Se descubre claramente pues que el lirismo 

de Asturias no tiene un papel exclusivamente ornamental. 

Aunque la creación de mitos es decisiva en las novelas de García Márquez y 

Carpentier, en relación con el modo de escribir encontramos soluciones semejantes.  

“ ... se escuchaba entonces su resuello sin alma de marido urgente, el retintín anhelante de la 

espuela de oro, su llantito de perro, el espanto de la mujer que malgastaba su tiempo de 

amor tratando de quitarse de encima la mirada escuálida de los sietemesinos, sus gritos de 

lárguense de aquí ...”104; 

el dictador de Carpentier repite también una y otra vez qué hora podrá ser. 
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Este lirismo está entrelazado con el carácter metafórico de las obras. Echan mano no 

solo de las imágenes tradicionales o heredadas, sino que los dos textos son ricos en 

metáforas y metonimias acabadas de crear, figuras que podemos interpretar de 

diferentes maneras. Aluden a la realidad, pero de ella igualmente nos alejan. Estas 

imágenes ayudan al lector para que pueda separar su propia realidad y la realidad de 

la obra. Lo que es más evidente en El otoño del patriarca: el “nosotros” narrador 

conoce otra realidad que la del lector – pero ambas son solamente parciales. Gracias 

a esto puede conseguirse que el lector articule algunas piezas del pasado, pero los 

que encuentran el cadáver cuentan lo que en ese momento saben del asunto. Sobre 

los antecedentes no se pueden tener más que conjeturas en base a lo oído de las 

generaciones anteriores. Las conjeturas de ninguna manera son cosas seguras, todas 

son detalles del mito montado por el tirano; del mito con el cual constantemente 

quería mantener su propia fama y su propio crédito.  

“...cuando nuestros propios padres sabían quién era él porque se lo habían oído contar a los 

suyos, como éstos a los suyos, y desde niños nos acostumbraron a creer que él estaba vivo 

en la casa del poder porque alguien había visto encenderse los globos de luz una noche de 

fiesta, alguien había contado que vi los ojos tristes, los labios pálidos, la mano pensativa que 

iba diciendo adioses de nadie a través de los ornamentos de misa del coche 

presidencial...”105 

La historia completa no puede reconstruirse porque la red de mentiras se basa en 

ilusiones. 

En El señor presidente la interrogante de la narración y las realidades puede captarse 

con mayor facilidad; aquí hay un solo narrador omnisapiente, el que nos informa 

sobre todos los acontecimientos que pertenecen a los hilos de esta novela, 

independientemente de las distancias temporales y espaciales. Pero esta „posibilidad 

de comprensión” no facilita en mucho la interpretación de las realidades del texto a 

cuyas características volveremos más adelante. 

El análisis formal de los tópicos literarios debe venir seguido también por una 

referencia a su contenido significativo. Examinaremos cuáles son las imágenes que 

se utilizan casi de manera inevitable para la representación de un sistema político 
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determinado, y cuáles son las creadas o elegidas por los propios autores. Pertenecen 

a un grupo aparte cada uno de los que representan inevitablemente el sistema 

político, y las elegidas o creadas por los autores.  

En la novela de García Márquez la identificación metafórica del Patriarca con Jesús 

de ninguna manera se trata de un recurso de la exaltación, sino de una privación de 

las cualidades carismáticas que están llamadas a servir para aumentar el poder de la 

tiranía y para su encomio por parte del pueblo iletrado. La situación es similar a la 

de las personas que rodean al dictador: casi todos sin excepción llevan referencias 

bíblicas, aunque en sentido contrario, por sus nombres, sus destinos o sus conductas. 

El propio Patriarca se llama Zacarías; su nombre alude a la profecía según la cual el 

niño se convertirá en rey. Cuando nace su hijo es ya mayor como San Juan Bautista; 

es rasgo profético de su padre, semejante incluso al de Jesucristo, el hecho de que en 

el primer período de su mandato podía curar a los enfermos con la simple 

imposición de las manos. Con el incremento de su poder pierde esta facultad y solo 

al final de su vida la recupera; sin embargo durante toda su vida lo tienen por 

curandero divino. La primera noticia sobre la muerte del Patriarca - que resulta falsa, 

pues quien había muerto en realidad era su doble, llamado Patricio Aragonés – no la 

desmienten, sino la catalogan de resurrección. 

“...Dios guarde al purísimo que vela por la limpieza de la nación...”106  

Un nuevo apoyo que confirma su naturaleza de Jesucristo. 

La relación de Bendición Alvarado con la Santísima Virgen es una apuesta mucho 

más sistemática: ella simboliza a la madre que ama sin condiciones, el único refugio 

para su hijo concebido sin mancha. Por otra parte, Bendición Alvarado representa a 

la nación de donde procede el dictador, y que ha abandonado por obtener el poder. 

La exaltación de Bendición Alvarado no es sino un medio para hacer renacer las 

leyendas del mesías. Este proceso toca su máxima expresión tras la muerte de 

Bendición Alvarado, cuando su cadáver descompuesto es llevado con mucha pompa 

por todo el país como una procesión de la Santísima Virgen. El retrato proyectado en 

la sábana (el manto de la Verónica) resulta ser una pieza falsa y la “Virgen” no es 
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otra que una prostituta miserable que vive de pintar pájaros y que ni tiene idea de ser 

la mujer más rica de su país. 

El nombre de la esposa del Patriarca, Leticia Nazareno, es también una alusión a 

Jesús de Nazaret, lo mismo que el bautizo de su hijo con el nombre de Emanuel. 

Pero las referencias bíblicas que figuran en la obra no implican solamente la 

identificación de nombres y personas concretas, sino que a menudo nos encontramos 

también con detalles relativos a acontecimientos relevantes de la Santa Escritura. 

Los dos mil niños aniquilados que participan en el sorteo evocan en la obra a los 

pequeños santos o a la matanza de los niños en Belén.107 Los leprosos que casi 

bloquean las puertas del Palacio Presidencial108 evocan la puerta del templo de 

Jerusalén. 

Uno de los pilares de apoyo más consecuentes de la novela es la leyenda de 

Jesucristo. La dura conducta anticlerical del Patriarca: no se observa ningún tipo de 

concesiones ante el perseverante asedio del nuncio apostólico. Al mismo tiempo, 

hace todo lo posible por la canonización de su madre muerta, pero las normas 

inapelables de la Iglesia Católica y la Santa Sede  están por encima de todos los 

poderes terrenales. 

“pero el nuncio lo pastoreaba con un largo estoicismo, trataba de convencerlo de que todo lo 

que es verdad, dígalo quien diga, proviene del Espíritu Santo, y él lo acompañaba hasta la 

puerta con las primeras lámparas, muerto de risa como muy pocas veces lo habían visto, no 

gaste pólvora en gallinazos, padre, le decía, para qué me quiere convertido si de todos 

modos hago lo que ustedes quieren, qué carajo.”109 

La relación entre el poder y la religión cambia de manera semejante a la historia del 

mesías. Podemos decir que en el entorno del Patriarca el santo se hace profano y con 

él el mito divino pierde su carácter sagrado. Los hombres se desilusionan: ellos son 

“hombres religiosos cuyo dios ha muerto”.110 
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La pérdida de la fe y la falta de respeto a las normas divinas provoca confusión tanto 

en la sociedad como la consciencia de la gente, la cual no solo pierde a su dios 

celestial, sino que a su dios terrenal – el dictador – tampoco le brinda amparo. No se 

atreven ni a creer ni a negar el poder sobrenatural del Patriarca, y se debaten en una 

especie de caos psico-intelectual. 

En El otoño del patriarca la entrada del Palacio Presidencial significa la puerta de 

Jerusalén, la que en El señor presidente está encarnada en la Puerta del Señor que da 

refugio a los mendigos111, mientras en El recurso del método los soportales de la 

Bolsa donde los vendedores ofrecen sus mercancías.112 El dictador de Carpentier 

también aparece en una situación y papel semejantes a los del Señor Presidente de 

Asturias: en Nueva Córdoba, Santuario Nacional de Peregrinación de la Santísima 

Virgen María, pronuncia un patético discurso del balcón; al aparecer  

“ fue saludado por  aclamaciones que levantaron un gran revuelo de palomas sobre los 

tejados y azoteas que, en blanco y rojo, ajedrezaban el valle, entre sus treinta y dos 

campanarios… (…) Acallados los vítores, el presidente, arrancando en tiempo lento, 

marcando las pausas, como era su costumbre, empezó a pronunciar un discurso bien 

articulado, sonoro en su atenorado diapasón, preciso en sus intenciones…”113 

Esta escena alude también a la naturaleza divina del presidente, puesto que como 

Jesús trata mediante las parábolas bíblicas de influir en el pueblo, pero es igualmente 

determinante su rol de conductor de los destinos del mundo. Construye 

conscientemente su popularidad, entreteje un mito en su rededor y mediante su 

modo de expresión intenta crear un estilo solo característico en él: 

“sabía que con tales artificios de lenguaje había creado un estilo que ostentaba su cuño y que 

el empleo de palabras, adjetivos, epítetos inusitados, que mal entendían sus oyentes, lejos de 

perjudicarlo, halagaba, en ellos, un atávico culto a lo preciosista y floreado, cobrando, con 

esto, una fama de maestro del idioma cuyo tono contrastaba con el de las machaconas, 

cuartelarias y mal redactadas proclamas de su adversario…”114 
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Con los recursos retóricos el dictador es capaz de despertar simpatía en sus 

oprimidos, sobre los que a pesar del horrible terror sigue teniendo marcada 

influencia. 

En Carpentier también damos con el pensamiento de la exaltación del ser querido: la 

esposa de su presidente es enterrada con las pompas de una reina:“Nuestro máximo 

prelado había hablado en su oración fúnebre (..) de los merecimientos de la finada, tan 

excepcionales y egregios que su canonización era cosa digna de contemplarse.”115 Pero 

este dictador no intenta a cualquier precio hacer canonizar a su finada esposa, no 

busca pelearse con la Iglesia: “Yo, por supuesto, dichas las palabras útiles, no creí 

urgente elevar solicitud alguna a la magna autoridad del Vaticano, puesto que mi mujer y yo 

habíamos vivido en concubinato durante años…”116 Pero no obstante ocurre el milagro, 

ya que  “las carnes de la difunta, desafiando la acción de los gusanos, le habían conservado 

en el rostro la serena y bondadosa sonrisa de los postreros instantes…”117 Algunas de las 

huellas de este modo de escribir reiterativo y canturreado se encuentran también en 

la obra de Carpentier. Su dictador una y otra vez repite qué hora será, pero lo de su 

naturaleza divina es puro teatro, así que sus elementos sagrados aparecen en la 

novela  más bien negativa o irónicamente.  

En Asturias las metáforas tienen raíces en el surrealismo, por eso han de 

interpretarse de modo diferente de las metáforas clásicas. El autor utiliza para su 

trabajo las imágenes de las tradiciones populares. La fuente de la cultura maya-

quiché contribuye al paralelismo entre los elementos reales y míticos de la novela. 

La identificación del Señor Presidente con Tohil, dios maya-quiché de la guerra, 

presenta mucho más plásticamente la crueldad del dictador a cómo lo haría con la 

simple enumeración de sus monstruosidades. En el capítulo XXXVII, titulado El 

baile de Tohil118  el presidente encarga a Cara de Ángel que viaje a Wáshington en 

una misión especial. Es el primer suceso donde se hace completamente evidente que 
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el tirano ha decidido el futuro de su protegido: como Tohil, exige un sacrificio 

humano.119  

Esta correlación resultaría más matizada  si Asturias hubiera mantenido alguna de 

las anteriores versiones de los títulos cambiados.120  

La metáfora arriba mencionada abarca un capítulo de la obra. Pero hay también otras 

que asoman  en varios de ellos y se desarrollan más lentamente. Tal es la situación 

con la agonía de Cara de Ángel, la que arranca en la escena  donde hace el amor con 

Camila, su mujer. Durante el hecho se oye el cacareo de una gallina; la gallina 

muere en el instante en que es concebido el hijo de Cara de Ángel. Esto significa no 

solo el comienzo de la agonía de Cara de Ángel, sino representa también el símbolo 

del nacimiento-muerte-renacimiento: el instante inicial de la muerte de Cara de 

Ángel coincide con el instante de su  renacimiento en su hijo. 

La representación metafórica del pueblo presenta igualmente semejanzas y 

diferencias en las dos novelas. En ambas, mediante el buen esbozo de sus figuras 

pueden captarse bien casi todos los estratos de la sociedad. El estamento más bajo en 

El señor presidente lo constituyen los mendigos, mientras que en El otoño del 

patriarca serán los leprosos: ambos están condenados a que solo un milagro los 

pueda salvar. Pero naturalmente este milagro carece de lugar en las novelas: los 

mendigos del Señor Presidente no tienen por qué esperar el milagro; en El otoño del 

patriarca fracasa la capacidad de hacer milagros del presidente. 

En ambas novelas abundan las figuras que sufren de deficiencias físicas: en ellas 

está encarnado el deterioro moral de los países. La ausencia de moral caracteriza 

también a las capas sociales más altas, donde la deshonestidad es un instrumento 

necesario no solo para conseguir los privilegios, sino también para sobrevivir. 
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Los dignatarios y funcionarios que gozan de privilegios y se encuentran en situación 

favorecida viven también con el mismo y constante temor  que los venidos a menos, 

y lo único que los diferencia a ellos de los estratos inferiores es la posibilidad de 

esperar el final de sus días en medio de gran lujo y comodidad. 

 

3.4. Tiempo, espacio y mito 

Las interrogantes del tiempo, el espacio y el mito son categorías inseparables en las 

tres obras. Guardan también estrecha relación en cuanto a la estructura: a través de 

su unidad ganan expresión los enfoques  del culto a la personalidad y de la historia 

de los tres autores. Sin embargo, en los tres puntos de vista mencionados son 

también diferentes los medios y las fuerzas de cohesión. 

Mientras en El otoño del patriarca  los elementos míticos  están en estrecha relación 

con la distribución temporal y espacial, en El señor presidente eso más bien ocurre 

con el lirismo del lenguaje.  

El espacio reducido del palacio del Patriarca simboliza la totalidad. Parte del mito 

intemporal donde el presente es el pasado y el futuro también. La invariabilidad del 

tiempo es el símbolo de la inevitable fatalidad. La circularidad asegura que lo que 

parece salir de la intemporalidad  necesariamente volverá al punto de partida, 

sugiriendo lo mismo en este eterno retorno, siempre prometiendo posibilidades y 

brindando esperanzas de renovación. 

El motivo de la superstición enraizado en las diferentes tradiciones míticas asoma 

una y otra vez, también en esta novela. El Patriarca cree ciegamente en las profecías; 

sus hechos están motivados en gran medida por el anuncio de la adivina que lo 

confronta con la imagen futura de su propia muerte. Puede decirse que ni siquiera es 

ya su muerte lo que le intranquiliza , sino la posibilidad de morir de manera diferente 

a como se había visto en sueños:  

“se vio a sí mismo en muerto de muerte natural durante el sueño en la oficina contigua a la 

sala de audiencias, y se vio tirado bocabajo en el suelo como había dormido todas las noches 

de la vida desde su nacimiento, con el uniforme de lienzo sin insignias, las polainas, la 
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espuela de oro, el brazo derecho doblado bajo la cabeza para que le sirviera de almohada, y 

a una edad indefinida entre los 107 y los 232 años”121. 

Esta idea persigue al dictador durante toda su vida, y reconoce también unas que 

otras señales como, por ejemplo, la pelea de gallos, etc.122 Es indudable que García 

Márquez funde excelentemente las tradiciones bíblicas, expuestas líneas arriba, con 

la mitología profana de su continente. 

En Carpentier también pueden atribuirse diferentes significados a sus planos 

espaciales y temporales, él dispone de una técnica narrativa completamente distinta.  

La crónica de su historia puede seguirse: al principio de la novela el sistema del 

dictador está en su apogeo, luego podemos seguir de principio a fin las tentativas por 

desmoronar su poder, su decadencia y caída. Mientras que el dominio del patriarca 

de García Márquez puede terminar solo con su muerte,  Carpentier presenta 

detalladamente la vida ulterior  y el exilio en París del presidente. No se quiebra la 

línea de la obra: desde París podemos seguir a través de la prensa latinoamericana la 

formación y decadencia del nuevo régimen, lo que con malicioso cinismo observa 

“desde aquí”. Se presentan las dos caras de la misma realidad: el presidente que 

había vivido su propio sistema como temible tirano, ahora lo ve desde fuera, con la 

sabiduría de anciano experimentado, como el “ex” que observa123. La creación del 

mito es en su caso un esfuerzo obligado: el dictador reconoce que el mito que lo 

rodea podría aumentar la fuerza de su poder , así que pone todo su empeño en 

crearlo, mas no dispone del carisma del Patriarca. Peor aun: ocurren los 

acontecimientos más desfavorables para él: la figura de Miguel Estatua que incita a 

sublevarse se convertirá en mito viviente.124 Luego el Primer Magistrado  y sus 

hombres temen a todos los rivales en los que descubren que son capaces de influir en 

las personas, por eso le tienen miedo también al Estudiante: 

“ ’Lo malo es que el pueblo atribuye al Estudiante cuanto ocurre aquí’ –observaba el 

secretario-: ‘Y, por lo mismo, se nos está volviendo un mito: algo así como un Robin Hood 
                                                           

121 Gabriel García Márquez: El otoño del patriarca, p. 95 
122 op. cit. p. 27. En la parte sobre las profecías interpretamos el motivo del gallo. 
123 No podemos decir que observa los acontecimientos que pocurren en Latinoamérica desde la óptica 
europea porque cuando está en la cúspide del poder lee periódicos europeos, y observa con 
desaprobación como la prensa le quita el manto a su imperio de terror. Durante su exilio, lee los 
diarios latinoamericanos, aunque sabe bien que la prensa local siempre maquilla los hechos locales y 
nunca refleja la realidad. 
124 En el capítulo sobre el poder analizamos con más detalle la figura de Miguel Estatua. 
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que poseyera el anillo de Giges. Y a nuestras gentes de alpargata les encantan estas 

historias’…”125 

Y tendrá razón: al Estudiante poca gente lo ve personalmente, su leyenda vive entre 

la gente a pesar de que  las  ideas que proclama sobre el comunismo contienen muy 

poca información. Conforme crece la popularidad del Estudiante su figura se hace 

cada vez más amenazadora para el dictador: 

“ ’No quiero mitos’ –decía el Primer Magistrado, ante la realidad creciente del Estudiante, 

cuyo supuesto –desconocido- perfil se le atravesaba, cada mañana, entre el ventanal de su 

despacho y la telúrica presencia del Volcán Tutelar-: ‘No quiero mitos. Nada camina tanto 

en este continente como un mito.’”126 

El presidente descubre que para los mitos que se propagan en los círculos populares 

son más bien anti-mitos para él, y por eso protesta contra ellos; solamente en la 

obstaculización del progreso ve la clave para el mantenimiento de su poder:  

“ ’Creen que con un cambio –el eterno Mito del cambio- se va a enderezar lo torcido…’ (…) 

¡Otra vez el Mito del cambio!” 127 

De los ejemplos mencionados se desprende cómo están estratificados los niveles 

míticos de las tres novelas. En García Márquez y en Asturias resulta especialmente 

relevante el papel del mito cristiano del mesías, sobre el cual se articulan otros 

elementos elaborados con la misma perfección. 

En los tres libros el espacio cumple un rol importante, y más allá de su función 

tradicional  tiene un significado simbólico: como espejo hace ver los rostros del 

mundo presentado y realiza una dura crítica de la sociedad. En García Márquez y en 

Asturias las residencias presidenciales son instrumentos de la desmitificación y de la 

ridiculización del poder, a fin de cuentas ambas aparecen como establos.  El palacio 

del Patriarca está habitado por animales – vacas, gallinas, pájaros. La casa del Señor 

Presidente parece un edificio normal, pero el propio dictador trata a sus súbditos 

como animales. En el capítulo V (titulado ¡Ese animal!) su secretario es nombrado 

“animal”, “este animal”, y en absoluto se menciona su apellido o su nombre de pila. 

                                                           

125 Carpentier, Alejo: El recurso del método, p. 230 
126 op. cit. p. 232 
127 op. cit. p. 250-251 
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En consecuencia los dos protagonistas serán igualmente animales, puesto que : 

verdad que ellos son los “jefes” , pero viven en el entorno de su propio rebaño. E 

incluso el animal está por encima del dictador, ya que “Ein Tier erfüllt sein 

Lebensgesetz, nicht mehr und nicht weniger. Man kann es gehorsam und fromm 

nennen. Der Ekstatiker aber überspringt das Lebensgesetz und benimmt sich, im 

Sinne der Natur, unordentlich. Die Unordenlichtkeit ist eine ausschließliche 

Prärogative des Menschen, dessen Bewußtsein und freier Wille sich gelegentlich 

contra naturam von ihren Wurzeln in der Tiernatur lösen können.”128 

El presidente de Carpentier también aparece en relación con los animales: el 

fortísimo Miguel Estatua, que talla animales en la roca, no está dispuesto a tallar el 

retrato del presidente porque “No me inspira. Yo no saco retratos de parecido.”129 La 

importancia de este rechazo viene corroborado  por el hecho de que desde este 

momento se le considera enemigo del sistema.  Es un momento importante dado que 

Miguel  es una figura carismática, y su rol de líder popular puede proceder de este 

pronunciamiento. 

El espacio encierra a los personajes de la novela en la cárcel de las novelas. Ninguno 

de ellos puede abandonar libremente su lugar determinado (y determinante): todos 

mueren, desaparecen o fracasan si dejan su lugar. El movimiento del déspota de 

García Márquez está limitado al palacio, a la casa de su madre o al coche 

presidencial. Bendición Alvarado está atada a su cabaña de los suburbios; los 

favoritos del Patriarca siempre están obligados a permanecer dentro del campo de 

acción de su señor. La única excepción es Manuela Sánchez, quien solo 

desapareciendo podrá huir del amor impertinente del dictador. 

En El señor presidente la fuga no brinda ninguna solución: Eusebio Canales muere 

después de escapar; a Carca de Ángel se le hace desaparecer después de dejar el 

país; el Presidente, lo mismo que el Patriarca, queda dentro de la zona segura. 

Camila será amante del Presidente después de la extraña desaparición de su marido. 

                                                           

128 Jung, Carl Gustav: Über die Psychologie des Untewussten p. 36 in: Gesammelte Werke C. G. 
Jung. Düsseldorf : Walter Verlag AG, 1994 
 
129 Carpentier, Alejo: El recurso del método, p. 78 
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La estructura temporal de las obras está articulada en diferentes esquemas: la 

estructura temporal lineal de Asturias presupone una suerte de desarrollo, una 

ampliación de la acción y del espacio. El tiempo circular de García Márquez trae por 

resultado el “eterno retorno”130 del movimiento. 

La acción de El señor presidente empieza con bastante lentitud; la primera semana 

de sucesos se descompone en dos partes, respectivamente, de tres y cuatro días. Esta 

semana cubre los dos tercios del texto completo (236 páginas de las 354); la Tercera 

Parte son solo 114 páginas, llamativamente pocas comparadas con el período 

abarcado. Esta distribución, la presentación de los primeros sucesos, personajes y 

entorno,  etc. exigen una descripción detallada. En cuanto el conflicto alcanza su 

punto más álgido, sigue un período donde ya no cuentan los minutos ni cada uno de 

los hechos, pues el tiempo se volverá monótono y se confunden las horas con los 

días. La monotonía domina la vida de Cara de Ángel en la cárcel, la de Camila en 

casa, con ese esperar irremediable. En la Tercera Parte, la desaceleración del tiempo 

no solo que hace unilateral la vida de nuestros héroes, sino que es la metáfora de la 

deseperanza del país oprimido. En este último período de la novela resulta que  su 

verdadero tema no es la curiosa vida de una pareja matrimonial, sino ese proceso 

válido para todos aquellos que se enfrenten con el poder del dictador o se vean 

implicados en esta sospecha. 

En la novela de Carpentier es importante el juego espacial: el presidente, según 

como se torne la situación política, está en París o en su no nombrada patria. Esto 

hace ver desde dos perspectivas los acontecimientos. En Francia queda 

impresionado por el nivel intelectual, aunque en su país él impide el desarrollo, y 

toda renovación – los cambios europeos no comprometen su poder, pero en su 

propio país lo pone en peligro cualquier pensamiento progresista. “Desde aquí” 

condena la incivilización de su continente, pero ya anciano recuerda con nostalgia 

las tradiciones allí todavía vivas, el apogeo de su poder: hace preparar comidas de 

casa, lee la prensa de su país, y al final de sus días se refugia en los nostálgicos 

recuerdos para huir de la realidad del presente: “¿recuerdas?, contra el traidor de 

                                                           

130 Expresión utilizada por Marion K. Barrera en su estudio titulado ’El otoño del patriarca’ y la idea 
del eterno retorno. 
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Ataúlfo Galván-, con la noche aquella -¿recuerdas?... pero no; no eras tú…”131  Por esa 

nostalgia siempre sentida por el otro escenario, por “el allá” , el aspecto tiempo se 

confunde con el manejo del espacio. 

 

En El otoño del patriarca los planos temporales  tienen también gran fuerza 

expresiva, pero la representación de la represión  no procede de la dilatación del 

tiempo. La acción no se hace universal por los designios de una persona, sino por el 

retorno a sí mismo de un tiempo uniforme y circular. El ritmo equilibrado de la 

narración hace percibir la intemporalidad: el imperio del Patriarca no tiene ni 

principio ni fin. El único instante que da inicio al capítulo parece pasar por alto la 

temporalidad de la obra. Pero no la deja de lado, todo lo contrario: esta impresión la 

provoca en el lector mediante la inserción de las mismas imágenes que introducen 

los seis capítulos. Los instantes cuando encuentran el cadáver cumplen en la 

estructura de la novela un papel  tan importante como los acontecimientos que 

entonces se refieren. Su repetición evoca con acierto la eternidad y la circularidad. 

La aparición reiterada del momento invariable nos hace tomar conciencia de la 

inmovilidad e incapacidad de desarrollarse de la historia narrada. 

Resulta igualmente significativo el hecho de introducir seis períodos importantes de 

la vida del dictador, con lo cual percibimos nítidamente  la infinitud del imperio del 

dictador, la situación del país que sufre bajo el despotismo que no tiene fin. Por eso 

carece de importancia el orden temporal de los capítulos. Su distribución en la obra 

profundiza nuestros conocimientos sobre el sistema político. Pero cuantos más datos 

concretos tengamos a nuestra disposición tanto más crecerá nuestra inseguridad. La 

enorme masa de informaciones hace mayor el desorden: más y más tiende a 

confundirse la imaginación con la realidad, lo ficticio con lo real.132 El tiempo 

también determina de la misma manera el clima. Los distintos fenómenos de los 

elementos básicos de la naturaleza  hacen percibir  tanto el estado de ánimo del 

Patriarca, como el ambiente general de sus súbditos o la opinión sobre el país en el 

extranjero. Igual que en Cien años de soledad, también en esta novela se suceden 

unos a otros la sequía, el viento, el sol insoportable, las lluvias torrenciales. En una 

                                                           

131 Carpentier, Alejo: El recurso del método, p. 332 
132 Michael Palencia-Roth: El círculo hermenéutico en ’El otoño del patriarca’ 
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situación dada que parece irremediable, el aire inmovilizado sobre las casas es 

asfixiante. 
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4. El poder  

El otoño del patriarca representa de manera retrospectiva una dictadura militar. La 

obra esboza los acontecimientos del imperio de un presidente de la república 

encontrado muerto, sus estados de ánimo, y luego presenta el sistema de relaciones 

entre el dictador y la sociedad, los resortes que las mueven y las consecuencias de 

las mismas. 

Desde otro punto de vista, pero igualmente descubre las relaciones de poder basadas 

en la intimidación El recurso del método. 

El presente capítulo analiza qué fenómenos anímicos se esconden detrás de la 

estructura de un sistema similar y de su prolongado funcionamiento. En auxilio de 

nuestros estudios basados en el psicoanálisis recurrimos a Carl Gustav Jung – con la 

ayuda de los logros de sus investigaciones quizás se consiga descubrir las fuerzas 

que actúan en el individuo y en la sociedad al crear juntos el sistema a cuyo 

funcionamiento contribuyen todos, aunque no le conviene a nadie (ni siquiera al 

dictador). 

 

El concepto de poder es difícil de determinar, puesto que no en todos los casos 

entendemos lo mismo bajo esta denominación. La valoración del poder en su sentido 

físico o material es la influencia económica y política – esta clase de poder quizá la 

describa mejor la definición formulada por V. Barenblit: “La noción de tiranía  

refiere en general a las ideas de abuso o imposición en grado extraordinario de 

cualquier poder, fuerza o superioridad.”133 Este es, entonces, un poder ejercido 

arbitrariamente sobre otros. Pero esto no siempre corre parejo con el poder 

verdadero que sobre nosotros mismos ejercemos. Este poder – a diferencia de la 

tiranía – no precisa de ayuda externa, ni del respaldo de otras personas o medios; el 

autocontrol es el poder verdadero, clave de la estabilidad exterior e interior del 

hombre. Poder verdadero es si alguien en posesión de facultades diferentes de los 

demás corre en ayuda de la gente o de la sociedad. Para esto no basta recibir como 

una virtud poderes sobrenaturales – así como también es imprescindible que el poder 

                                                           

133 Barenblit, Valentín: El proceso de simbolización: tiranía y psicosis. Del psiquismo individual a la 
subjetividad colectiva http://www.robertexto.com/archivo4/simbolizacion . htm 
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recibido no lo ponga al servicio de su propio dominio, sino que administre sus 

facultades extraordinarias de manera desinteresada y con inteligencia. 

Es fácil abusar con el poder que se tiene sobre los demás, y, hay que decirlo, la 

tentación es grande. 

El poder ejercido sobre otros de manera constructiva o destructiva puede proceder de 

las propias ansias de poder que tiene el dictador, pero puede ser también un rol 

forzado de títere. En todo caso, escribe Barenblit, es el tirano “se dice de quien abusa 

de su poder, superioridad, fuerza en cualquier objeto o materia y también simplemente del 

que impone ese poder y superioridad en grado extraordinario”134  

¿Qué forma de poder poseería el patriarca de García Márquez? Al decir de las 

leyendas construidas en torno a su figura habría empezado su vida en posesión de un 

poder verdadero (como Jesús, realiza milagros, siempre en bien del prójimo), pero 

esto cambió a raíz de la violenta intervención inglesa. Y esto consolidó su poder 

terrenal y, por tanto, perdió su poder sobrenatural; ambos juntos resultaban 

incompatibles. 

4.1. Manifestaciones y símbolos del poder terrenal 

La dictadura militar tiene como sus constantes el terror, matanzas, ejecuciones – es 

decir, el ejercicio del poder mediante instrumentos de la violencia. 

Entre sus recursos destacan la intimidación, la preservación de la inseguridad. Y ello 

no significa simplemente que ciertas cosas puedan hacerse y otras cosas sea 

obligatorio hacerlas. El terror se debe principalmente a que no existe un sistema 

normativo que sirva de orientación: cualquier cosa que uno haga (o no haga) puede 

acarrear consecuencias fatales. 

Bajo circunstancias así, la gente no se guía por su sentido común, normas morales ni 

según sus intereses, sino será el temor lo que determine sus acciones y hasta sus 

pensamientos.  Nadie ni nada está en seguridad – ni el propio opresor. Por eso el 

método principal del Patriarca es la intimidación, dado que él mismo también tiene 

miedo. En tiempos de su tiranía vive temeroso de caer, de ser derrocado, de los 

atentados – este miedo es ya consecuencia de su propio sistema. Amedrentado por 
                                                           

134 Barenblit, Valentín: El proceso de simbolización: tiranía y psicosis. Del psiquismo individual a la 
subjetividad colectiva 
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los ingleses, en realidad llega al poder cargado de increíbles angustias – y este 

sentimiento de terror lo legará a todo su pueblo, a su país. 

No son necesariamente sus enemigos políticos o los que eventualmente atentan 

contra su vida los que alimentan el temor, todo lo contrario: es de sus propios 

miedos y de sus propias angustias de donde nace todo ese sistema. El más cruel será 

el que más tema; su misma voluntad también está sometida a un poder incluso más 

fuerte, el poder de los ingleses y de los gringos. Él mismo “condenado a gobernar a 

ciegas (…) para disimular que en realidad conversaba con espectros”135; “estaba condenado 

a no conocer la vida sino  por el revés…”136 La fuente verdadera de su angustia son las 

circunstancias de su acceso al poder.137 Tras la muerte de su predecesor lo nombran 

e inmediatamente después de este acto lo amenazan: “y entonces fue cuando el 

comandante Kitchener me dijo señalando el cadáver que ya lo ves, general, así es como 

terminan los que levantan la mano contra su padre, no se te olvide cuando estés en tu reino, 

aunque ya estaba...”138 Su llegada al poder lo coge desprevenido, en realidad durante 

toda su vida no conseguirá sobreponerse a la tarea heredada, y hasta el último 

momento será determinante ese sentimiento de temor cuyo poder lo atrapa en primer 

instante: 

“ahí estaba, madre, proclamado comandante supremo de las tres armas y presidente de la 

república por tanto tiempo cuanto fuera necesario para el restablecimiento del orden y 

equilibrio económico de la nación, lo habían resuelto por unanimidad los últimos caudillos 

de la federación con el acuerdo del senado y la cámara de diputados en pleno y el respaldo 

de la escuadra británica...“139  

El sujeto primordial de la intimidación es él: su madre, Bendición Alvarado, ya en su 

infancia siembra en él una angustia profunda – de modo que ese miedo dejado en 

herencia a su pueblo él ya lo traía consigo como legado maternal, o más todavía, 

como un legado primitivo:  

“ella le habrá tratado de inculcar su miedo ancestral por los peligros que acechan a la gente 

de los páramos en las ciudades del mar tenebroso, tenía miedo de los virreyes, de las 

                                                           

135 Gabriel García Márquez: El otoño del patriarca pp. 286-287 
136 op. cit. p. 296 
137 El problema del acceso al poder lo analizamos más detalladamente en el capítulo sobre el carácter 
documental de las novelas. 
138 Gabriel García Márquez: El otoño del patriarca p. 278 
139 op. cit. p. 278 
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estatuas, de los cangrejos que se bebían las lágrimas de los recién nacidos, había temblado 

de pavor ante la majestad de la casa del poder que conoció a través de la lluvia la noche del 

asalto sin haber imaginado entonces que era la casa donde había de morir…”140  

La intimidación como instrumento para el mantenimiento del poder resulta un arma 

de doble filo. La muerte de Leticia Nazareno viene seguida de una venganza 

encarnizada, más destrucción: la actuación de José Ignacio Sáenz de la Barra 

termina diezmando la población del país, el poder de la esposa – con la venia del 

Patriarca – en seguida pasa a otras manos. Entonces el terror adquiere tales 

dimensiones que será el propio Patriarca quien le ponga punto final a la matanza con 

la ejecución de su favorito, lo que después revertirá en su propia apariencia de 

gloria: “viva el general, viva el macho que por fin se dio cuenta de la verdad, pues todos 

dicen que usted no sabía nada mi general, que lo tenían en el limbo abusando de su buen 

corazón…”141 Su muerte sienta un precedente y le trae gloria (falsa) al presidente: 

verdad que las líenas de García Márquez irradian un cinismo mordaz, pero en el 

imperio de los pesares del Patriarca sin embargo esto es lo que queda como el punto 

de vista oficial. En esta etapa del poder se nos ofrece asimismo un cuadro sobre la 

descarga total de la responsabilidad, pero en este caso no sobre la debilidad de 

carácter del niño, sino del caudillo popular intimidado. De modo que el mecanismo 

de la intimidación puede entrar en un círculo vicioso: conduce a la aniquilación total 

del país el hecho que Sáenz de la Barra y el Patriarca se tienen mutuamente mucho 

miedo, por lo que ninguno de ellos es capaz de refrenar sus propias acciones de 

terror o las del otro. 

El presidente de Carpentier también echa mano de la intimidación y de la 

permanente inseguridad cuando ya parece escapársele el poder: eso explica el paso 

inicial de publicar noticias falsas en los periódicos. “Entonces se abrió una época de 

mistificaciones, bromas odiosas, difusión de rumores, hecha para crear un clima de 

desconcierto, inquietud, desconfianza y malestar, en todo el país.”142 Pero la provocación 

de caos trae inseguridad en los líderes políticos también, algo que ocultarán 

culpando de ello al Estudiante. El presidente se miente incluso a sí mismo: cuando 

aparece en los periódicos un informe con fotografías sobre su terror, procura reforzar 

                                                           

140 op. cit. pp. 152-153 
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las relaciones que le parecen gente subjetiva, y que tal vez no crean ni a sus ojos; se 

engaña a sí mismo al imaginar su reacción de la manera que sigue: 

“Yo sé, paisano, que en todo esto hay mucha exageración… Hoy se hacen portentos en 

materia de trucajes fotográficos… Usted sería incapaz… Todo falso, seguramente…”143 

Entretanto no quiere ver que estas ideas suyas nacen porque él mismo también ve 

como inaceptable todo lo que muestran las fotos. 

El símbolo del poder del Patriarca aparece también de manera explícita en el texto. 

Aprieta en la mano una bola de vidrio, la que según sus palabras simboliza el poder 

que tiene en sus manos. 

“había tratado de compensar aquel destino infame con el culto abrasador del vicio solitario 

del poder, se había hecho víctima de su secta para inmolarse en las llamas de su aquel 

holocausto infinito, se había cebado en la falancia y el crimen, había medrado en la 

impiedad y el oprobio y se había sobrepuesto a su avaricia febril y al miedo congénito sólo 

por conservar hasta el fin de los tiempos su bolita de vidrio en el puño sin saber que era un 

vicio sin término cuya saciedad generaba su propio apetito hasta el fin de todos los tiempos 

mi general”144 

La bola como esfera es el símbolo de la perfección: al decir de Platón: “Entre todas 

las formas, Dios escogió la más perfecta en la creación”  porque ésta “abarca en sí a 

todas las formas”145 El Patriarca quiere también la perfección pero para él no para el 

mundo; a esto alude en empuñar la esfera que simboliza el universo. Pero esta esfera 

es demasiado pequeña, cabe en la mano del general: muestra su propia 

insignificancia – es decir: que la totalidad de su mundo se reduce a su propio poder y 

a sus bienes materiales. 

El motivo de la esfera como símbolo del dominio mundial puede vincularse también 

con el Padre y el Hijo en la cultura cristiana: el Padre apoya sus pies sobre el 

universo; el Hijo, Jesucristo, lleva el globo en la mano. Verdad que el anciano que 

aprieta en la mano la bola de vidrio (además de otras comparaciones) pretende 

evocar a Jesús, pero al mismo tiempo es el reverso del mito, su ridiculización. El 

general parece ponerse en el papel de Jesucristo, pero en vez de un globo lo que 
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posee es una bola de vidrio – como un niño que se siente rey poniéndose en la 

cabeza una corona de papel. El material de la bola, el vidrio, conlleva diversos 

significados. Por su pureza es el símbolo de la concepción virginal en el simbolismo 

cristiano; por su transparencia deja pasar la radiante luz divina. De la dureza y 

frialdad del vidrio procede el significado negativo que aparece también en el mito de 

la concepción inmaculada del presidente: evoca la desesperanza de la liberación. No 

solo el pueblo es prisionero del poder, sino también el propio presidente, pues no 

quiere ni puede escapar de su situación. 

La mano que empuña la bola de vidrio en sí misma es también signo del poder. En el 

sentido bíblico la mano es símbolo de la creación: Dios creó con sus manos al 

hombre. La mano de Jesús tiene poderes sobrenaturales: con imposición de manos 

cura también el Patriarca cuando su poder lo recibe todavía “de arriba”:  con 

frecuencia aparece  “asediado por una muchedumbre de leprosos, ciegos y paralíticos que 

suplicaban de sus manos la sal de la salud”146 Las manos del presidente se presentan de 

formas muy diversas en la novela: ‘como manos de señorita’, ‘manos toscas de 

muchacha’, ‘volátiles manos de novia olvidada’, ‘manos de novia pensativa”, 

‘manos aterciopeladas de muchacha soltera’ y ‘ manos de novia de alma bella’ son 

todas expresiones que concitan nuestra atención en la apariencia femenina del poder, 

que las claves de su poder son figuras femeninas, así como el lado femenino de su 

propia personalidad.147 La mención de ‘manos resplandecientes’ y ‘guantes blancos’ 

alude a la naturaleza divina de las manos: en este sentido resulta también irónico, 

dado que los guantes blancos simbolizan la pureza espiritual y física148, lo que 

caracteriza al Patriarca solo en tanto sea real su origen divino y de Jesús. De la 

misma manera, podemos considerar manos divinas “la palma de una mano sin origen 

que saludaba desde el limbo de la gloria”149: en el cristianismo las manos extendidas 

entre las nubes es símbolo del Dios Padre150, lo que refuerza también el uso del 

vocablo ‘gloria’, igualmente vinculado con el Dios cristiano. 
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La relación entre las vacas y el poder puede relacionarse con el hecho de que en 

Latinoamérica la riqueza la brinda no la tierra sino las vacas151, por eso las vacas que 

andan por el palacio (y por todo el país) son símbolo de la abundancia, el bienestar y 

la fecundidad. Su leche como alimento básico también ilustra la abundancia, “a nivel 

espiritual, la incorporación en el mundo intelectual, símbolo del conocimiento y de 

la inmortalidad”152 – y como tal, podría ser la clave del poder verdadero del 

presidente. Puede relacionarse con la inocencia infantil. El Canaán de leche y miel 

es asimismo la Tierra de Promisión, donde reina la abundancia y la armonía. Pero 

justamente lo contrario es válido para el país del Patriarca – las vacas son símbolo de 

la abundancia, pero recuerdan que el deseo de bienestar real es insolucionable tanto 

en los hombres como en el Patriarca. 

Símbolo importante del poder es también el bastón. En El otoño del patriarca 

desempeña un rol importante cuando la muerte viene por el general: “y entonces la 

vio, era la muerte mi general, la suya, vestida con una túnica de harapos de fique de 

penitente, con el garabato de palo en la mano” 153 El bastón demuestra también que 

únicamente la muerte tiene poder sobre el Patriarca. Al respecto, corrobora lo dicho 

García Márquez en su relato Buen viaje, señor presidente, el que esboza la otra 

alternativa en la existencia del dictador caído: el protagonista, un presidente 

latinoamericano exiliado en las islas Mauricio, llega a Suiza para un tratamiento 

médico. Allí se encuentra con un compatriota, Homero, quien lo reconoce. Ambos 

llegan a un nuevo reconocimiento: el presidente ve de cerca a un hijo del pueblo, 

mientras el joven, procedente del pueblo oprimido, ve la cara humana y de cada día 

de un presidente sobremistificado. Su despedida es muy significativa: el presidente 

sube al tren para regresar a casa, pero olvida abajo su bastón, en vano se lo tira su 

compatriota. El bastón cae entre las ruedas del tren y quedará hecho pedazos. “… 

Homero cayó en la cuenta de que se había quedado con el bastón. Corrió hasta el extremo 

del andén y lo lanzó con bastante fuerza para que el presidente lo atrapara en el aire, pero 

cayó entre las ruedas y quedó destrozado. Fue un instante de terror. Lo último que vio 

Lázara fue la mano trémula estirada para atrapar el bastón que nunca alcanzó, y el guardián 

del tren que logró agarrar por la bufanda al anciano cubierto de nieve, y lo salvó en el 
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vacío.”154 Cuando el presidente es derrocado pierde solamente en el sentido político: 

en la gente todavía se mantiene el misticismo que lo rodea. Su poder será aniquilado 

definitivamente por su verdadero rostro: sus miedos, sus debilidades, la propia 

miseria de cada día: en vano se estira por el bastón lanzado hacia él en la despedida, 

ya no puede alcanzarlo. 

El juego de dominó es igualmente simbólico. Su nombre proviene de la palabra 

latina dominus, y no solamente hace alusión a que al principio era un juego 

exclusivo de los señores: la palabra significa además dominio. Al mismo tiempo se 

corresponde con el vocablo latino  dominare ‘dominar’, cuya forma en presente de 

primera persona es (yo) domino. El Patriarca juega al dominó con los dictadores 

caídos, a los que brinda refugio, pero ellos tienen prohibido vencer, como si con ello 

atentasen contra su poder. Patricio Aragonés debe morir cuando lo vence – aunque 

con su permiso - en el dominó: de veinte partida lo derrota en veinte. Cierto que no 

muere por la mano del presidente, pero su triunfo en el juego prepara su final.  

El Primer Magistrado juega al dominó solamente con sus favoritos; en Carpentier 

igual, este juego es una diversión solo de los señores. Los signos de su poder son 

primordialmente de naturaleza material: hace construir edificios monumentales – 

réplicas de otras famosas edificaciones del mundo, principalmente, de Norteamérica 

-, en el Capitolio hace incrustar un enorme diamante. Como un hombre de negocios 

todopoderoso, sus éxitos empresariales fueron la base de su satisfacción y de su 

imperio: él en sí mismo no fue –jamás, antes tampoco – hombre de pequeños 

negocios. A través de su empresa, que dirigía en secreto, 

“era Señor de Panes y Peces, Patriarca de Mieses y Rebaños, Señor de Hielos y Señor de los 

Manantiales, Señor del Fluido y Señor de la Rueda, bajo una múltiple identidad de siglas, 

consorcios, razones comerciales, siempre anónimas, ignorantes de quiebras ni 

descalabros.”155 

Sus apelativos ponen en relieve su semejanza con Dios, pero él no es un ser divino 

en el sentido del Patriarca: no hace milagros, carece del carisma que le haría influir 

con fuerza elemental en la gente -  su omnipotencia proviene de su enorme 

influencia y de sus bienes. 
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4.2. Psicología del ansia de poder 

Jung completa la teoría del Eros freudiana con la teoría del ansia de poder. Según 

sus criterios psicológicos, el otro gran resorte que mueve las acciones del hombre es 

el deseo de poder. Habla de una “sombra” de dinámica demoníaca en el hombre: 

esta sombra eventualmente puede convertirse en frenética monstruosidad, y entonces 

el hombre se siente predispuesto a aplacar la sed de sangre de su bestia. Considera el 

fenómeno que pertenece a su esfera instintiva como parte de la totalidad de la 

persona, y como tal, puede apuntar no solo a la conservación de la especie, sino que, 

dado el caso, también a su autoconservación.156 En situaciones así se pone de 

manifiesto el deseo de poder, ya que el interés del individuo precede al interés de la 

comunidad. 

En el caso de los dictadores también puede descubrirse este fenómeno, al menos en 

los comienzos. Con la propagación del poder aumenta la distancia entre los intereses 

del déspota y de la sociedad, hasta hacerse finalmente insalvable. La única manera 

de romper el círculo vicioso puede ser derrocar al opresor o asesinar al tirano; 

consciente de esto, el presidente también sabe  que va en bien  de su interés personal 

no solo defender su propia vida sino mantener su sistema también. Pierde su sentido 

de proporciones , no pondera la cantidad de vidas que precisa para defender la suya. 

Jung afirma que el germen de todo no es el eros, sino el poder del yo y que el deseo 

de poder es indudablemente un demonio tan poderoso como el eros, igualmente 

antiguo y original.157 

Como acabamos de ver, al general es su propio temor lo que lo mueve a extender su 

poder, no puede eludirlo, pero es un círculo vicioso, puesto que paralelamente al 

incremento del poder y la represión aumenta también el miedo en él. No reconoce 

que sus miedos en realidad nacen de sí mismo; sus angustias internas las proyecta al 

mundo exterior, lo que percibe como algo cada vez más horroroso. 

En su sistema funciona el doble mecanismo del miedo y la intimidación. El resorte 

más elemental que mueve al hombre es el miedo a la muerte – el Patriarca proyecta 

el suyo propio a la gente:  “había inventado infundios telúricos y difundido pronósticos de 

apocalipsis de acuerdo con su criterio de que la gente tendrá más miedo cuanto menos 
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entienda”158 Así que la intimidación es un instrumento efectivo si se trata de hacer 

imposible la orientación. 

Interesantemente, el terror tiene todavía un efecto favorable desde la óptica del 

oprimido. En todos los  casos de intimidación que dure mucho tiempo, entra en 

funcionamiento el fenómeno que la psicología llama síndrome de Estocolmo. En los 

comienzos de su poder el Patriarca disfrutaba de verdadera popularidad en el pueblo: 

su origen, su calor humano, sus milagros sembraron en la gente la esperanza de una 

época mejor. En cuanto sus buenas acciones dieron paso a sus actos despiadados la 

confianza de su pueblo se convirtió en terror. Su poder infinito estará determinado 

ya por este miedo; la clave de su poder inmemorial  no es la confianza depositada en 

él, sino el grado de intimidación. Con todo, como si la gente se aferrase a la opresión 

acostumbrada y que les significa de alguna manera seguridad: en un mundo así han 

aprendido a orientarse, a vivir, a sobrevivir. Todo intento de escapar está condenado 

al fracaso, terminará en un baño de sangre – las movilizaciones no traen ni siquiera 

la esperanza del cambio. Es más: quien intente derrocar al sistema dará comienzo a 

una cruel represalia, a venganza, el principio de una nueva etapa del terror. De 

manera que la “seguridad” está representada por las etapas más apaciguadas del 

terror – la gente prefiere un león dormido que uno furioso. Su falso sentido de 

seguridad casi despierta en ellos simpatía  por su opresor, le están agradecidos al 

menos por el hecho de no matar.  [La muerte del presidente] “sin embargo no lo 

creíamos ahora que era cierto, y no porque en realidad no lo creyéramos sino porque ya no 

queríamos que fuera cierto, habíamos terminado por no entender cómo seríamos sin él, qué 

sería de nuestras vidas después de él, no podía concebir el mundo sin el hombre...”159 

La gente ya ni piensa cómo continuaría la vida si su presidente – con su muerte – los 

privase del sistema que desde tiempos inmemoriales viene decidiendo sus acciones. 

“Según la explicación psicológica, el síndrome de Estocolmo es una de las formas de 

la defensa. La víctima sabe bien que su destino está en manos de su apresador, y por 

eso trata de conseguir que éste se sienta satisfecho con él, porque así tal vez tenga 
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más posibilidad de sobrevivir. (…) Si el terror dura mucho, la víctima puede adoptar 

el punto de vista de su atacante a tal punto que le cuesta dejarlo.”160   

García Márquez condensa en una frase lo que significa este proceso psicológico: 

“…y había conocido en cambio una ueva forma de amor en las recuas de menesterosos que 

no esperaban nada de él porque no esperaban nada de nadie y le profesaban una devoción 

terrestre que se podía coger con las manos y una fidelidad sin ilusiones que ya quisiéramos 

nosotros para Dios...”161 

Analizando la contradictoria relación entre el Patriarca y el pueblo queda claro que 

son víctimas del síndrome de Estocolmo. Por muy incomprensible que parezca hasta 

el último memento el pueblo oprimido se aferre a su opresor, no cabe duda de que la 

forma acostumbrada de la opresión le da marco a su vida. 

La norma de conducta cristiana mueve al perdón al pueblo frente al presidente que 

hace el papel de Jesús. En la relación caudillo popular-pueblo la actitud del caudillo 

determina entonces la reacción del pueblo: si el presidente adopta el rol de Jesús, 

siguiendo el reparto, el pueblo actuará según las enseñanzas de Jesús. 

El otro gran resorte que mueve la conducta del general es la soledad del poder. 

Tiene pánico de la soledad, de su aislamiento. En parte, porque en realidad siempre 

ha sufrido de soledad, fuera de su madre jamás ha tenido a nadie en quien poder 

confiar. Por otra parte, es incluso más significativo que no se atreve a quedarse solo 

consigo, o sea, no se atreve a confrontar su propia realidad, confrontarse con su yo. 

Por esta misma razón detesta a los dictadores caídos que buscan refugio en su casa: 

lo ponen ante un espejo, le proyectan el probable futuro que le espera. Ve bien que 

los caídos son miserables, harapientos, presos – han dejado de existir para el mundo, 

y se ha perdido en la penumbra del olvido no solo su gloria, sino también su 

dignidad humana, “porque el único documento de identidad de un presidente derrocado 

debe ser el acta de defunción, decía”162 Sabe bien que “en este negocio de hombres el que 

se cayó se cayó“163 – y sabe que esto es lo que puede esperarlo cada día. 
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El trastorno mental que viene acompañado de ideas erróneas es consecuencia de la 

enfermiza ansia de poder, lo que lógicamente es concomitante con el delirio de 

persecución. Quien se encuentra en el poder siempre tiene miedo de perderlo, y en 

caso extremo(como el de los dictadores), tiene miedo de perder también su vida. El 

poseedor del poder siempre vive angustiado, tiembla de miedo – y estos temores 

acrecientan aun más su crueldad. Pierde su contacto real con el mundo, no sabe 

distinguir entre la realidad exterior e interior.164 

 

4.3. Los resortes que mueven el poder  

En realidad, la posesión del poder le amarga la vida al señor presidente, no se siente 

a gusto en el puesto, ya que paga por él un precio más caro que las ventajas de que 

disfruta. El poder le va pesando cada vez más, lo agota, lo aburre. Entonces ¿por qué 

insiste en quedarse en el poder? 

Una de las causas posibles radica en que la posesión del poder desemboca 

inevitablemente en un ansia creciente por éste. Cuando el Patriarca ya ni él mismo 

sabe lo que quiere, entonces ya no puede apearse de él, no le queda otra perspectiva. 

La otra causa: sin el poder es imposible sobrevivir. Tiene miedo, por tanto, perderlo, 

no tiene idea de lo que pueda venir una vez perdido – más exactamente: comparado 

con las posibilidades que le esperan, tener que vivir permanentemente bajo el pánico 

le parece incluso algo mejor. Una de las posibilidades es la muerte – como sabemos, 

la vida de los dictadores termina generalmente en su asesinato. La otra: una 

posibilidad incluso más humillante es el destino que le espera al dictador caído, lo 

que él mismo contempla con desprecio. 

El resorte tal vez más importante que lo incita a mantener su poder es el miedo a 

perderlo. Esto lo confirman también las líneas más arriba citadas.165 

Otro interés importante es el bienestar económico. El joven convertido luego en 

general sufría siempre privaciones antes de llegar al poder – síntoma de esto es ese 

prurito de comprar todo tipo de cachivaches para los suyos – no sabe administrar la 

riqueza que tiene. La riqueza es gratuita en su vida:  poseer el dinero es importante 
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para él, mas no aprovecha las posibilidades que ello le podría brindar. Su ropa es un 

uniforme de lienzo, su modo de vida es puritano – en lo que gasta mucho en realidad 

es en la defensa de su propia integridad física. No encuentra salida: el bienestar 

económico se debe al poder, pero sin riqueza no podría mantener su imperio. No 

sabe disfrutar de las posibilidades que le trae la riqueza: lo único que se permite, 

bajo circunstancias controladas, es lo que puede hacer en presencia de sus 

guardaespaldas. 

Su poder infinito  es a la vez prueba de su naturaleza divina. En las diferentes 

religiones  figura  el “poder tremendo que se refleja en la tremendidad e ira 

divinas”166.  Caldo de cultivo del fanatismo religioso es siempre el miedo a la(s) 

divinidad(es), el afán de responder a las expectativas - ; de manera similar funciona 

también esto en las dictaduras, con la diferencia que mientras las religiones cuentan 

con las consecuencias espirituales de los actos de los miembros de la comunidad 

(salvación o condena), en la represión política es el miedo a las consecuencias 

terrenales (torturas, cárcel, asesinato)  lo que determina los actos de las personas.  En 

la convicción religiosa hay un espíritu o un alma omnipresente, es decir, un poder no 

visible, pero de quien se puede saber. En la dictadura la consciencia de la 

omnipotencia  se conecta con la persona del dictador eventual; a menudo este 

personaje existente  también dirige de manera casi invisible, muy pocos se ven con 

él en realidad, pero a través de su aparato de soplones está presente en todas partes. 

A pesar de los paralelismos visibles creados por los dirigentes terrenales, se esconde 

una significativa diferencia en la interrogante de la creación: no son capaces de crear 

ni siquiera la ilusión de esta facultad de los seres sobrenaturales o celestiales. Los 

dioses crean ellos mismos el mundo sobre el que dominan, su ser es atemporal – los 

tiranos que ostentan poder terrenal construyen febrilmente sus propios mitos, pero 

ellos son igualmente seres creados, a menudo ellos mismos proceden del pueblo 

oprimido. Su origen divino, su aparente atemporalidad generalmente es resultado de 

la “propaganda”; su crédito ante su pueblo es tan aparente como su condición divina. 

Disponen de un contrato no escrito con la sociedad:  siguen ese juego de que “yo 

haré como si, y vosotros os sometéis a mi poder – nosotros haremos como si 
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creyésemos, y quizá así sobrevivamos” hasta que alguien se atreve a violar esta 

norma para poner otra en su lugar. 

Para el Primer Magistrado el bienestar económico o los bienes materiales son 

todavía más importantes que para el Patriarca. En éste la riqueza es un instrumento 

para mantener el poder y para compensar las privaciones sufridas en su niñez, 

mientras que el primero es un hombre de negocios muy consciente. La posibilidad 

de un buen negocio está por encima del interés social o político: el presidente está a 

favor de la guerra, y no solamente en bien de su poder, sino porque la guerra es la 

mejor inversión económica; en ello sigue la estrategia de la política económica 

norteamericana que tanto condena.  Mientras sus vínculos ideológicos con 

Norteamérica cambian en proporción con sus intereses políticos o personales, en su 

propio Estado concede cada vez más terreno a la incidencia económica. 

 

4.4. Los dobles 

En el curso de su dictadura militar el general tiene varios dobles. Estos hombres, 

claro está, no tenían privilegios presidenciales, su rol se limitaba a proteger la 

integridad física del presidente. Como dobles participaban en acontecimientos 

sociales donde el presidente habría estado muy expuesto a eventuales atentados: en 

ceremonias, coronación de reinas de belleza, etc. En la vejez del Patriarca las 

fotografías de ellos aparecían en los periódicos, para mantener la ilusión de su vigor 

juvenil. Su actividad no quedaba en secreto, ya que nadie conocía la edad ni la 

apariencia del presidente – no podían identificar a la persona que aparecía con el 

padre de la dictadura, con el verdadero jefe de Estado. Son meros títeres, no 

disponen de ningún poder. 

La aparición del doble en el texto cumple varias funciones, no solamente se trata de 

proteger la integridad física del dictador. Jorge Luis Borges atribuye a los dobles 

múltiples posibilidades de interpretación;167  rasgo singular de estas figuras que 

aparecen en las dos novelas es que funde la concepción del doble en las diferentes 

culturas.  
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“Para los judíos, en cambio, la aparición del doble no era presagio de una próxima muerte. 

Era la certidumbre de haber logrado el estado profético.” – dice Borges, y más allá: “En 

el relato William Wilson de Poe el doble es la conciencia del héroe. Éste lo mata y muere.” 

Los rasgos proféticos y de Jesucristo en el Patriarca son indudables; pero también es 

igualmente cierto con respecto a él que no muere y sin embargo muere. No muere, 

puesto que Patricio Aragonés muere en su lugar – pero sin embargo muere, ya que 

mira de principio a fin su propio entierro, a los ojos de su pueblo realmente él ha 

muerto. Si bien no es la vida lo que pierde, su muerte falsa y su “resurrección” trae 

el nuevo comienzo de su dominio, el giro que caracteriza ese cambio que llega con 

la muerte. 

Freud opinando que, el doble se identifica completamente con la persona a la que 

está destinado a sustituir,  habla sobre el desdoblamiento del yo, de la pesonalidad. 

168 Refiriéndose a Otto Rank, psicoanalítico austríaco, paralela el fenómeno del 

doble con la imagen reflejada, con la sombra y con el patrono, que originalmente era 

la garantía contra la muerte del yo, la denegación vigorosa del poder de la muerte 

que en muchos casos se expresa tras el doblamiento o la multiplicación del símbolo 

genital.169 

En la novela de García Márquez el doble que aparece en primer lugar es el ya 

mencionado Patricio Aragonés. Accede al presidente no de modo voluntario sino por 

llamativo parecido a él, y con el fin de reemplazarlo en algunos eventos sociales 

protegiendo a su señor de un probable atentado. Para que el parecido sea perfecto 

debe adquirir también las deficiencias físicas de su jefe: le golpean la pierna con una 

maza de madera hasta dejarlo cojo, le traspasan con una púa los testículos, le hacen 

beber aguarrás para que se olvide de leer y escribir. Para él el medio de sobrevivir es 

servir al presidente, pero también será la causa de su muerte: de veras lo matarán en 

lugar del dictador. El verdadero papel de Patricio Aragonés en la novela se 

manifiesta en su agonía. Es una réplica del presidente no solo en el sentido físico, 

sino es también el otro yo del presidente, su yo mejor. Se pasan la vida juntos; en 

algunas discusiones el doble a veces vislumbra ante el presidente la posibilidad de 

un camino mejor, pero no se atreve a imponerle sus ideas. Una sola vez vence al 

                                                           

168 Freud: A kísérteteies in: Pszichanalízis és irodalomtudomány 
169 Lo mismo se reflejan los enormes testículos del Patriarca, aunque su órgano genital no se duplica 
sino, de manera grotesca, se agranda. 



 73 

presidente al dominó, con su permiso; pronto lo alcanzará una flecha envenenada 

destinada al dictador, así que debe morir – justo cuando el yo mejor del tirano está 

por imponerse. Para mantener su poder debe perecer el lado moral de su 

personalidad, de lo que se encargará el destino. En su agonía, y como ya no tiene 

nada que perder, Patricio Aragonés confronta al Patriarca con la monstruosidad de 

su existencia. Para la sorpresa de todos, el presidente lo toma con tranquilidad – la 

consciencia segura de la muerte suprime el miedo  frente al yo mejor de su alma. De 

modo que el doble debe perecer para que a través de ello el presidente se libere de la 

voz de su consciencia: no tiene que recorrer la trayectoria representada por el lado 

mejor de su personalidad, sino habrá de aferrarse a su poder terrenal. Esta misma 

voz interior suena en la boca de Patricio Aragonés cuando le ofrece al Patriarca 

también la posibilidad de la muerte. Ya en ese momento es evidente que la única 

salida de la situación del presidente es la muerte. “…se lo digo en serio mi general, 

aproveche, ahora, de que me estoy muriendo para morirse conmigo, nadie tiene más criterio 

que yo para decírselo…”170 Su muerte significaría no solo la liberación de su país, 

sino además la liberación de sus miedos, la aniquilación del lado oscuro de su 

personalidad. El hecho de que Patricio Aragonés es el otro yo del Patriarca queda 

también demostrado porque en la agonía del doble ambos hablan como partes 

iguales: nadie es amo ni sirviente de nadie, nadie le teme más al otro, ambos se 

manifiestan sinceramente ante el otro. Esta será una de las pocas oportunidades 

cuando, quiéralo o no, el presidente debe confrontarse consigo mismo. La identidad 

entre los dos es igualmente segura a los ojos del presidente: la muerte de Patricio 

Aragonés el dictador la considera como su propia muerte, le pone encima las ropas 

que él llevaba en ese momento y sus espuelas de oro, y dispone el cadáver de 

acuerdo con la profecía. Mira de principio a fin sus “propias” pompas fúnebres, el 

duelo de su pueblo y su regocijo – esto le descubre que la muerte es una fuerza 

incluso superior al poder: “se sintió ultrajado y disminuido por la inclemencia de la 

muerte ante la majestad del poder, vio la vida sin él...”171 La organización de su 

muerte falsa – y de su aceptación – se logra tan bien que hasta su madre cree que ha 

perdido a su hijo: 
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“hasta yo creía que de veras era mi hijo el que había muerto, y me hacían sonreír a la fuerza 

cuando la gente me sacaba retratos del cuerpo entero porque los militares decían que había 

que hacerlo por la patria”172 

Quiere decir entonces que la muerte de Patricio Aragonés es un acontecimiento 

importante en la vida del presidente y de su pueblo. Pero su muerte física será 

ampliamente precedida por su destrucción espiritual: 

“ renunció a sus ínfulas precoces de identidad propia (…) pues se había conformado para 

siempre con el destino raso de vivir un destino que no era suyo, aunque no lo hizo por 

codicia ni por convicción sino porque él le cambió la vida por el empleo vitalicio de 

impostor oficial”173 

El favorito paga por su exterior no con una generación sino con la continuidad de su 

vida: debe vivir la vida del Patriarca, su rol de réplica es tan perfecto  que hasta sus 

hijos nacen sietemesinos, igual que los del presidente. Así ni puede saberse cuál de 

los bastardos pueda ser el suyo; su rol de doble lo priva también de la paternidad y 

de la continuación de su existencia: “y desde entonces ninguno de ellos ni ninguna de 

ellas supo nunca cuál de los hijos de quién era hijo de quién, ni con quién, pues también los 

hijos de Patricio Aragonés como los suyos nacían sietemesinos “174 

Así que Patricio Aragonés va como una sombra tras su amo reemplazándolo en 

todas las esferas de la vida. El entrevero de papeles plantea una interrogante más: 

¿Quién es el doble de quién en la pareja Patriarca-Patricio Aragonés? El favorito 

comienza como un farsante cazafortunas; en el presidente al principio no existe ni 

siquiera esta astucia como en el caso de Patricio Aragonés: por eso es idóneo para 

que los ingleses lo coloquen a la cabeza del país. Al lado oscuro de la personalidad 

Jung le da el nombre de sombra, a la que atribuye cierta autonomía. En la medida en 

que consideremos a Patricio Aragonés como el “yo mejor” del Patriarca, se hace 

inevitable la reflexión siguiente:  ¿no serán ellos personajes del poder con la misma 

energía y que encarnan los dos lados del mismo papel? En la novela todo se vuelve 

al revés: habría la posibilidad para una muerte simultánea, pero el lado de la sombra 

sigue viviendo. Ya mientras vivía Patricio Aragonés, pero principalmente más tarde, 

el Patriarca prácticamente deja de existir, puesto que sus súbditos no lo ven a través 
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de toda una generación. En un enfoque así, no desempeña el papel de un dictador de 

carne y hueso, sino  - en su realidad física – es la figura que encarna siempre lo 

malo. Así es un Anticristo como Dios es el señor del mundo: su energía no se 

manifiesta físicamente, sino como un ideal:  así como Dios es la misma bondad 

infinita, el Patriarca es la maldad sin límites. Su inconsciencia no desea este papel, 

pero bajo la presión del mundo exterior  tampoco puede escapar de él. Busca la luz 

en la oscuridad (la Luna siempre está presente: sobre él en el cielo o en sus 

canciones; un faro alumbra su palacio a través de sus 23 ventanas; busca el mar que 

esconde el secreto de la vida y su riqueza), pero no puede ser más fuerte que el mal 

que representa. Los ingleses no solo lo obligan a desempeñar el papel de presidente, 

sino también a sus consecuencias: aceptar la situación de Lucifer. Su poder es un 

poder aparente – no simplemente por cumplir la voluntad de los ingleses, sino 

además por tener que vivir los aspectos negativos de su poder. Su poder casi nunca 

está en sus manos, no obstante él asume todas las dificultades del papel de dictador: 

la soledad del poder y el constante miedo a los atentados. 

En la novela hay dos figuras que consiguen hacerse con el poder: una es Leticia 

Nazareno, la “monjaputa”, la ex monja convertida en esposa del general; la otra: 

José Ignacio Sáenz de la Barra, el que asume dar con los asesinos de la esposa del 

presidente. 

Leticia Nazareno llegó cerca del poder por la fuerza:175 el Patriarca se hace robar 

para sí a la monja escogida – primero no para esposa, sino solo como amante. La 

mujer asimila pronto su nuevo papel, y mantiene entre manos primero al presidente  

(se apodera de él valiéndose de juegos amorosos), luego al personal del palacio, y 

finalmente a todo el país. Su método es simple, pero efectivo: domina al presidente 

en sus minutos de debilidad (en el lecho nupcial), pero entonces es cuando más 

marcadamente representa sus objetivos. Es capaz de arrancarle al general gestos de 

su ternura y de su entrega, le enseña a leer y escribir, luego sale con sus exigencias 

económicas. En su mejor momento “toma por esposo” al hombre, y pronto caerá en 

sus manos la conducción de todo el país: maneja al presidente como a un niño y lo 

coloca en segundo plano; y como éste pronto se identifica con su rol de niño, con 
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gusto se guarece en la falda de Leticia Nazareno abandonando los asuntos del 

Estado. 

Leticia Nazareno es una mujer que se vale excelentemente de las posibilidades 

surgidas, y, desde el punto de vista de sus propios objetivos, es capaz de aprovechar 

al máximo su obligado papel de esposa de dictador. A ella le importa el bienestar 

económico, así que, si puede, reparte a dos manos los bienes del Estado. Este lujo no 

tiene razón de ser; ella derrocha el dinero comprando cosas inútiles, nada más que 

por el hecho de “poder hacerlo” – lo que ilustra de la mejor manera sus crecientes 

ansias de poder. Otro campo importante para acceder a las posiciones importantes y 

a considerables bienes:  los puestos claves, cubiertos por los parientes. Extiende 

entonces su poder donde ella sola no podría dominar,  una manifestación más de su 

afán de dominio y de su codicia. Estas dos cosas no perturban a los círculos de su 

marido, el que duerme tranquilo sabiendo que los dineros  y la conducción del país 

están en manos de los parientes de su mujer. 

Pero Leticia se mueve también en esferas donde decide contra la voluntad del 

presidente: la reinserción de la Iglesia en el país. El general expulsa a la Iglesia de su 

imperio – el móvil aparente es el fracaso del intento de hacer canonizar a su madre, 

pero la causa verdadera es el mantenimiento del rol mesiánico líneas más arriba 

tratado. La osada mujer restablece  las órdenes monásticas, y hace volver a las 

instituciones eclesiásticas. Es poco probable que haga todo esto en el nombre de 

Dios o por sus convicciones religiosas: se trata más bien de reforzar su propia 

posición. Con el ejercicio autoritario del poder  necesariamente se precipita hacia su 

propia perdición; después de muchos atentados fallidos finalmente es asesinado 

junto con su pequeño hijo por los conspiradores. Su muerte no resuelve la situación, 

de las pesquisas de los asesinos se encarga José Ignacio Sáenz de la Barra. Según 

las condiciones de su misión está supeditado exclusivamente al presidente, y no 

tiene otro superior. Éste le deja las manos libres, pero a la vez le asigna las 

responsabilidades: 

“ le advirtió a Saenz de la Barra que usted siga cumpliendo con su deber como mejor 

convenga a los intereses de la patria con la única condición de que yo no sé nada ni he visto 
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nada ni he estado nunca en ese lugar, y Sáenz de la Barra empeñó su palabra de honor para 

servir a usted, general“176  

Se pone a “trabajar” con tanta vehemencia que en corto tiempo llega a intimidar 

hasta al propio general; de esta manera no queda nadie que se atreva a detener la 

carnicería por él emprendida. En su calidad de agente del poder aniquila a medio 

país, y lleva su misión a tales extremos que ya sugiere el final que le espera: desde 

allí ya no hay retorno, se acelera la decadencia del país y la desintegración del poder. 

A él ya ni el general puede detenerlo, así que juntos corren a su perdición – por la 

pasividad e incapacidad del presidente y por la descontrolada carnicería de Sáenz de 

la Barra. Y he aquí que de este último se descubre lo siguiente: las fuentes de su 

agresividad son sus propios temores, sus propias angustias, “este pobre cabrón se está 

cagando de miedo”177 También de este hombre consigue librarse el Patriarca y liberar 

al país, aunque para entonces ya empiezan a mostrarse en su imperio las huellas 

irreversibles de la decadencia. 

El Primer Magistrado elude la responsabilidad por las masacres y la carga sobre su 

favorito, Peralta, en cuyas manos deja la eliminación de sus enemigos: “’…Pongo 

mi confianza en usted. Proceda. Pronto y fuerte. Nos entendemos.’ – ‘Un error, sin 

embargo, sería lamentable’ – insinuó Peralta. – ‘Errare humanum est’ – concluyó el 

Primer Magistrado…”178 

En la novela de Carpentier, la persona de Peralta une a los diferentes favoritos del 

Patriarca que van sucediéndose en el tiempo: como sanguinario verdugo, se 

corresponde con Sáenz de la Barra – aunque no se aclara la motivación interior de 

Peralta, mientras sí nos enteramos de los temores de Sáenz de la Barra- ; pero 

cumple también el rol de Patricio Aragonés, ya que confronta al presidente con el 

odio del pueblo. 

“ ’Te jodiste’ – dice el enfermero -: ‘lo que quieren esos, los de la Banca y del Comercio, y 

también el Señor aquí presente, es que te vayas al carajo; que ya basta; que ya son más de 

veinte años jodiendo la paciencia; ya no te quieren; no te quiere nadie; y si todavía estás 

vivo, es porque creen todos que estás con los otros en el Waldorf; no pueden imaginarse que 
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puedas estar aquí, solo, como un pendejo…’ (…) ’Pero, carajo, yo no he renunciado. ¡Soy el 

presidente!’ - ‘¡Qué te crees tú eso!’ ”179 

Al Patriarca se le mueren los favoritos – generalmente el presidente los hace matar. 

Mientras que Peralta simplemente deja plantado al Primer Magistrado, lo que 

sugiere lo siguiente: salir de sus manos es posible, si bien no es nada fácil, pero se 

puede escapar de su poder; así como se salvó también su país, aunque solo hasta que 

el siguiente tirano tome su lugar. Así que de su persona es posible liberarse, pero no 

del sistema opresivo que representa. 

 

4.5. Decadencia del poder  

El poder del Patriarca no puede cobrar mayores dimensiones: de él son todas las 

riquezas del país, es el amo de la vida y de la muerte, se ha investido del papel de 

amo de cielo y tierra. Pero por regla psicológica sabemos que “...die zunächst 

freudige Steigerung der Stimmung bis zu heroisch-göttlichen Höhen todsicher von 

einem ebenso tiefen Absteig gefolgt wird.”180 Y la decadencia tendrá lugar en su 

sentido tanto físico como moral: el poder del presidente lo mantiene ya solamente la 

costumbre. 

La decadencia del poder del Patriarca empieza con la cesión del mar. Aunque el mar 

es lo único que de ninguna manera quiere perder, se ve obligado a ceder las aguas 

soberanas de su país a cuenta de las deudas estatales acumuladas por él mismo. 

Junto con el mar lo vende prácticamente todo: su propia vida, toda su patria – lo tira 

todo por su débil ilusión de hacer realidad sus propios e irrisorios sueños: con el mar 

“se llevaron todo cuanto había sido la razón de mis guerras y el motivo de su poder”181 

El mar simboliza la vida para el Patriarca182 - y con la vida, también el poder; ambos 

son ya lo mismo para él: por el mantenimiento de los dos lucha toda la vida, y estas 

dos cosas puede mantenerlas o perderlas solo juntas. 

La decadencia del poder se adivina también por la decadencia física del general. 

Después de una vida larga y de incuestionable buena salud, de repente van cayendo 

                                                           

179 op. cit. p. 269 
180 Jung, Carl Gustav: Über die Psychologie der Unbewussten p. 35 
181 García Márquez: El otoño del patriarca p. 272 
182 Kulin, Katalin: Hatalom és nemlét  



 79 

en pedazos su integridad físico-psíquica, su poder sobre los oprimidos y toda su 

patria. Este precio lo paga no solamente el presidente, sino toda la nación por la 

toma de consciencia del general. Antes de su muerte el general por corto tiempo 

entra en un estado de clarividencia: 

“abatido por las primeras malvas del amanecer que iluminaban en carne viva el lado oculto 

de la verdad, consciente de no ser nada más que un anciano de lástima que que temblaba de 

fiebre sentado en las escaleras pensando sin amor madre mía Bendicón Alvarado de modo 

que esta era toda la vaina, carajo”183 

Entonces descubre la desproporción que existe entre sacrificio y “ganancia”. Esta 

vez de veras que lo ve todo desde fuera y quizás desde arriba:  todo le parece 

minúsculo y ridículo comprado con la pérdida del mar. De joven se pone en camino 

para ver el mar – pero a sí mismo se ve solamente después de haberlo perdido en el 

juego. Descubre que ni el dinero ni el poder ilimitado le han traído el amor y el 

autoconocimiento, aunque disponía de varias generaciones para encontrar lo que 

siempre había buscado – a sí mismo. Con la pérdida de sus fuerzas debe enfrentarse 

también con la desvalorización de sus bienes materiales: encuentra muertas las vacas 

que simbolizaban sus bienes, o en vano las busca: 

“había una vaca muerta dentro de un espejo, ordenó que la saquen mañana temprano, 

sinfalta, antes de que la casa se nos llene de gallinazos, ordenó, registrando con la luz las 

antiguas oficinas de la planta baja en busca de las otras vacas perdidas, eran tres, las buscó 

en los retretes, debajo de las mesas, dentro de cada uno de los espejos…”184 

Los espejos que muestran la realidad le hacen saber que ya su poder terrenal también 

se ha esfumado. 

Como protagonista del mito mesiánico creado a su alrededor en tiempos de su 

dominio se pavonea de Dios invistiéndose a sí mismo de poder sobre todas las cosas. 

Aunque la interpretación del papel por él mismo asignado destaca cada vez más su 

naturaleza no divina, sin embargo, él lo acepta al ver que de repente no se le somete 

el universo:  
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“era la luna que se alzaba con sus nieves decrépitas, pavorosa, que la quiten, gritó, que 

apaguen las estrellas, carajo, orden de Dios, pero nadie acudió a sus gritos, nadie lo oyó...” 
185 

Desaparecen de su puerta también los enfermos que están para demostrar su 

semejanza con Jesús; él mismo observa angustiado esta señal de la debilitación de su 

poder:  

“quién me ha vuelto a quitar mis paralíticos de las escaleras, mis leprosos de los rosales, mis 

aduladores impávidos de todas partes...”186  

Y he aquí que al final de sus días, cuando ya todo parece perdido, sus “partidarios” 

vuelven a presentarse: “sin embargo los únicos que se quedaron fueron los leprosos, mi 

general, y los ciegos y los paralíticos”187 – justo en el instante cuando nadie cree en sus 

facultades sobrenaturales, vuelve a ocurrir el milagro: 

“y entonces fue cuando sucedió, incrédulos del mundo entero, idólatras de mierda, sucedió 

que él nos tocó la cabeza al pasar, uno por uno, nos tocó a cada uno en el sitio de nuestros 

defectos con una mano lisa y sabia que era la mano de la verdad, y en el instante en que nos 

tocaba recuperábamos la salud del cuerpo y el sosiego del alma y recobrábamos la fuerza y 

la conformidad de vivir (…) pero nadie pensaba que fuera cierto (…) pensábamos que era el 

último recurso del régimen para llamar la atención sobre un presidente improbable”188  

Poder verdadero solo poseerá en el momento de su clarividencia (señal de ello es 

también que recupera su capacidad de hacer milagros). Entonces podrá dominar sus 

pensamientos, sus sentimientos, aunque no su cuerpo. Antes de su muerte incluso en 

un hombre tan despiadado como él también se da la clarividencia, la piedad como 

posibilidad de rendir cuentas: aquí se manifiesta el poder verdadero, el poder 

trascendente. En un instante se deja ver todo lo que los esfuerzos de siglos no 

pudieron desenmascarar. El precio de esto es la vida del Patriarca en su sentido 

físico – y entonces estaría dispuesto a entregarla a cambio por el poder verdadero 

recibido por tan corto tiempo. Ya no tiene miedo – y esto es también condición para 

poseer el poder verdadero. Se atreve a mirar de frente a lo que se avecina, lo que 

había temido toda la vida: la muerte. Y en ese instante descubre que en la muerte no 
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es el deceso en sí lo más difícil sino el tener que confrontarnos con nuestra propia 

vida:  

“había sido cuando menos lo quiso, cuando al cabo de tantos y tantos años de ilusiones 

estériles había empezado a vislumbrar que no se vive, qué carajo, se sobrevive, se aprende 

demasiado tarde que hasta las vidas más dilatadas y útiles no alcanzan para nada más  que 

para aprender a vivir, había conocido su incapacidad de amor”189  

C. G. Jung postula que “donde domina el amor no hay afán de poder; donde el afán 

de poder es más fuerte allí falta el amor. Ambos no son más que la sombra de cada 

cual.”190 El patriarca de García Márquez ansiaba el amor y lo que obtuvo fue el 

poder, y en el instante de su muerte pudo separar una cosa de otra, y no obstante 

poseerlas a las dos. Solo por este espacio de tiempo fue capaz de amar a sí mismo y 

a otros y a través de esto pudo lograr el dominio sobre sí y sobre el poder verdadero. 

Con la pérdida de su poder terrenal, y con la conquista de su poder trascendente se 

cierra el círculo del eterno retorno, y arranca una nueva era, la era de un poder acaso 

más justo. 

 

El proceso de la decadencia del poder se diferencia de lo observado en el Patriarca. 

El pueblo del Patriarca espera solamente en el milagro como fuerza salvadora, 

porque la muerte tampoco ha resultado ser un cambio tranquilizador. La primera 

señal de la decadencia es que el presidente se queda cada vez más tiempo en el país, 

a pesar de vivir en París días de paz. Su estado mayor lo llama al país en vista de las 

sucesivas rebeliones; pronto se inicia también la serie de atentados contra su 

persona. Con el deterioro de la situación política empieza el período de los 

embustes, estrategia destinada a confundir al pueblo; se hace general el miedo y la 

sospecha. El terror físico es relevado por el terror ideológico; en el trasfondo del 

cambio se sospecha que está el Estudiante, representante de la ideología del 

progreso. Paralelamente  aumenta el número de las empresas funerarias – en el 

Patriarca la cercanía de la muerte se veía en la aparición de los buitres que aparecían 

rondando el lugar; aquí la puesta en moda de las costumbres funerarias muestra la 

cercanía de la fatalidad. Carpentier, cuyo oficio original fue la arquitectura, muestra 
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también la situación del país mediante el cuadro de la ciudad, el estado de las casas y 

de la estatua femenina que representa a la República: en el período de despegue todo 

el país construye; las casas siempre sin terminar, los edificios en ruinas, indican 

estancamiento del desarrollo, la decadencia general del país. El deterioro toca su 

punto culminante cuando ya no funcionan ni los accesorios de la vida diaria: la gente 

saquea el palacio, y el presidente se ve obligado a huir. Uno de sus hombres se 

despide con ironía: “’Vaya leyendo la Biblia por el camino, Señor. Es libro de mucho 

consuelo y grandes enseñanzas. Ahí se habla de muchos tronos derribados…’”191  Con la 

aniquilación física se acrecienta el temor general, en el presidente, en el comandante 

de la policía, entre los favoritos y en el pueblo mismo. Es entonces cuando la 

dirección cae irremediablemente en manos de Doña Elmira. 

La situación hasta ese momento privilegiada del presidente cambia: la dirección del 

Estado quiere colocarlo al frente confiándole el arreglo de la grave situación. Cierto 

que con la falsa noticia de su muerte masacra a la oposición, pero ni esto puede 

detener la decadencia. 

 

El presidente de Carpentier no es exactamente una persona carismática, su poder lo 

representan sus bienes y el aparato militar que tiene detrás. Es del tipo jefe tribal, 

quien siempre busca construir un mito en torno a su persona, pero sus virtudes no lo 

hacen idóneo para cumplir el papel de caudillo popular tipo chamán. De modo 

semejante al Patriarca solo deja adivinar su presencia, no aparece ante su pueblo, a la 

vez está y no está, su persona está rodeada de misterio. Pero esto es poco para que 

con su irradiación su pueblo lo siga; a falta de milagros y actos sobrenaturales no lo 

rodea la admiración. Su mito intenta crearlo a través de la prensa como caudillo 

popular del siglo XX: 

“Y durante dos horas, hallando siempre el percutiente adjetivo, la imagen relumbrante – 

aunque esta vez no floreara demasiado el estilo -, dictó artículos destinados a los periódicos 

de su país, dando los grandes lineamientos de la campaña que habría de desarrollarse, en lo 

ideológico, antes de su llegada.”192  
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Por eso precisamente significa una ruptura en su vida la serie de tografías de destape 

en la prensa francesa, cuyo recuerdo evoca el presidente como recurrente angustia 

hasta el final de sus días. Con ello no solo en Europa pierde crédito, sino él mismo 

siente derrumbarse  ese nimbo tan escrupulosamente construido, el que en realidad 

nunca tuvo crédito ante su país. Sus oprimidos lo obedecían solo por su temor, su 

actitud agresiva – a diferencia de la del Patriarca - no dejaba entrever a la gente 

escondida detrás del tirano. El lado sentimental y ansioso de cariño del Patriarca lo 

conocía también su pueblo, puesto que no se mantuvo en secreto su pasión por 

Manuela Sánchez y por Bendición Alvarado, y sus hombres de confianza sabían de 

sus temores: 

“evocando con la lucidez mortal del duermevela de la siesta el soporífero jueves de agosto 

de hacía tantos años en que se atrevió a confesar que conocía los límites de su ambición (…) 

y le mostró en la palma de la mano esta bolita de vidrio que es algo que se tiene o no se 

tiene, pero que sólo el que la tiene la tiene, muchacho, esto es la patria, dijo…”193 

Del Primer Magistrado se muestra solamente su condición de dictador; justamente 

por eso siente como amenazante peligro la aparición de Miguel Estatua. A Miguel se 

le persigue oficialmente por negarse a modelar en piedra la figura del presidente, 

pero en realidad su “pecado” es mucho mayor: atrae a la gente como imán, a una 

sola palabra suya lo siguen ciegamente, por eso desde el punto de vista del poder 

constituye un peligro mayor que el ejército mejor armado. En cuanto tipo caudillo 

popular, se parece mucho más al Patriarca que al Primer Magistrado, y dispone 

además de las virtudes del chamán y del jefe tribal: 

“Pero fue entonces cuando se irguió repentinamente, agigantada, tremebunda, vociferante, la 

persona de Miguel Estatua, a quien así llamaban por forzudo, impasible en el trabajo y el 

andar, de descomunal alzada humana, con sus anchos hombros, abiertos en ángulos sobre el 

vértice de una cintura tan delgada que siempre tenía que abrir agujeros adicionales a sus 

cinturones de cuero para que la hebilla de plata, ornada de iniciales – único lujo suyo – se le 

cerrara en firme a medio vientre.”194  

También el Patriarca vestía y vivía de manera puritana, caminaba en uniforme sin 

distintivos de su rango, y su único adorno era una espuela de oro. El oro evoca su 

semejanza con el sol, lo ilimitado de su poder. La plata de la hebilla indica su 
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relación con la madre tierra que da la plata, y con su poder productivo y creador; 

pero alude también al poder terrenal: el poder material del Primer Magistrado lo 

constituye la plata de sus minas. El poder de Miguel no se reduce al poder terrenal, 

también se pone de manifiesto su naturaleza divina: labra a los animales con la roca 

y “los saca a la luz”.  

“Y a luz empezó a sacar Miguel con sus muchas barrenas (…) palomas enormes, buhos, 

jabalíes, chivas preñadas, y hasta una danta…”195 

Semejante a Dios, crea a los animales: “Y Miguel miró todo aquello, la paloma, el buho, 

el jabalí, la chiva, la danta, y vio que todo era bueno, y como estaba cansado de tanto 

trabajar descansó un séptimo día…”196 Actúa como libertador, pues, como dice, libera a 

los animales tallados de la cárcel de la montaña. “’Sácame de aquí’”197 dicen sus 

criaturas, y Miguel: “’La montaña es una cárcel que encierra a los animales’ – decía 

Miguel- : Los animales están dentro: lo que pasa es que no pueden salir hasta que alguien no 

les abra la puerta’.”198 Indudablemente es el pueblo lo que simbolizan los animales 

que se debaten en el cautiverio de la montaña, y con su declaración Miguel asume su 

rol de libertador y de caudillo popular. 

Un día Miguel reconoce sus rasgos divinos también presentes en el Patriarca, y se 

pone a la cabeza de su pueblo: 

“De pronto, el soñador, el reinventor de animales y gentes, el abstraído, el raro, alzó la voz 

en las encrucijadas, se levantó en su propia estatura, y se hizo tribuno, se hizo jefe, y se hizo 

caudillo popular. Tal era su autoridad, que se le escuchaba y obedecía. (…) Y, levantados 

por una palabra que sonaba en términos de verdad aunque fuese tosca y malhablada…”199  

La creación por la palabra es también una prerrogativa divina – una ciencia cuya 

posesión tenía el Patriarca y de la que carecía el Primer Magistrado. Miguel habla 

poco, pero sus palabras evocan el Padrenuestro: “proclamó la necesidad de resistir hasta 

que en lucha se consiguiera que el pan de hoy fuese Pan de Hoy, hoy ganado y hoy 

comido…”200 El Primer Magistrado se resiste atacar a Miguel con las armas, porque 

para ello habría tenido que volar la meta de las peregrinaciones, el Centro Nacional 
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de Peregrinación de la Patrona de su país, la Santísima Virgen – Miguel estaba por 

allí, es decir, él mismo también estaba bajo la protección de la Virgen. Sus hombres 

y el agregado militar norteamericano convencen al dictador que eso no podía ser un 

obstáculo para eliminar a la resistencia. “’Veo que no hay más remedio’ – dijo, por fin, 

el Primer Magistrado-: ‘Si Pilato se lavó las manos, yo me tapo los oídos’.”201 O sea que 

asume nuevamente el rol decisivo de Pilato, igual que en la pieza de la Pasión 

representada en Semana Santa.202 La falta de respeto por lo sagrado y la fingida 

responsabilidad por su patria se ilustra también en el diálogo donde discute al 

respecto con su favorito: “’¿Y si resulta dañada la Divina Imagen?’ – preguntaba el 

Primer Magistrado. – ‘En el barrio de San Sulpicio, en París, venden unas, muy bonitas’ 

recordaba el Doctor Peralta.”203 Quiere decir entonces que el Primer Magistrado es 

Pilatos, y Miguel, Jesús: en vano las huestes del presidente vuelan el santuario, la 

imagen de la Virgen queda intacta en el pedestal, y entre la gente ”’…se recordó, 

desde entonces, como el Milagro de Córdoba‘. “’La Virgen estaba con nosotros!’ – gritaron 

los vencedores.”204 Carpentier deja entrever la posibilidad del instante de la verdad, 

ya que los poderes divinos y los justos están de parte de los rebeldes. Pero el afán de 

poder resulta incluso más fuerte que la verdad, y dar esperanzas es un recurso eficaz 

cuando se trata de quitarlas: es mayor la desilusión después de ocurrido el milagro, 

como si la justicia divina ni se hubiera manifestado. Con que Miguel tiene el mismo 

carisma que el Patriarca, pero su poder sobrenatural no se convierte en instrumento 

para obtener y conservar el poder, sino nos ilustra que la crueldad del hombre y sus 

ansias de poder son incluso más grandes que la bondad divina. Aquí no se trata, por 

supuesto, de un poder verdadero; con los instrumentos de la violencia el hombre 

puede llegar a poseer el poder terrenal, pero de esta manera se aleja cada vez más del 

poder celestial, del poder de Jesús. La perdición de Miguel, igual que la del 

Patriarca, vienen anunciadas por los buitres: “Ya los zamuros, buitres y auras volaban 

bajo sobre los patios del Matadero Municipal.”205 El buitre como ave agorera puede 

señalar el renacimiento que sigue a la muerte206; en el caso del Patriarca  existe una 

referencia bíblica: como animal impuro es también símbolo del Anticristo. El intento 
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de rebeldía viene seguido de cruel represalia; el Primer Magistrado diezma 

indiscriminadamente a los moradores de las aldeas, no sea que ayudasen a los 

rebeldes. La masacre del pueblo sin ninguna consideración es semejante al genocidio 

de Sáenz de la Barra;  el móvil de ambos acontecimientos es la sed de venganza: el 

Patriarca jura vengarse por el asesinato de su hijo y de su mujer, mientras el Primer 

Magistrado se cobra revancha por la sublevación contra su sistema. Pero el modo de 

aparición de ambos casos difiere en las dos novelas. García Márquez dedica un 

capítulo entero a las atrocidades de Sáenz de la Barra, en cuyo espejo podemos 

conocer también los pensamientos de su dictador: este grado de crueldad hasta a él 

mismo lo aterra, y entonces confronta todo lo que ve por primera vez desde fuera: 

está llevando a cabo en su país una destrucción que sobrepasa incluso a la suya. El 

conocimiento de los detalles apunta a darnos a conocer lo ilimitado de la brutalidad 

y las reflexiones del presidente ante el espejo que tiene al frente. Carpentier se 

refiere a la represalia en una sola oración: 

“Roto el máximo foco de resistencia, el Primer Magistrado regresó a la capital, 

encomendado a Hoffmann, elevado al grado de General por servicios prestados, el ya fácil 

castigo de los pueblos cercanos que en algo hubiesen ayudado a los rebeldes.”207, luego la 

historia sigue, celebran al presidente y en su país nuevamente desaparece la 

resistencia por un tiempo. Esta extraordinaria concisión indica que la destrucción de 

algunas aldeas no es un gran acontecimiento, y que en la historia ni merece dedicarle 

más que una sola oración. El narrador habla con gran cinismo de que “en realidad no 

es ya tarea difícil” – es un recurso de la intensificación, pues tanto más sentimos el 

peso de un acontecimiento cuanto más irrelevante se lo haga percibir. 

El choque entre los dos poderes es proyectado también por el nombre del cantero: 

alude al arcángel San Miguel, quien es el jefe de los ángeles fieles a Dios, jefe de los 

ejércitos del Cielo. Su nombre proviene de la expresión en hebreo “mi ka el”, es 

decir, “¿quién es como Dios?”. En la Biblia el arcángel San Gabriel es el 

representante y ejecutor de la voluntad divina, y en el Apocalipsis se enfrenta a 

Satanás.208 El trabajo con piedra pone en relieve sus rasgos semejantes a los de 

Jesucristo: los alquimistas consideraron la piedra como símbolo de Jesucristo.209 
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En la figura de Miguel Estatua el presidente debe luchar contra una fuerza elemental 

despertada a la vida por él mismo, contra un mito vivo. La otra gran lucha de poder 

del Primer Magistrado ocurre contra el representante del intelecto: ya que, aun 

cuando no logró crear un mito alrededor de su persona, consigue destruir a la figura 

legendaria; el presidente que queda en el poder con el método de la racionalidad ha 

de librar una batalla intelectual con su enemigo. Es un gran desafío para él, puesto 

que ve en el Estudiante el yo de su propia juventud. “Y se contemplaban ambos, (…) 

lamentables se resultaban ambos, en su mutua contemplación.  (…) Ambos habían salido de 

lo mismo.”210 Su exterior refleja su respectiva situación social y la ideología que 

representan: el presidente es elegante, un hombre que huele a perfume, a los ojos del 

Estudiante parece más bien un millonario norteamericano. El Estudiante se viste 

mal, se ve desnutrido, un verdadero intelectual que pasa penurias. La relevancia de 

su encuentro viene subrayada también por la técnica narrativa, diferente de las otras 

partes de la novela: se quedan mirándose larga y detenidamente, se expresan 

alternadamente por oraciones individuales y prolongadas, lo que nos permite 

conocer sus pensamientos que a veces parecen estar formando un diálogo. 

“algo quiere proponerme: alguna porquería / le voy a ofrecer un trago / seguro que me va a 

ofrecer un trago / no lo aceptará, para presumir de puro / ojalá me ofreciera un trago: me 

sentiría mejor / no quiero exponerme a que me diga que no / anda, venga, eso, atrévete; 

será una botella del maletín ese; todo el mundo sabe lo que hay dentro ...”211  

(Como se ven desde fuera , “hablan” de cada cual en tercera persona – el carácter 

dialogado se manifiesta que reaccionan simultáneamente al mismo tema.) En sus 

cabezas choca lo que están viendo con la estereotipia que tienen sobre el otro; a 

pesar de la enorme brecha ideológica y social tratan de dejarse buena impresión. Se 

consideran mutuamente pares en igualdad de condiciones y aclaran no estar 

luchando contra la persona del otro, sino contra lo que cada uno representa – un 

momento significativo, puesto que el único argumento de los dictadores es 

generalmente la violencia, pero aquí vemos una lucha que va por el plano 

intelectual. 
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“ ’¿Por qué me aborrece usted tanto?...’ (…) ’Yo no lo aborrezco a usted, Señor.’ (…) 

’Luego, hay odio, furia, en usted.’ ’Nada contra usted, Señor.’ ”212  

Además de los diálogos nos enteramos también de los pensamientos de ambas 

partes. Al final de la conversación el papel del Estudiante será semejante al papel de 

Patricio Aragonés en la vida del Patriarca: obliga al presidente a confrontarse con 

todo lo que no quiere saber. Un amigo del dictador , el Célebre Académico, es otra 

figura que trata de hacerlo confrontar con el lado oscuro del poder: “El Poder 

entrañaba tremebundas obligaciones – afirmaba el amigo. ’Cuando los reyes cumplen sus 

promesas, es terrible; y cuando no las cumplen, es terrible también’ – decía, citando acaso a 

Oscar Wilde”.213 El héroe de García Márquez no quiere confrontarse con lo que oye  - 

pero el presidente de Carpentier - en otra conversación – formulará él mismo lo que 

hace el doble en El otoño del patriarca:  

“Hoy, oyéndote hablar, me di cuenta, de repente, de que soy el Primer Preso de la Nación. 

Sí. No te sonrías. Vivo aquí rodeado de ministros, funcionarios, generales y doctores, todos 

doblados en zalamerías y curbetas, que no hacen sino ocultarme la verdad. Sólo me 

muestran un mundo de apariencias.”214 

En El discurso del método también reconoce el presidente que es en la persona del 

Estudiante donde se enfrenta con su yo mejor.  Al final del diálogo, que empieza 

tratándolo de usted, pasa a tutear al Estudiante -  no es un tuteo despectivo, sino 

señal de la simpatía que le despierta. “Te envidio. A tu edad yo también pensaba en 

cosas parecidas.”215 El Primer Magistrado experimenta con una tranquilidad similar a 

la del Patriarca la confrontación con la realidad, a pesar de que el Estudiante, que 

aparece aquí como el yo mejor, no agoniza, sino, todo lo contrario, él mismo lo 

libera. 

Puede hacerse todavía otra distinción importante entre los “yoes mejores” de los dos 

presidentes: Patricio Aragonés es una figura sencilla, sin estudios; cuando pone al 

Patriarca ante la realidad, en él habla el hombre que conoce la vida a través de la 

experiencia. La actividad de presidente la juzga a base de normas humanas; no alude 

a nadie ni a nada – ni tiene para ello la debida cultura – y a través de él se manifiesta 
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la aceptación natural de la vida: es el mismo amor a la vida con el que nos 

encontramos en la última página de la novela al celebrarse la muerte del presidente. 

Cuando el Estudiante y el Célebre Académico tratan de influir sobre el Primer 

Magistrado a través de su intelecto, la base de su argumento no es la experiencia 

personal, como en el caso de Patricio Aragonés, sino parten de sus conocimientos 

históricos. 

 

La infinitud del dominio del Patriarca es obvia; sus súbditos no pueden esperar el 

cambio de la situación ni siquiera con su muerte. En el Primer Magistrado es lo 

mismo, pero él hace lo posible por mantener la apariencia de un sistema político 

democrático: hay también elecciones, donde – falsificándose los resultados 

electorales – sale “reelegido” en tres o cuatro oportunidades. De esta manera el 

Primer Magistrado ve asegurada la infinitud del dominio del dictador, quien se 

prepara conscientemente para la presidencia, y así será durante mucho tiempo; a su 

amigo de Francia, al Académico le habla de la siguiente manera: 

“Y si mi país gozaba de paz y prosperidad era porque mi pueblo, más inteligente, acaso, que 

otros del Continente, me había reelecto tres, cuatro -¿cuántas veces? – sabiendo que la 

continuidad del poder era garantía de bienestar material y equilibrio político. Gracias a mi 

gobierno…”216  

Sobre su país pinta una imagen idealizada para el que no conoce las circunstancias 

latinoamericanas, mientras tanto sabe bien que en su país no hay paz, ni bienestar, 

pero eso se debe a él a los dictadores que lo precedieron y a los que vendrán. El 

Patriarca, arribado al poder inesperadamente,  solo aspira a sobrevivir a la situación 

desde el comienzo, ni siquiera cree que vaya a durar mucho su dominio: 

“duerma tranquila, madre, en este país no hay presidente que dure, le dijo, ya verá cómo me 

tumban antes de quince días, le dijo, y no sólo lo creyó entonces sino que lo siguió creyendo 

en cada instante de todas las horas de su larguísima vida de déspota sedentario, tanto más 

cuanto más lo convencía la vida de que los largos años del poder no traen dos días iguales 

…”217 
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Para el mundo exterior el Patriarca es el amo de la vida y de la muerte, ”no vimos a 

nadie más en el palco presidencial, pero durante las dos horas en el recital soportamos la 

certidumbre de que él estaba ahí, sentíamos la presencia invisible que vigilaba nuestro 

destino para que no fuera alterado por el desorden de la poesía, él regulaba el amor, decidía 

la intensidad y el término de la muerte en un rincón del palco en penumbra desde donde vio 

sin ver visto”218 – pero no aguanta el peso de la responsabilidad que conlleva el 

poder: “se sintió pobre y minúsculo en el estruendo sísmico de los aplausos que él aprobaba 

en la sombra pensando madre mía Bendición Alvarado eso sí es un desfile, no las mierdas 

que me organiza esta gente, sintiéndose disminuido y solo oprimido por el sopor y los 

zancudos y las columnas de sapolín de oro y el terciopelo marchito de honor…”219 

No en vano la aparición explícita de esta reflexión se incluye en la escena teatral: su 

dominio es un teatro, en lo profundo de su alma es un actor angustiado – incluso una 

figura de marioneta - , y en el teatro de la vida sigue interpretando ese papel que 

supera sus fuerzas. En el breve espacio de tiempo que dura la función del Teatro 

Nacional puede salir de su propio papel, la actuación del actor profesional en el 

escenario 

“ lo sacó en vilo de su sitio y de su instante y lo dejó flotando sin su permiso en el trueno de 

oro de los claros clarines de los arcos triunfales de Martes y Minervas de una gloria que no 

era suya mi general”220  

En las horas que ve la pieza puede esconderse del público en la semipenumbra 

protectora del palco; pero tranquilidad solamente puede ganar durante la función. Al 

término de la velada vuelve a pesar sobre él el cautiverio de su poder; “arrastraba sus 

grandes patas de elefante cautivo al compás de los golpes marciales de los timbaleros”221; 

es decir: debe partir nuevamente listo para luchar contra sí mismo y contra su 

pueblo. 

 

Para la renovación del poder, sostienen Jung y von Franz, es ineludible la muerte del 

rey. El espíritu del rey al abandonar su existencia terrenal encarna en el cuerpo del 

nuevo rey, y con ello deja su poder en manos de su sucesor. Al respecto, von Franz 
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alude también a la creencia que puede observarse entre los shilluk del Nilo Blanco, 

según los cuales antes de morir el rey “...su sucesor está sentado delante de la cabaña 

en un ‘trono’ (una silla muy sencilla).  En el instante de su muerte el espíritu de la 

vida del viejo rey encarnará en el cuerpo del nuevo rey. Y desde este momento él es 

el rey, y representante de este principio.”222 El traspaso del poder significa la 

continuidad del poder, al mismo tiempo crea también la posibilidad de la 

renovación. El fin del dominio del Primer Magistrado no llega con su muerte, pero 

su sucesor al retirarse del país espera ya hambriento de poder que pueda ocupar su 

lugar; así, aunque una nueva persona pase a dirigir el país, no hay ni esperanzas de 

que se renueve el poder dejado por el presidente saliente. El regocijo por la muerte 

del Patriarca celebra la posibilidad de renovación espiritual del país: el dominio al 

momento de morir el cuerpo físico no encarna enseguida en otro rey, así que abre la 

posibilidad de que pueda transformarse el sistema. 
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5. Los tipos de dictadores  

Jung distingue dos tipos de hombres dominantes en las sociedades primitivas. Uno 

es el tipo jefe tribal, quien mediante su fuerza física o corporal destaca entre los 

demás. En las sociedades que siguen de este tipo saldrá el rey, quien a través de sus 

soldados representa el poder. Jung considera a Mussolini y a Stalin pertenecientes a 

este grupo. 

El otro es el tipo chamán: no lo caracteriza un poder físico en particular, es parte del 

mito. Representa el poder que las personas le atribuyan. Dispone de facultades 

mágicas y sobrenaturales, su poder no es político sino de carácter mágico. Es el 

prototipo del futuro gran sacerdote. Jung nos presenta los ejemplos de  Hitler y la 

Alemania hitlerista para esbozar este tipo. 

En las sociedades primitivas el chamán es el escogido para intermediar entre los 

mundos divino y humano, el que después de su iniciación – su muerte y resurrección 

simbólica – es capaz de comunicarse con los seres celestiales; de este modo, gracias 

a sus caminos simbólicos entre los mundos él significa el enlace entre las esferas 

celestial, terrenal y del averno. “Su viaje simboliza la abolición del tiempo profano y 

la recuperación del tiempo mítico. (...) Es conocedor de los secretos de la vida y la 

muerte, así que desempeña un papel imprescindible para la comunidad. Ampara de 

los demonios y de las enfermedades: es curandero, protector y adivino a la vez, el 

cabo espiritual del tribú.”223 

Según Jung, los pueblos que se debaten con el complejo de inferioridad se 

caracterizan por esperar al mesías – esto puede decirse también de los Estados 

latinoamericanos: su consciencia de inferioridad se debe a causas geográficas, 

económicas y políticas. 

El patriarca de García Márquez también ilusiona a su pueblo con la esperanza de la 

salvación; al mismo tiempo mantiene una implacable dictadura militar. Cabe 

examinar qué tipo representa el tirano, ya que esto determina también el carácter del 

poder por él ejercido.  
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El Patriarca – como Hitler – se identifica con el pueblo y a menudo declara estar al 

lado del pueblo: “ya lo vieron, carajo, ya lo vieron, esta gente me quiere”224 Por su 

origen, él también es hijo del pueblo, hijo de Bendición Alvarado, mujer que 

representa al pueblo. Todo esto le da a él autenticidad durante mucho tiempo; a 

pesar de que de ser un ilustre desconocido llegó al poder en un giro inesperado; la 

gente le confiere su confianza incondicional, la que va perdiendo paulatinamente por 

abusar con el poder durante su prolongado y despiadado imperio. 

Al Patriarca también lo hace parecerse a Hitler su complejo de Antígona:225 

permanentemente vive en él el deseo de tener a su lado a una mujer dominante, sea 

ésta su madre o una esposa con carácter. Importante coincidencia entre los dos 

tiranos es asimismo la escasa ambición que los mueve. Al decir de Jung, Hitler 

dispone solamente de la ambición de un hombre corriente. El Patriarca, al comienzo, 

ni siquiera en esta medida:  él es insignificante, un serrano que deja su terruño para 

ver el mar. El mar, que desde ese momento decidirá su vida. Como jefe de Estado a 

veces cae en la cuenta de ni saber cómo se enredó en la política, en el poder: “madre, 

en qué vaina nos hemos metido”226 Las ansias de poder del Patriarca en realidad se 

aplacan cuando una vez alcanzada su meta empieza a preocuparse por su imperio, el 

único seguro de su vida. De este papel de presidente títere podrá liberarse solo al 

precio de su vida. 

Los poderes que ilusionan con la espera del mesías persiguen persistentemente todas 

las formas de la religiosidad. El propio Patriarca se las da de salvador,  condición 

que no está dispuesto a “compartir” con otras divinidades. Lucha contra todas las 

manifestaciones  del cristianismo, expulsa del país todas las instituciones de la 

Iglesia. (En esto es una excepción solo por breve espacio de tiempo cuando el poder 

cae en manos de Leticia Nazareno, su esposa, una ex novicia.) 

El poder curativo del Patriarca funde la leyenda de Cristo con el chamanismo de las 

religiones paganas; este momento condensa en sí mismo el sincretismo religioso 

latinoamericano: por sus curaciones será semejante a Jesús a los ojos de su pueblo; 

este mismo poder lo convierte a la vez en chamás de la comunidad: “garantiza la 

                                                           

224 García Márquez: El otoño del patriarca p. 43 
225 Jung, Carl Gustav: Diagnose der Diktatoren in: H. Balmer, Heinrich: Die Archetypen-theorie von 
C. G. Jung Berlin-Heidelberg-New York 1972. pp 134-151. 
226 García Márquez: El otoño del patriarca p. 280 
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observancia de los ritos, protege al tribú de los demonios, marca las zonas más ricas 

para cazar y pescar, multiplica los salvajes, domina los fenómenos atmosféricos, 

aligera el parto, predice los acontecimientos del futuro etcétera. Por todo eso, goza 

de gran prestigio en las sociedades sudamericanas.”227 Mircea Eliade sostiene que la 

obtención de los poderes chamanísticos tiene lugar mediante el traspaso heredado 

del oficio o por vocación espontánea; el rol redentor de Jesús nace con él, y llegada 

la hora asumirá también conscientemente su misión. Pero el Patriarca no lo hace 

voluntariamente, los ingleses lo obligan a hacerse del poder. Este hecho, sin 

embargo, no lo priva  de su rol de profeta: en la Biblia también nos encontramos con 

que no quiere asumir su misión y escapa.228 Aunque la historia de Jesús no se parece 

a la del Patriarca, con su ejemplo intentamos indicar que la falta de vocación interior 

no excluye que una figura carismática determinada pueda cumplir papel de profeta 

en la vida de su comunidad. Aunque el Patriarca elige el papel de salvador como 

instrumento primordial de su poder, él mismo es general y la forma de su dominio es 

la dictadura militar. El dueño del poder político quiere avanzar convirtiéndose en 

líder espiritual unificando el rol de jefe tribal o rey con el de chamán o gran 

sacerdote.  Así que aspira al poder total  y su meta conseguir poderes plenos  

también en los ámbitos político y espiritual – en un enfoque de trascendencia esto 

significa la posesión (o, exactamente, usurpación)de los poderes terrenal y celestial. 

“El perseguido se convierte en perseguidor.” – afirma Jung. En efecto, el presidente 

de García Márquez (también el presidente de Carpentier) proceden de las filas de los 

oprimidos, por tanto casi obligadamente devendrán en opresores, y su liderazgo en 

dictadura. Este presidente que conoce desde abajo los problemas del estrato social de 

los oprimidos, así como también su hostilidad, sabe muy bien que solo mediante la 

intimidación podrá mantener su sistema: el sentido de justicia del pueblo es una gran 

fuerza y solo podrá refrenarla con una opresión despiadada. 

Entre los líderes mencionados por Jung como ejemplos, Hitler y Mussolini 

recibieron el poder del pueblo – y poderes así no se pueden arrebatar. Pero el 

Patriarca llega al poder gracias a los ingleses, por lo que la legalidad de su dominio 

no es inapelable. No obstante, su base es la plebe. De un lado, por su origen, y de 

otro, porque los ingleses no le dejan en sus manos un instrumento. No lo invisten de 
                                                           

227 Eliade, Mircea: A samanizmus [El chamanismo] p. 295 (traducción mía) 
228 “Jonás se puso en marcha para huir a Tarsis, lejos del Señor.” Biblia, Libro de Jonás 1,3 
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poder verdadero, es que quieren un presidente títere a través del cual pueden ejercer 

ellos el poder. “ya no soy más que un monicongo pintado en la pared de esta casa de 

espantos donde le era imposible impartir una orden que no estuviera cumpilda desde 

antes...”229  

El presidente dice muchas veces a lo largo de la novela que el poder supera sus 

fuerzas, le pesa que no es capaz de cargar con ese peso. Pero de su rol de presidente 

títere podrá escapar solo al precio de su vida. Durante su vida que ya parece infinita 

intenta escapar en reiteradas oportunidades  - y es entonces cuando cede terreno a su 

yo infantil, a sus sentimientos, a su amor. Suelta el poder de sus manos y solo se 

vuelve a aferrar a él cuando el caos es total y una sublevación amenza al sistema. 

Durante el período de Leticia Nazareno, se trama una conjura contra la esposa del 

dictador – la “eficacia” de la tiranía del Patriarca tiene lugar solo después de la 

muerte de su esposa. Durante el dominio de Sáenz de la Barra el general también 

está en segundo plano – ya no se siente con fuerzas para gobernar ni para recuperar 

el poder. 

Si de acuerdo con Jung comparamos a los dictadores de la historia y de García 

Márquez con el jefe tribal/rey o con el chamán/gran sacerdote, considero importante 

destacar la diferencia fundamental entre los prototipos de arriba y los dictadores: el 

rey responde con honor por la honra de la nación, asume responsabilidad desde 

todos los puntos de vista; su conducta responsable  determina la suerte de todo el 

pueblo. Pero el dictador no se corresponde con las condiciones mencionadas: no 

sirve a su pueblo, sino domina sobre él, pone al pueblo a su propio servicio. 

En el caso del Patriarca esto llega a tal punto que el presidente no solo que coloca 

sus intereses económicos y de poder  por encima de los intereses del pueblo, sino 

también sus caprichos personales  que ni en apariencia pertenecen a las atribuciones 

de presidente del Estado (por ejemplo, la canonización de su madre, sacarse el gordo 

de la lotería, eterno ganador en el dominó, etc.).  Todo el país anda afanado en que el 

general no pierda en el dominó, que realiza la violación sexual sin contratiempos: 

“silencio, el general está tirando”230 , que encuentre a los asesinos probables de su 

despiadada mujer, etc. Lo grotesco y a la vez lo trágico en todo esto es la enorme 

                                                           

229 García Márquez: El otoño del patriarca p. 257 
230 op. cit.  p. 13 
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desproporción entre el ridículo objetivo y el costo del sacrificio realizado, sacrificio 

que se cobra muchas vidas humanas. 

El presidente de Carpentier es un dictador tipo jefe tribal. No es tan carismático 

como el Patriarca, aunque reconoce la utilidad de montar su propio mito. Es un ser 

mucho más consciente, de ahí que sea más afectado en sus maneras, pero 

espiritualmente no influye en el pueblo – por eso los instrumentos de que dispone 

son el aparato militar, el sistema de soplones y la intimidación mantenida gracias a 

los primeros. Cuando ocurre su muerte falsa a él no lo llora nadie, que al Patriarca 

hay quien llora su deceso con sinceridad. Su poder físico es también parecido al de 

un jefe tribal, su simple presencia o actuación ya genera respeto. Su crédito ante la 

gente es insignificante, lo que se debe a su evidente afectación: sus discursos 

parecen interpretaciones teatrales: su mensaje lo da conocer teatralmente, al final de 

su actuación hace una inclinación, y el pueblo, por su parte, lo celebra – sin ninguna 

convicción – con la acostumbrada ovación de los teatros. 

 

5.1. Modos de representación de las figuras de dictadores 

Las tres figuras231 son buenos ejemplos del prototipo del dictador hispanoamericano. 

Los tres son fanáticos del poder y del renombre; adoran la riqueza, o al menos 

necesitan de ella para la realización de su tiranía; su aspiración más vigorosa  es 

alcanzar la existencia eterna, la inmortalidad. Pero fuera de estas características 

generales, típicas de todos los dictadores, los tres tienen su propia personalidad. 

García Márquez descubre el mundo anímico de su protagonista: sus dudas, sus 

temores, sus pensamientos, sus vacilaciones, sus deseos y  su vanidad. Al mismo 

tiempo conocemos también la imagen que de él tienen sus súbditos. Esta duplicidad 

el autor la alcanza con el ya mencionado cambio del narrador: además del 

“nosotros” narrativo que comenta la novela, los otros narradores son el propio 

dictador y los diferentes hombres que pertenecen al pueblo, los hombres de 

confianza del Patriarca, etc. 

                                                           

231 Aunque no hemos considerado necesario incluir el análisis detallado de la novela de Asturias a 
base de los dicho en el capítulo sobre la muerte, sin embargo aquí debemos mencionar nuevamente a 
su protagonista, ya que precisamente por la representación del dictador desde otra perspectiva vemos 
justificado ponerlo en relación con los personajes novelísticos de García Márquez y Carpentier.  
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De la técnica del cambio del narrador se vale también con predilección Carpentier. 

Lo más frecuente es que hace ver los acontecimientos desde el ángulo del 

presidente; pero recibe también espacio la perspectiva del pueblo y los demás 

personajes: tienen la palabra especialmente la gente que conoce bien al dictador o 

personas cercanas a él. El “narrador presidente” informa subjetivamente sobre los 

sucesos que están ocurriendo – su punto de vista es ante todo la aseguración de su 

poder personal. Sabemos mucho de sus ideas sobre el mundo, y sus procesos 

reflexivos más bien dan cuenta de sus estados de ánimo que sobre el mundo exterior 

objetivo; según su buen o mal humor, está decaído o enérgico; su estado de ánimo 

muchas veces refleja no las circunstancias exteriores, sino delatan su placer o sus 

conflictos internos. 

Asturias representa a su tirano solo desde fuera. El narrador que relata la novela no 

considera importante detallar las ideas del dictador. Sus recuerdos se reducen a 

algunas oraciones: 

“El amo tragó saliva amarga evocando tal vez sus años de estudiante, al lado de su madre 

sin recursos, en una ciudad empedrada de malas voluntades…”232 

En las tres obras hay que separar tres situaciones básicas: de un lado, las fiestas y 

otros eventos oficiales, donde la gente se comporta y habla del modo que puede 

esperarse de ellos. Sus manifestaciones están determinadas por el miedo. De otro 

lado, las acciones más íntimas, donde las personas que confían en otras, expresan lo 

que realmente piensan. 

En El señor presidente la figura del dictador es más verosímil: aunque en su realidad 

física apenas aparece, sus súbditos dudan menos de su existencia que en la del 

Patriarca. Es más real, por eso es más fácil de imaginar que al Patriarca; alrededor de 

su persona no se crean mitos increíbles ni leyendas. Al mismo tiempo, su figura es 

más temible; quizá porque la gente tema más a quien existe sin caber ninguna duda – 

ni se les ocurre pensar que su amo tal vez ni sea una persona verdadera; no obstante, 

están tan intimidados que ceden a una imagen fantástica  con la que nunca se 

encontraron. Su existencia se demostrará solo después de su muerte: para que 

alguien muera tiene que haber vivido. 

                                                           

232 Asturias, Miguel Ángel: El señor presidente p. 120. 
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La personalidad de los dictadores también está reflejada en sus relaciones humanas. 

Los tres tienen poderes plenos: todo el mundo está supeditado a su voluntad, aunque 

algunos puedan estar en mejor situación que otros. 

Las figuras femeninas que rodean a los tiranos tienen un papel especial en las tres 

obras. La madre es la única que queda fuera en la horrible maquinaria del Estado; 

solamente ella disfruta del respeto del hijo, y ella es la que ve en su alma – a pesar 

de que por su modo de vida representa también al pueblo oprimido. Ninguno de los 

presidentes está dispuesto a admitir que su madre es incapaz de insertarse en los 

círculos más elevados: el Patriarca canoniza a su madre para elevarla de su origen 

miserable;  este hecho lo podemos interpretar también como una suerte de 

autoconsuelo si aceptamos lo que piensa Marion K. Barrera sobre Bendición 

Alvarado: él afirma que Bendición Alvarado es el único personaje de la novela que 

no es olvidado por el Patriarca, y que a lo largo de la obra está siempre presente 

como el Alter Ego de su hijo. 233 

Frente a esto, el Presidente piensa con amargura sobre su madre que no aparece en la 

obra: este trozo de su vida lo ha borrado porque no cabe en la imagen formada sobre 

sí. 

La amante representa otro tipo de mujer: los tres dictadores tienen concubinas, hacia 

las cuales no sienten sentimientos profundos. Al Presidente no le interesan estas 

relaciones improductivas desde el punto de vista de su imperio. La seducción de 

Camila parece también un hecho cometido por razones políticas, o más bien una 

venganza contra Cara de Ángel. El Patriarca se enamora de Manuela Sánchez, pero 

nunca será suya. Su esposa, Leticia Nazareno, también despierta atracción en él, 

pero no es la misma pasión que lo mueve por Manuela Sánchez. Las prostitutas de 

El otoño del patriarca son componentes naturales de la vida: el entorno del Palacio 

Presidencial, toda la ciudad y todo el país está repleto de ellas – ni la madre del 

Patriarca es una excepción. Estas concubinas – aunque crían a los hijos del 

presidente – no figuran como madres: sus hijos son solamente “productos 

secundarios” del vicio del presidente. 

El presidente de Carpentier se aferra solamente  a Doña Elmira, su ama de llaves, 

quien es también su amante; después de la traición de su favorito Peralta confiará 
                                                           

233 Barrera, Marion K.: ‘El otoño del patriarca’  y la idea del eterno retorno 
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solamente en ella: “ella es la única persona que, allá, no me haya traicionado… porque… 

¡hasta Peralta!”234 Esta relación indudablemente íntima no aparece como amor: 

Elmira personifica en la obra a la mujer de siempre. No tiene edad, y está junto al 

presidente durante toda su larga vida, y ni envejece, por lo que para el Primer 

Magistrado representa lo único constante. Doña Elmira es excelente ama de llaves, 

amante y secretaria privada – aparentemente solo le falta la maternidad. En efecto, 

Elmira no tiene hijo propio; en realidad, durante la estancia y posteriormente el 

exilio del Primer Magistrado en París ella representa para el dictador la Madre 

Tierra: al comienzo de la novela, cuando el presidente no tiene amigos en París, 

solamente en ella piensa con cariño; en su país, Elmira está con él incluso cuando 

todo el pueblo está en su contra, en los últimos años de su vida, mediante sus 

comidas y  su respeto de las tradiciones le crean a su amo la seguridad de la tierra 

natal. La indeterminación de su edad física, psíquica y espiritual – semejante a la de 

los ángeles – significa la propia vida para el Primer Magistrado: 

“Me hace bien contemplar, a  ratos, esas carnes firmes y bien sombreadas, hondas y 

generosas: hay en ellas, una bondad que se trasciende a sí misma. Poco ha cambiado esto 

desde los días de mi triunfante madurez y hallo al mirarlo, renuevos de ánimo para proseguir 

esta cabrona vida.”235 

La persona de la mujer también cumple un rol importante en la representación del 

protagonista. En su contacto con ella vemos también al presidente como persona 

privada. Elmira conoce sus métodos políticos, pero igual al hombre que se guarece 

detrás del monstruo. Como en el caso de su madre, siente hacia ella un cariño 

incondicional: conoce sus secretos y sus debilidades, pero no juzga, no vacila en que 

su lugar está a su lado. Como ocupa en su vida el lugar de su madre, frente a ella el 

hombre se manifiesta con la sinceridad de un niño. 

El Primer Magistrado evoca las estaciones más importantes de su trayectoria en el 

capítulo 4 al echar una mirada a su ciudad natal desde la colina. De su juventud 

reanima primero sus vivencias subjetivas – como señal de que los hechos reales 

pasan a segundo plano comparados con la forma como los vivió el evocador. 

Objetivamente solo deja a conocer de él lo que puede resultar importante desde el 

punto de vista de su vida futura. Su carrera la inició como un pobre periodista de 
                                                           

234 Carpentier, Alejo: El recurso del método p. 301 
235 op. cit. p. 335 
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cuatro hijos, lo que explica su relativa cultura y también que conoció de cerca o tuvo 

que conocer las dificultades del pueblo más tarde por él explotado. Entre sus 

estudios escolares, menciona su conocimiento del francés y de historia: lo que como 

adulto también necesitará. Las vivencias de sus años de estudiante son 

determinantes: a fines de su dominio precisamente un joven de pensamiento 

revolucionario lo hará confrontarse con su crueldad y con la imposibilidad de que su 

sistema funcione. 

Aunque el Estudiante es un personaje concreto en la novela, al dictador le significa 

peligro no su persona, sino el pensamiento progresista por él representado. 

Carpentier, valiéndose del método cervantino236, no recuerda el nombre del 

universitario, y tampoco lo recuerda ni siquiera el hombre principal del presidente: 

“un joven de apellido Ávares, o Álvaro o Alvarado”237. El propio Estudiante también lo 

dice: “No vean en mí sino un estudiante más, cualquier estudiante, El Estudiante”238. El 

presidente no mata a su único rival serio, no mata al Estudiante: en vano lo haría, el 

ideal que él representa vive en la intelectualidad joven. Por eso no puede cogerlo 

durante mucho tiempo: habrían podido capturar a una persona concreta, pero la 

difusión del ideal presente a la vez en todo lugar resulta casi imposible de detener. 

Los principios revolucionarios se propagan en pasquines (Manifiesto) o en el nuevo 

periódico (Liberación). La cultura del presidente no solo le ayuda a encontrar su 

lugar en la sociedad francesa, sino que descubre la fuerza que tiene la intelectualidad 

pensante. Las rebeliones organizadas por los generales  y jefes militares que se 

sublevan contra él las sortea con facilidad; logra aniquilar también a su enemigo el 

carismático caudillo popular apoyado por los cielos, a Miguel Estatua – pero frente a 

la ventaja espiritual él tampoco puede hacer nada. Esto mismo refleja el punto de 

vista del novelista: no casualmente en el título de su obra  y con los lemas de sus 

capítulos alude a Descartes, la gran figura de la Ilustración y de la época del culto a 

la razón. La falsa cultura del presidente a menudo lo deja en ridículo: las 

deficiencias culturales son más evidentes en quien más insiste en acentuar su cultura. 

                                                           

236 En las líneas inciales de Don Quijote de la Mancha, Cervantes presenta a su protagonista de la 
siguiente manera: “Quieren decir que tenía el sobrenombre de Quijada, o Quesada (que en esto hay 
alguna diferencia en los autores que deste caso escriben), aunque, por conjeturas verosímiles se deja 
entender que se llamaba Quejana.” Miguel de Cervantes Saavedra: El Ingenioso hidalgo Don Quijote 
de la Mancha 
237 Carpentier, Alejo: El recurso del método p. 186 
238 op. cit. p. 187 
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No mantiene el paso con su época, su conocimiento no sobrepasa sus conocimientos 

de estudiante; fuera de los dictadores contemporáneos, por decirlo así, no conoce 

nada del mundo; su miedo se debe simplemente a su ignorancia del espíritu del 

comunismo. No entiende los escritos de Marx y Engels: 

“Pues, que lo vendan, que lo vendan; que lo sigan vendiendo… No hay veintidós personas, 

en todo el país, que paguen veintidós pesos por ese tomo que pesa más que la pata de un 

muerto… M-D-M, D-M-D… A mí no se me tumba con ecuaciones…”239 

La expresión Dictador suena por primera vez en el texto cuando se presenta el 

Estudiante: no se burlan de él con un juego de palabras barato como antes lo hacían 

sino simplemente lo llaman Dictador: “... más le hería esa palabra que cualquier epíteto 

soez, cualquier intraducible remoquete, porque era moneda de enojoso curso en el 

extranjero- y, sobre todo, en Francia...“ 240. El pronunciamiento de su condición de 

dictador no lo molesta moralmente pues para él es solamente cuestión de prestigio - 

no cuestiona sus propios hechos, sino le preocupa su renombre.  

 

Comparando a los dos presidentes cuya trayectoria hasta su muerte podemos 

conocer en las novelas de García Márquez y de Carpentier, podemos descubrir entre 

ellos numerosos rasgos semejantes y diferentes. El presidente de García Márquez, a 

pesar de su anticlericalismo y de su analfabetismo tiene conocimientos y facultades 

bíblicas sin que lo sepa: la fuente de sus conocimientos es el conocimiento 

arquetípico que procede de su inconsciente colectivo. Ayuda a su afloración a la 

superficie su ser instintivo y su incultura, ni quiere parecer culto. La clarividencia 

del final de su vida demuestra que el desarrollo espiritual no supone la cultura 

léxica. La aplicación de los recursos de la dictadura tampoco depende del grado de 

educación: se parecen fantásticamente uno a otro los métodos del Patriarca y del 

Primer Magistrado. El ansia ilimitada de poder pone en las manos de cada uno los 

instrumentos necesarios para conservar su poder, y en esto el primero es incluso  

                                                           

239 op. cit. p.189  
240 op. cit. p.185 



 102 

más inventivo241 que el Primer Magistrado, aunque él carezca de conocimientos 

históricos. 

Su relación con la religión es también parte de la representación de los presidentes: 

en el Patriarca y por tanto también en el comportamiento de su pueblo son 

determinantes las enseñanzas del cristianismo, incluso junto al anticlericalismo 

virtual del presidente. El Primer Magistrado no prohíbe la actividad de la Iglesia, a la 

religión lo liga lo mismo que a todo lo demás, a los países y también a las personas, 

es decir, sus propios intereses. Se detiene en los pensamientos religiosos solamente 

cuando ya puede confiar únicamente en Dios - y en la creyente Doña Elvira - porque 

ya se ha jugado en la vida terrenal todo su respeto y prestigio. Entonces sigue 

rechazando la Biblia porque lo hace confrontarse con su vida vana. 

El Primer Magistrado a pesar de sus conocimientos superficiales, aplica 

conscientemente los métodos dictatóricos. A esto alude también el título de la novela 

de Carpentier: El recurso del método evoca el trabajo de René Descartes titulado 

Discurso del método.242 La obra de Descartes es un trabajo teórico, un estudio 

filosófico. Pero Carpentier en el título de su novela se refiere a la práctica del 

método: a la consecuencia con que el dictador cuida su poder. Las medidas que 

sirven para la conservación de su poder son consecuentes; la derrota de las 

sublevaciones y del aparato político siempre ocurre a base de una estrategia bien 

razonada. Frente a esto el Patriarca tiene como único principio consciente y 

consecuente el que debe destruir a todos los que puedan significar peligro para su 

poder; durante las rebeliones adopta medidas improvisadas, medidas que en la 

mayoría de los casos ni siquiera significan solución para el peligro que amenaza, 

sino que de manera casi milagrosa el presidente escapa y sigue construyendo su 

imperio. 

Ambos son presidentes títeres: al Primer Magistrado lo nombraron los 

norteamericanos; al Patriarca lo hicieron llegar al poder los ingleses y luego los 

norteamericanos lo mantuvieron allí. El primero supo aprovechar del privilegio de la 

dirección estatal; el segundo solamente por el miedo se mantiene a la cabeza del 

                                                           

241 Pensamos en la situación cuando sirven asado al general Rodrigo de Aguilar, o en la explosión del 
barco con dos mil niños a bordo. 
242 Descartes, R.: Discurso del Método Grupo Editorial Norma, Colección Cara y Cruz. Santa Fe de 
Bogotá, 1992. 
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país, puesto que tuvo que ver hasta el final como acaban junto con su familia 

también con el candidato a la presidencia, en lugar del cual a él lo ponen a la cabeza 

de su pueblo. Su doble, Patricio Aragonés, en su agonía le dice en la cara a su amo: 

“…usted no es presidente de nadie ni está en el trono por los cañones sino que lo sentaron 

los ingleses y lo sostuvieron los gringos (…) y si no se desmontó de la silla desde entonces 

ni se ha desmontado nunca no será porque no quiere sino porque no puede, reconózcalo…” 
243 

Durante su dominio su desarrollo espiritual está caracterizado por su vestimenta: el 

Primer Magistrado lleva los distintivos de su rango: mientras que el Patriarca no; el 

primero da también muchas otras señales de que la presencia y la buena impresión 

son más importantes para él que su propio desarrollo interior o que el mejoramiento 

de los destinos de su pueblo. La vida puritana del Patriarca y su uniforme de lienzo 

sin ningún distintivo de rango muestran que él le atribuye poca importancia a los 

signos exteriores- excepto por supuesto el cariño del pueblo, pero en los medios 

populares  su puritanismo es positivo pues hace semejante a ellos al general-, y por 

otro lado, sus luchas interiores delatan la necesidad de su desarrollo espiritual. 

 

5.2. Los dictadores derrocados 

El dominio de los dictadores latinoamericanos puede acabar de dos maneras: o los 

matan a ellos los nuevos candidatos a dictadores que derrocan su poder, o logran 

escapar y dejan el país al amparo de la noche en un avión privado y con una maleta 

llena de dinero. El presidente de García Márquez da también asilo a dictadores 

caídos. Esto el escritor lo maneja con ironía puesto que esta perspectiva ventilada 

ante su propio dictador es más humillante que si derrocan y ejecutan al presidente 

del Estado. Por otra parte a los jefes de Estado liberados del peso del poder los hace 

ver nuevamente como niños pequeños- e incluso al propio Patriarca también, el que  

“se pasaba la tarde jugando dominó con los antiguos dictadores de otros países del 

continente, los padres destronados de otras patrias a quienes él había concedido el asilo a lo 

largo de muchos años y que ahora envejecían en la penumbra de su misericordia soñando 

con el barco quimérico de la segunda oportunidad en las sillas de las terrazas, hablando 

                                                           

243 García Márquez,  Gabriel: El otoño del patriarca p. 31. 
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solos, muriéndose muertos en la casa de reposo que él había construido para ellos en el 

balcón del mar después de haberlos recibido a todos como si fueran uno solo, pues aparecían 

de madrugada con el uniforme de aparato que se habían puesto al revés sobre la piyama, con 

un baúl de dinero saqueado del tesoro público  y una maleta con un estuche de 

condecoraciones, recortes de periódicos” 244. 

El presidente que les da asilo se comporta con ellos por un lado infantilmente, ya 

que ”los obligaba a jugar al dominó hasta despojarlos del último céntimo”245, y por otro 

lado es más sabio que los presidentes exiliados que esperan la posibilidad de 

regresar, ya que sabe “en este negocio de hombres el que se cayó se cayó”246, que no hay 

posibilidad de retorno.  

El presidente de Carpentier escapa de su país en el instante anterior a su 

derrocamiento, regresa a París donde había pasado una parte de su vida durante su 

dominio. Su figura se parece al dictador caído de otra obra de García Márquez,247 

quien también sobrevive el desmoronamiento de su sistema y vive en la isla 

Martinica el resto que le queda de vida. El mismo se asemeja a Napoleón: en parte 

por su afición a la cultura francesa, y en parte buscando una forzada 

autojustificación: su deseada semejanza a las grandes figuras históricas- 

irónicamente- la encontrará solamente en el exilio. A su vida le da ya solamente 

sentido asegurar la conservación de su nombre pero ni esto podrá conseguir. Quiere 

crear un mito alrededor de su propia figura pero su persona pronto se hace 

insignificante en medio de los procesos del mundo. Mas su supervivencia no es 

vana, pues durante los años pasados en el exilio descubre las verdades a las que no 

tuvo acceso en su apogeo; se revalora entonces en él la cultura de su país, aunque 

durante toda su vida enfrentó con la cultura francesa el retraso y incivilización de su 

propia patria. 

 

 

 

                                                           

244 op. cit. p. 22. 
245 op. cit. p. 23 
246 op. cit. p. 23. 
247 Buen viaje, señor presidente in: García Márquez, Gabriel: Doce cuentos peregrinos  
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5.3. Actitud de los novelistas frente a sus dictadores 

Los autores hacen ver de cerca al presidente, y también el régimen estatal dictatorial; 

su relación con los protagonistas es diferente a pesar de que su experiencia muchas 

veces coincida hasta en los detalles cotidianos en cuanto al sistema político 

representado y en cuanto al déspota que ostenta el poder. 

Ambas obras están caracterizadas por el modo de ver irónico pero su manejo se 

realiza de manera diferente. El presidente de Carpentier hace todo lo posible para 

mantener ante su pueblo, ante sus amigos de Francia y – principalmente - ante sí 

mismo la apariencia de estabilidad de su dominio. Pero el escritor no queda 

satisfecho con hacer de esta aspiración un objeto de la ironía: mediante sus 

pensamientos y sus palabras pronunciadas el propio presidente se ridiculiza a sí 

mismo. 

García Márquez es más contemplativo con su héroe: aunque el tema no se puede 

manejarlo libre de ironía, pone en boca de otros personajes las debilidades del 

Patriarca. Bendición Alvarado, siendo tan sencilla, delata mucho de su hijo, pero 

esto lo hace la madre con mucho cariño, lo que aunque no reduce lo absurdo de los 

hechos sin embargo los presenta de otra manera. La circunstancia de que los 

embajadores norteamericanos a menudo tratan de arrebatarle el mar con caramelos y 

revistas de colores revela cómo ven al dictador los amos que lo mueven en las 

cuerdas –pero la ironía que llega desde afuera nunca es tan mordaz como cuando el 

Primer Magistrado se ve obligado a mentirse a sí mismo para que en su autoironía 

que irrumpe de rato en rato domine de la misma manera que lo hace en su pueblo. 

Con ellos funcionan los recursos externos –pero frente a sí mismo es casi incapaz de 

hacerlo, trata de recurrir entonces al recurso de mentirse a sí mismo hasta que algún 

acontecimiento no lo enfrente consigo mismo irrevocablemente. 

García Márquez es muy leal con el Patriarca. Sin encubrir los horrores de su 

dominio o sin bagatelizar sus hechos terribles, el escritor presenta también el lado 

humano de la personalidad del presidente: ante el lector no quedan escondidas sus 

angustias, sus dudas, sus sentimientos. Se coloca en una posición semejante a la de 

su pueblo: ve y hace ver las consecuencias de las desmedidas ansias de poder, pero 

detrás se perfilan la vida y el desarrollo espiritual de un hombre que es tanto víctima 

del mundo como lo son sus oprimidos. 
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Carpentier también muestra mucho de la vida personal de su héroe pero no despierta 

en el lector ninguna empatía por él. Su desarrollo espiritual y consciente es 

solamente lo que permite la experiencia de vida de cualquier persona longeva: 

verdad que su calvario lo lleva a una especie de clarividencia pero no trae redención 

ni para su alma ni para su pueblo. En la novela no figura el orden de valores 

cristianos, lo que podría significar el perdón de los pecados y la absolución para el 

pecador. 

La objetividad de Carpentier y la lealtad de García Márquez se deben a lo mismo 

que hemos podido reconocer en los diferentes niveles de significación de las 

novelas: mientras Carpentier de veras representa en su novela una situación 

histórica, García Márquez pinta en ella la historia de un alma. El muerto recibe la 

absolución de su pueblo y de su lector –aunque su muerte es en día festivo lo llena 

de emoción: el narrador- pueblo en la última página de la novela también siente 

compasión por el presidente muerto, haciendo aparecer  el destino del dictador casi 

como más triste que el suyo propio. 

“…un tirano de burlas que nunca supo dónde estaba el revés y dónde estaba el derecho de 

esta vida que amábamos con una pasión insaciable que usted no se atrevió ni siquiera a 

imaginar por miedo de saber lo que nosotros sabíamos de sobra que era ardua y efímera pero 

que no había otra, general, porque nosotros sabíamos quiénes éramos mientras él se quedó 

sin saberlo para siempre…”248 

En este fragmento de oración suena todo lo que ha sido el infierno del Patriarca: no 

conoce sino solamente desea el amor a la vida –el miedo determina su relación con 

la vida. El segundo pensamiento de importancia clave es que no encuentra su lugar 

en el mundo –ni puede estar en su lugar puesto que la vida no lo ha llevado hacia 

donde partió. Obligarlo a ostentar el poder no solo determina la línea de su 

trayectoria sino lo priva también de su autoidentidad. No vive sintiéndose menos 

amenazado que los que le temen, pero ellos conocen su lugar en el mundo y viven su 

propia vida; la definición de sí mismos se debe precisamente al Patriarca: bajo la 

opresión de él se convierten en pueblo y allí encuentran su lugar. El general asume el 

papel que en realidad no desea, pero si no es él, otro puede hacerse del cargo –en vez 

del cual llegó al poder, quien se atrevió a contradecirles a los ingleses y por eso pagó 

                                                           

248 García Márquez: El otoño del patriarca p. 296 
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con su vida. El Patriarca tenía miedo de dar la vida por la libertad y por eso pagó 

mucho –entonces todavía no podía saber que estaba eligiendo entre la muerte 

inmediata y la larga vida que parece eterna. 

 

5.4. La relación entre los dictadores y sus sociedades 

Igual que en la realidad histórica también en el mundo novelístico es determinante el 

rol del caudillo en la actitud de la sociedad; su modo de dominio determina también 

el comportamiento de su pueblo. Donde el presidente se inviste del papel de Dios 

y/o Jesús allí el pueblo se coloca en la posición de los fieles. Este comportamiento 

de caudillo popular puede observarse también en El otoño del patriarca y en El 

señor presidente. También los opositores del sistema puesto que ellos también 

“creen” en la naturaleza real de sus dioses, pero cuestionan su naturaleza sobre todas 

las cosas. Igual que la Alemania de Hitler 249 el imperio del Patriarca también es un 

imperio que está bajo la dirección de una dirección popular tipo chamán y que está 

organizado sobre cimientos religiosos: el anticlericalismo se debe a que el jefe 

carismático del Estado adopta el papel de Dios y su dominio se convierte casi en 

religión. Serán el pueblo de los “fieles”, los que estarán obligados a tomar la religión 

de su amo –pero en su mayoría no se necesita ejercer obligación, ya que la figura 

carismática del caudillo arrastra a los hombres, y su fidelidad con él se asemejará al 

fanatismo religioso. El Patriarca tiene una influencia así en su pueblo también 

inconscientemente –esto pronto lo aprende también conscientemente a aplicarlo en 

su propio beneficio. El pueblo cree y quiere creer estar experimentando lo contrario. 

Inconscientemente también siguen un modelo social arcaico y tienen un gran papel 

las creencias y las tradiciones; el propio pueblo también es parte activa de su propia 

mitología, su acción es la proyección del inconsciente del Patriarca. La 

representación del pensamiento y creencias del pueblo aparece no solo desde fuera, 

en el espejo de sus hechos, sino que adoptando a menudo el papel de narrador 

conocemos también por dentro sus imágenes formadas sobre el mundo. La narración 

en primera persona de plural 250 presta credibilidad a lo dicho, y libera al relato de la 

                                                           

249 Jung, Carl Gustav: Diagnose der Diktatoren 
250 A menudo la narración en primera persona de singular suena también a través de un personaje 
representante del pueblo, pero la narración que ocurre en esta persona gramatical generalmente hace 
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subjetividad del narrador externo. Al mismo tiempo, no solamente al Patriarca lo 

vemos a través de las gafas del pueblo, sino también al pueblo desde el lado del 

general. Anuncia con convicción que su pueblo lo ama y al lector le llega 

inesperadamente el reconocimiento: si bien su pueblo ve o experimenta mucho más 

realmente su actividad de dictador, esta convicción no carece de fundamento. 

Todo esto muestra también la actitud del escritor; García Márquez se aleja de la 

descripción unilateral de los horrores cotidianos y añade a eso: sus consideraciones 

humanitarias están reflejadas por la relación del pueblo con el Patriarca. Detrás de 

esto, como detrás de las crueldades del dictador, aparece la ilimitada fantasía del 

escritor pero también hay lugar para su humanidad: detrás de los hechos ve y hace 

ver lo humano, lo falible. 

La personalidad del Primer Magistrado también se refleja fielmente en su pueblo. El 

pueblo de él lo vemos desde lejos, desde fuera; la capa de los oprimidos rara vez 

entra en la posición del narrador, aunque Carpentier también hace ver a su 

protagonista desde la perspectiva de diferentes narradores –sus narradores 

generalmente son los favoritos o los enemigos que se presentan en el entorno del 

presidente o en el entorno directamente relacionado con él. Así al pueblo lo vemos 

mucho mejor desde la perspectiva del estado mayor y no al revés. Aunque en la 

persona de Doña Elmira permanentemente está presente la capa de los oprimidos, 

sin embargo ella pertenece al círculo interno del presidente, y así ve a su amo de otra 

manera que la capa que no tiene contacto con el presidente y que padece la tiranía.  

En este sentido, El señor presidente no se parece a las novelas de García Márquez y 

Carpentier. En Asturias el presidente está presente en el sistema de modo 

impersonal: en contraste con el Patriarca y el Primer Magistrado, en su realidad 

física lo podemos ver solo en una oportunidad, así que su condición humana 

tampoco se manifiesta frente a su pueblo. 

 

Durante los análisis de las dos novelas queda claro qué cambios de énfasis resultan 

del modo diferente que se aplique en la elaboración del tema –a pesar de las 

sorprendentes coincidencias. En ambos casos recibimos la misma imagen sobre la 

                                                                                                                                                                                     

ver los acontecimientos desde el ángulo del Patriarca. Por eso mencionamos la posición del 
“nosotros” como narrador que personifica al pueblo. 
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naturaleza de las dictaduras latinoamericanas, pero un enfoque diferente contiene 

otra enseñanza. 

Al leer El otoño del patriarca el lector siente que le están tomando el pelo. Sin el 

encubrimiento de la realidad, sin su alteración, también muestra simpatía por un 

personaje con el que no puede identificarse. Además tampoco nos eximimos de la 

identificación con el pueblo –nos compenetramos de la misma manera con las 

dificultades del oprimido y del opresor y vivimos sin subjetividad las diferentes 

posibilidades interpretativas de la historia. El novelista coloca a su receptor en 

perspectiva trascendente: seremos capaces de contemplar objetivamente los 

acontecimientos físicos y de captar la realidad metafísica. 

Si bien Carpentier también permite vislumbrar el mundo interior de su presidente, y 

da explicación sobre los móviles personales del Primer Magistrado, sin embargo no 

puede hacerle creer al lector que hay excusa para sus hechos crueles. Concede más 

espacio a la visión histórica, y psicologiza menos –muestra que la ambición 

individual de un solo hombre basta para arruinar un país. Reciben mayor acento los 

acontecimientos externos, los elementos del mundo experimentado también por el 

lector: la literatura, las artes, la enumeración de los famosos de la política, la 

mención de las revistas existentes, los temas problemáticos de la vida política, tales 

como la intervención norteamericana, etc. La enumeración de los hechos objetivos 

en García Márquez son recursos para la creación de un mundo novelístico, 

instrumentos para la orientación y perturbación simultáneas del lector; en Carpentier 

legitima al prototipo sin hacer posible la identificación de persona, tiempo o lugar.   

 

5.5. La interrogante de la autenticidad histórica 

Igual que ninguna creación literaria, tampoco las novelas analizadas pueden 

considerarse documentos auténticos de la época. No cabe duda que de veras se 

nutren de la realidad de su era, pero la realidad en todos los casos se entrevera con la 

ficción, y no tenemos punto de apoyo que nos ayude a orientarnos en el laberinto 

realidad-ficción. Donde se asigne a los acontecimientos tiempos determinados o 

escenarios, pues sirven para confundir o hacer vacilar al lector, o bien los datos en 

realidad no tienen nada que ver con los acontecimientos acaecidos. Los detalles que 

tienen la apariencia de hechos tienen también significado  simbólico. A los días, 
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meses, estaciones del año, números, etc. se les puede asignar significado, y aunque 

no pueden ser identificables histórica o físicamente, tienen un contenido 

estratificado. Su simbolismo lo tratamos en el capítulo sobre la mitología de la 

novela. 

 

En cuanto a la interrogante de la autenticidad de los acontecimientos, en García 

Márquez la narración no solo que dirige, sino hasta llega a confundir al lector. La 

narración en primera persona de plural, ese „nosotros” esconde al pueblo, a las 

víctimas de la dictadura, los que como testigos son más auténticos que la prensa 

censurada por la maquinaria opresiva y que comunica fotos del ya anciano 

presidente tomadas cuando era joven – es que si en absoluto las fotos representan a 

él, pues ha pasado ya tanto tiempo desde el comienzo de su dominio que ya nadie 

recuerda el aspecto que pueda tener. Los oprimidos no pueden ser objetivos, y hasta 

lo admiten: ya ni a sus propios ojos les creen, y sobre los rumores que abarcan varias 

generaciones ellos también se enteraron de sus antepasados. Los hechos ya los ha 

modificado la tradición oral. 

Con los recursos de la documentalidad, García Márquez no pretende demostrar la 

autenticidad de algunos sucesos de la novela, pues ni es su objetivo indetificar a su 

dictador, ni vincular con tiempo o espacio251 concretos su sistema político.  

Verdad que en Carpentier algunos acontecimientos vienen señalados en la forma de 

datos, pero su función tampoco es identificar al presidente: están destinados a 

apuntalar la naturaleza del régimen dictatorial. 

Merece atención especial el último capítulo, breve y con carácter de epílogo. Su 

título es un año concreto (el único número que figura en la obra): 1972. El título del 

capítulo de la novela aparecida en 1974 no identifica al sistema, sino advierte sobre 

la actualidad del tema, su validez también para el presente. El ex presidente está 

muerto, pero en alguna parte de Latinoamérica continúa lo que él tuvo que dejar; la 

esperanza asociada con el derrocamiento del tirano, según la cual es posible escapar 

de la rotación de la historia que se repite a sí misma, muy pronto se disipa. Todavía 

                                                           

251 Bajo espacio concreto entendemos aquí el país, puesto que no cabe duda la importancia que tiene 
el hecho de que el escenario es una república latinoamericana. 
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está vivo el recuerdo del Primer Magistrado y ya está en el poder otro opresor en 

cuya dirección ya desde el comienzo se presentan las señales que apuntan a la 

opresión futura. Señales que contempla el „ex” desde Europa; en sus recuerdos 

surgen nombres de presidentes verdaderos, y entre sus lecturas, obras literarias 

existentes (entre otras, una novela de dictador: el Facundo de Sarmiento). Carpentier 

cuenta con el conocimiento de la realidad que tiene el lector. Presenta los elementos 

tomados del mundo real de manera que estos despiertan en el lector sensación de 

realidad – aquí igualmente la realidad no significa identificación concreta, sino 

presentación verosímil de un sistema político latinoamericano. 

Aunque al comienzo de este capítulo hemos aclarado que los „datos” que aparecen 

en los textos de ninguna manera se pueden considerar auténticos en su sentido 

histórico, sin embargo no podemos pasar por alto dos factores. 

Uno es que ambos novelistas vivieron y trabajaron en América Latina y también en 

Europa; así que conocieron las circunstancias económicas, sociales y culturales de 

los dos continentes. Trabajaron y escribieron en sus países o en otro país 

hispanoamericano,252 vivieron en el entorno social representado en sus obras; no 

solo fueron testigos de los procesos ocurridos, sino experimentaron también en carne 

propia el mecanismo de funcionamiento del sistema. Por otra parte, como jóvenes 

intelectuales vivieron acontecimientos cuya importancia histórica al momento de 

ocurrir no podía discutirse; miraron con ojos críticos los asuntos que ocurrían en su 

entorno, llegaron a ser abiertos al cambio, a la trasnformación. Gracias a su 

formación universal conocieron modelos sociales diferentes de los acostumbrados, y 

tuvieron ideas claras sobre las posibilidades de mejorar. 

El otro factor es la inevitable subjetividad del escritor: no puede escribir – ni quiere 

escribir – objetivamente un novelista cuya familia, amigos y en su propia persona ha 

experimentado la inhumanidad de las dictaduras militares. Pero su subjetividad 

garantiza en las novelas de dictadores la autenticidad, aunque se trate de ficción 

literaria: algunos acontecimientos vividos determinantes, si bien en otro ropaje, 

reaparecen en la obra del creador; Carpentier se pregunta a sí mismo si para un 

                                                           

252 Puede seguirse pero carece de importancia en qué país reunieron sus experiencias sociales y 
políticas, puesto que en ambas se representa un sistema dictatorial que puede ser una experiencia 
válida para cualquier país latinoamericano o para cualquier etapa de la historia postcolombina. 
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escritor, es posible tener otra misión que definir, comentar, y criticar la realidad en la 

que vive. Claro está, esto no contradice al hecho de que el creador representa el 

mundo pasándolo por su filtro individual, es decir, subjetivamente. Es indispensable 

que busque para su obra ese lenguaje peculiar en el cual pueda dirigirse a la sociedad 

y ejercer influencia sobre ella. Y se da la respuesta: es el lenguaje de la historia que 

está formándose en torno al escritor.253 

García Márquez también opina de manera similar sobre la vocación de escritor:  

“Por lo pronto comprendí que existían en la literatura otras posibilidades que las 

racionalistas y muy académicas que había conocido hasta entonces en los manuales del 

liceo. (…) Con el tiempo descubrí, no obstante, que uno no puede inventar o imaginar lo que 

le de la gana, porque corre el riesgo de decir mentiras, y las mentiras son más graves en la 

literatura que en la vida real. Dentro de la mayor arbitrareidad aparente, hay leyes. (…) 

Porque creo que la imaginación no es sino un instumento de elaboración de la realidad. Pero 

la fuente de la creación al fin y al cabo es siempre la realidad.”254 

La opinión de los escritores sobre la cuestión de la autenticidad generalmente las 

tomamos con pinzas, ya que no cabe duda de que no en todos los casos se realiza en 

la obra de un novelista dado lo que considere como su credo de escritor. El cotejo 

entre El discurso del método y El otoño del patriarca  muestra en primer lugar las 

correlaciones entre imaginación y realidad histórica. 

Si bien gran cantidad de episodios llegan a la novela de los acontecimientos del 

mundo real, hay que ver que la verosimilitud histórica del texto no rige tanto para el 

nivel de los hechos pequeños, sino más bien en la imagen formada y reflejada en 

nosotros sobre la totalidad del mundo. Carpentier en Literatura y conciencia política en 

América Latina manifiesta que el trabajo del escritor ha de reflejar todas las 

aspiraciones de un pueblo; afirma que si esta relación deja de seguir en vigor, el 

escritor no tiene mucho que hacer. 

En las novelas de Carpentier y de García Márquez encontramos coincidencias 

increíbles. En la cabeza de dos novelistas que viven y escriben en la misma realidad 

histórica nace al mismo tiempo la ficción en muchos aspectos coincidente. De esto 
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cabe deducir que las coincidencias que se dan en sus obras creadas se deben 

solamente a los mismos elementos de la realidad. Mientras no los confrontemos, 

quisiéramos creer que tal grado y medida de depravación es solamente producto de 

la fantasía del escritor. Pero eso sí: tenemos que reconocer que las dos novelas son 

espejo de la realidad de nuestra época. 

El discurso del método se publica en 1974 y El otoño del patriarca en 1975; con 

todo derecho puede suponerse que al momento de escribirse las dos novelas no se 

conocía el trabajo del otro – e incluso de haberse conocido el otro texto seguro que 

se habrían evitado las coincidencias. 

El mantenimiento del dominio de ambos dictadores está asegurado por los favoritos 

y por un serio aparato militar; ninguno de ellos asume responsabilidad por sus 

acciones y por su país, al mismo tiempo, son vengativos e incluso  hasta matan con 

el fin de prevenir la eventaul resistencia. La organización de su propia muerte– si 

bien en circunstancias diferentes – es también preventiva, en cuanto vendrá seguida 

de una cruel represalia. Uno de los objetivos de su poder  e instrumento de su 

preservación es la acumulación de bienes: el Patriarca es poseedor de tierras y 

rebaños de vacas; el Primer Magistrado tiene en su poder un enrome diamante y 

empresas de gran expansión. Su relación con las mujeres muestra también 

coincidencias: desde el segundo plano ambos son dirigidos por la sabiduría y/o 

determinación de una mujer sin que la figura femenina aparezca en el escenario 

político (excepto Leticia Nazareno, quien por otra parte pagaría con su vida la osadía 

de subirse al escenario de los hombres). En ambas novelas el presidente se acuesta 

con monjas y chavalas, corroborando su omnipotencia y su depravación. Verdad que 

de manera diferente, pero ambos, aduciendo su condición de elegido o naturaleza 

divina o de Jesús, tratan de justificar el derecho de su poder, creando un mito en su 

rededor. Ambos se entretienen con un juego propio de los grandes señores: juegan al 

dominó y ganan. Tanto en la esfera de la dirección estatal como en la vida cotidiana 

coincidencias observables subrayan que los dos escritores representan un sistema 

existente y en funciones. Sus novelas pueden coincidir tanto solo por sus 

experiencias personales. 
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5. 6. La intervención norteamericana 

En la cultura hispanoamericana tienen importancia especial la infleucnia 

norteamericana. Además de la intervención económico-política  está siempre 

presente la propagación de la cultura en el continente del sur. Los pensadores 

hispanoamericanos, especialmente los escritores, sienten tarea suya frenar la 

influencia anglosajona tanto en el terreno político como en el intelectual. El propio 

Carpentier declara su compromiso por Latinoamérica al sostener que cualquier 

historia que elabore el novelista lo hace responsable de sus escritos; dice que el que 

representa un acontecimiento será responsable, incluso si no quiere serlo. 255 

La presencia norteamericana en ambas novelas reciben claramente signo negativo: 

no hay lugar para la interpretación; los efectos concretos sociales o político-

económicos están llenos de ironía y rechazo. Su continuada dirección desde el 

segundo plano determina mucho mejor la realidad latinoamericana que el número de 

sus representantes que figuran en las obras. 

Carpentier hasta llega a declarar en su novela la verdad, la que evidentemente no es 

parte de la ficción literaria, sino atestigua el compromiso del escritor:  

“Pero no podía ignorar que sus enemigos usaban de válidos argumentos cuando le echaban 

en cara sus crecientes concesiones a los gringos, puesto que los gringos, tonto hubiese sido 

negarlo, eran universalmente detestados en el Continente.” 256 

Este problema realmente vigente desde hace siglos figura con mucho acento en 

ambas novelas: refleja el punto de vista coincidente en los dos escritores y en 

realidad también de los pensadores hispanoamericanos en general – es evidente que 

las consecuencias de la intervención norteamericana determinan la situación de las 

repúblicas sudamericanas también en los campos social, cultural, político y 

económico. Pero los dos escritores ponen el énfasis en fenómenos diferentes. En 

García Márquez ocupan el primer plano los aspectos político y psicológico: el orden 

social tradicional se altera violentamente porque la dirección estatal está en manos 

extranjeras. Todo el país será escenario de un teatro organizado por los extranjeros 

donde se manipula la acción de los personajes bajo la dirección del protagonista. El 
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pueblo es consciente de que el presidente es igualmente una marioneta movida por 

los extranjeros, como el pueblo mismo, o incluso peor: la mayoría puede conservar 

su identidad al menos en sus sentimientos, a nivel de sus relaciones humanas, 

mientras el dictador no tiene ni siquiera esta posibilidad – a ello se debe también que 

la gente, dando muestras de increíble generosidad es capaz de manejar la agresión 

del dictador. Este mismo reparto de papeles lo vive el Patriarca desde el otro lado. 

Su afán de poder se ha desarrollado ya en posesión del mismo, y se acrecienta, pero 

nunca siente el rol como suyo. Se esconde del embajador norteamericano, quien 

debido a la epidemioa de fiebre amarilla propone un desembarco de la infantería de 

marina que haría aparecer como ayuda 

“con el tratado de asistencia recíproca por tantos años cuantos fueran necesarios para 

infundir un aliento nuevo a la patria moribunda, y él replicó de inmediato que ni de vainas, 

fascinado por la evidencia de que estaba viviendo de nuevo en los orígenes de su régimen 

cuando se había valido de un recurso igual para disponer de los poderes de excepción de la 

ley marcial ante una grave amenaza de sublevación civil …”257. 

Trata pues de oponerse a la ocupación, pero en los métodos de las fuerzas 

extranjeras reconoce los suyos; en vez de la abierta resistencia opta por la 

postergación. Finalmente los norteamericanos lo privan de lo más importante para 

él: se llevan el mar, lo que más preocupa al presidente. Con el acceso al poder lo 

privan de su autoidentidad – puesto que como dictador ya no es parte de la sociedad 

que a su pesar se ha organizado en comunidad – y le quitan la posibilidad para su 

desarrollo espiritual, ya que no llegará al mar, es decir, no puede ingresar en el 

deseado camino del autoconocimiento. Así que en los niveles tanto social como 

individual los “gringos” privan de lo más importante al hombre latinoamericano: de 

la seguridad de su identidad, de la consciencia segura del lugar que ocupa en el 

mundo. 

Surgen también dos aspectos significativos sobre el rol de las fuerzas extranjeras: 

uno: el motivo de la intimidación, analizado en el capítulo sobre el poder. El 

antecesor del Patriarca, el general Lautaro Muñoz, tuvo que morir porque 
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“el más diestro y capaz de los catorce generales federalistas que se habían sucedido en el 

poder por atentados sucesivos durante once años de rivalidades sangrientas pero también el 

único que se atrevió a decirle que no en su propia lengua al cónsul de los ingleses, y ahí 

estaba tirado como un lebranche, descalzado, padeciendo el castigo de su temeridad con el 

cráneo astillado por un tiro de pistola que se disparó en el paladar después de matar a su 

mujer y a su hija...”258 

Su muerte en sí misma no merecería mencionarse, ya que tarde o temprano la 

mayoría de los dictadores latinoamericanos mueren asesinados. Pero es que él mata 

antes a su mujer, luego a su hija y después se mete un tiro – no tiene otra salida, en 

caso contrario habría tenido que vérselas con el castigo de los británicos. En él 

entonces el miedo sobrepasa el más fuerte instinto de vida; justamente por su amor 

cometerá la mayor monstruosidad contra los suyos porque en esa situación insoluble 

es lo mejor que puede darles. El otro momento significativo es la causa de la 

tragedia: le dijo no en su propia lengua a sus superiores. Es decir: es el único 

presidente títere que osa representar al país latinoamericano contra la intervención 

anglosajona. Con eso hace algo que significa el mayor peligro para los extranjeros 

que tienen en sus manos el poder, los que pretenden poner la posesión del poder 

político al servicio de la explotación económica.  Esto es lo que implica también la 

obtención del mar a toda costa: el Mar Caribe, que significa la misma vida para el 

latinoamericano es importante por la riqueza de los norteamericanos: el mar, que 

evoca las profundidades del alma,  

“que era diáfano y suculento y habría bastado con meterle candela por debajo para cocinar 

en su propio cráter la gran sopa de mariscos del universo (…) pensando madre mía 

Bendición Alvarado mira qué gringos tan bárbaros, cómo es posible que sólo piensen en el 

mar para comérselo...”259  

En Carpentier se pone en primer plano el punto de vista económico: el Primer 

Magistrado siente mucho menos la responsabilidad por su pueblo que por su propia 

situación económica: él es tanto hombre de negocios como presidente del Estado. Su 

relación con los norteamericanos se desarrolla en esta lógica: aunque mira con 

antipatía su intervención, si se lo exigen sus intereses personales se muestra 

                                                           

258 García Márquez: El otoño del patriarca p. 278 
259 Gabriel García Márquez: El otoño del patriarca p. 265 



 117 

dispuesto a compromiso. El Primer Magistrado es más abierto que el Patriarca a la 

realidad de fuera de su país, sabemos de sus relaciones con los franceses, alemanes 

también. “Su proclividad” la deciden sus intereses, lo que significa para él el otro 

país plantea numerosos argumentos a favor y en contra de cada uno de los países que 

aparecen en el curso de la novela – sus argumentos siempre dependen de su 

ideología del momento. Es capaz de justificar cualquier cosa – pero así los 

argumentos que reflejan la realidad pierden crédito, desaparece la diferencia entre la 

ideología montada por sus propios intereses – generalmente por razones económicas 

– y la argumentación real. Llega al extremo de construir un sistema escolar según el 

modelo norteamericano, donde se enseña el inglés creyendo que el punto de 

gravitación mundial se desplazará a Norteamérica. Opina que la clave del desarrollo 

es Estados Unidos, mientras considera a Europa, antes tan glorificada por él, como el 

mundo del pasado. En cuanto la agresiva política intervencionista norteamericana 

perturba el poder absolutista del presidente – el New York Times desenmascara su 

imperio de terror en extensos artículos – se hace nuevamente antinorteamericano, ya 

que “Nuestro pueblo aborrece a los gringos.”260 A pesar de eso de multiplican en el país 

las señales del estilo de vida norteamericano: coches Ford recorren las calles, se 

construyen edificios y se abren bares de estilo estadounidense; es más: hasta se 

empieza a enterrar al estilo norteamericano. 

Es también diferente la estrategia de política exterior en los dos presidentes, es decir, 

ni existe en el caso del Patriarca: ve la intervención extranjera y trata de impedirla, 

pero no firma relaciones meritorias con otros países. No toma en cuenta el curso del 

mundo, y así obstaculiza el progreso, no capta que se le está escurriendo la historia. 

La constante presencia de los embajadores norteamericanos representa la influencia 

extranjera en el apís, su objetivo es aumentar la deuda estatal, un rubro clave para la 

obtención del mar. Durante su vida el general nunca deja el país – esto significa por 

un lado aislamiento, muestra la falta de apertura hacia el mundo extranjero, y al 

mismo tiempo lo libera de la influencia de cosas superficiales que remedan el 

progreso, las que sí están presentes en el país del Primer Magistrado. Éste es más 

abierto al gran mundo, pero los conocimientos adquiridos fuera no puede revertirlos  

en beneficio de su país: empieza a imitar al país considerado por él como modelo, 
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pero su ejemplo no puede aplicarlo a las circunstancias de su patria o ponerlo al 

servicio de las  mejoras. 

Los contactos extranjeros del Patriarca, irónicamente, son dictadores caídos 

acogidos por él. Su presencia – a diferencia de los embajadores norteamericanos – 

no introducen en realidad un mundo extranjero en el país, puesto que representan 

una realidad similar a la del Patriarca. El general con ellos también juega al dominó, 

y los vence – de manera que su dominio se extiende también a ellos, y él es el único 

entre todos  que no corre la suerte de los dictadores latinoamericanos. Los recibe 

como “simples mortales” – y esto es lo que destaca la naturaleza divina del general. 
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6. La mitología de la novela en símbolos              

En este capítulo analizamos los símbolos de las novelas – en primer lugar, aquellas 

cuya interpretación o no aparece en otros capítulos del trabajo o, si aparece, lo hace 

solo tangencialmente. 

El sistema de símbolos brinda posibilidades muy variadas de interpretación. Es 

inevitable que antes del análisis simbólico aclaremos su concepto, puesto que los 

literatos, filósofos y psicólogos que se ocupan de ellos han formulado casi sin 

excepción su propia concepción. 

No cabe duda de que el símbolo es algo cuyo significado sobrepasa a sí mismo: más 

allá de su significado literal o primario se refiere también a otro fenómeno del 

mundo, es decir, el símbolo dispone también de varios simbolizados. Siempre son 

creados por el hombre, pero para el modo de su creación hay diferentes 

concepciones; aquí tocamos solamente los criterios importantes desde el punto de 

vista de nuestro análisis. 

Freud ve la importancia del desciframiento de los símbolos principalmente en la 

interpretación onírica. Subraya que las imágenes que se presentan en los sueños no 

pueden interpretarse en su sentido literal, sino hay que reconocer los contenidos 

subyacentes. La creación simbólica que ocurre durante la actividad onírica la 

considera manifestación del inconsciente: indica que los contenidos inconscientes 

son imágenes oníricas que afloran a la superficie en la forma de símbolos.261 

Sándor Ferenczi, famoso discípulo de Freud, ofrece una definición psicoanalítica: 

considera símbolos solamente las imágenes que toman dos cosas semejantes 

(generalmente en pequeña medida) como idénticas, pero además de la semejanza 

destaca también la importancia de la emoción. Considera símbolos solamente las 

cosas que tienen como base de semejanza la identificación inconsciente, es decir, 

uno de los miembros de la comparación está reprimida en el inconsciente. Por tanto, 

la fuente de creación del símbolo verdadero no es el intelecto, sino las emociones.262 

Jung diferencia entre símbolos culturales y naturales. Los símbolos culturales 

sirven para expresar las “verdades eternas”, a través de la tradición ganaron ese 

carácter y se convirtieron en símbolos aceptados y aplicados; son elementos 
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constitutivos de la sociedad que disponen de gran energía. A los contenidos 

procedentes de los contenidos inconscientes de la psiquis los llama símbolos 

naturales, y atribuye su origen a las raíces arcaicas. La causa para la creación de los 

símbolos naturales es la pérdida de la armonía entre el hombre a la naturaleza. Estos 

símbolos afloran a través de nuestros sueños y en el lenguaje de la naturaleza nos 

comunican todo lo que nos es ajeno e inconcebible. Las imágenes surgidas no 

solamente proceden de las experiencias personales, sino se insertan en nuestros 

sueños como partes del conocimiento humano general. Jung también subraya la 

capacidad creativa simbólica del inconsciente, a través de lo cual saca al nivel de la 

consciencia actual la psiquis primitiva o prehistórica del hombre. De modo que el 

inconsciente porta los elemntos de la psiquis primitiva, la que perdió el hombre 

durante el razonamiento consciente. De acuerdo con Ferenczi, asemeja la psiquis de 

antes de la historia – y, así, también la capacidad de crear símbolos – a la psiquis 

infantil: según las experiencias psicoanalíticas el niño todavía dispone de la 

capacidad de evocar contenidos arquetípicos. La evocación de tales contenidos, en la 

medida en que el individuo sea capaz de asimilarlos en la consciencia, puede tarer 

por resultado una consciencia mayor, lo que es muy importante durante el proceso 

del desarrollo de la personalidad.263 

Según la concepción de Jung,264 el símbolo abre la posibilidad para captar un 

intelecto superior, el que sobrepasa el círculo conceptual de la época. Al crear una 

obra artística, se pone en funcionamiento una de las regiones inconscientes de la 

psiquis del creador, y atrae hacia sí asociaciones afines. La obra creada abre una 

imagen ante el receptor, y será accesible  si reconocemos en ella el símbolo. En tanto 

el símbolo no pueda captarse en ella, no dirá más de lo que permita su significado 

primario. Jung cita a Gerard Hauptmann: “Hacer poesía significa dejar que suene 

detrás de las palabras la palabra primitiva.” 

Jung habla de dos clases de pensamiento:265 uno es el pensamiento dirigido, 

instrumento de la comunicación, imita a través de elementos lingüísticos la realidad 

y trata de influir en ella; es el producto del pensamiento humano creado a costa del 
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esfuerzo consciente. El otro se refiere a la fantasía o a los sueños, que se crean de 

manera espontánea, no tienen en cuenta la realidad y liberan los deseos subjetivos. 

Las dos maneras de interpretar el pensamiento es producto de la era moderna, y se 

formó con el crecimiento del conocimiento.266 El hombre de la época antigua 

participaba de un pensamiento cercano a lo fantástico, por eso no creaba ciencia en 

primer lugar, sino mitología, o sea, que por su modo de pensar creaba lo artístico. 

No aspiraba a la descripción más exacta del mundo real, sino que las experimentadas 

por él las acomodaba a las fantasías subjetivas. Representaba todo de manera 

antropomórfica, similar al hombre o al animal, así formó una imagen sobre el mundo 

que no reflejaba fielmente la realidad, sino se correspondía con las fantasías 

subjetivas. Es decir – semejante al niño- veía en imágenes al mundo, pensaba en 

símbolos. Según el pensamiento junguiano, los símbolos y el modo de pensar 

simbólico, son entonces inseparables del surgimiento de los mitos, de la mitificación 

del mundo real experimentado. 

Jung considera a las figuras mitológicas también como imágenes por descifrar,267 las 

que son igualmente productos de la fantasía creadora. En todas las imágenes 

podemos encontrar un fragmento de la psicología y el destino humanos – instantes 

que en la historia de la humanidad se presenta de modo similar, muchas veces 

reiterativamente. Considera un secreto de la influencia artística cuando estas 

imágenes se mitologizan y se liberan en el instante de fuerte emocionalidad, la 

relación con el arquetipo influye en nosotros, el contacto con las imágenes 

primitivas  convierte el destino individual en destino de la humanidad; rescata al 

hombre de lo mortal y lo eleva a la esfera de la existencia eterna. El creador pone la 

imagen primitiva en el lenguaje que hoy se usa. 

 

Ricoeur, que también aplicó los métodos psicoanalíticos, examinó los símbolos de 

las manifestaciones humanas. Constata que podemos hablar de símbolo cuando la 

lengua crea señales complejas, es decir, que no se contenta con el significado 

primario de la cosa, sino señala también otro sentido que será solamente 

comprensible mediante el símbolo. Según su punto de vista, a diferencia del símil, el 
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símbolo no puede captarse con los recursos del intelecto; hablamos de símbolo si el 

sentido doble o múltiple de la expresión lingüística ofrece la posibilidad de la 

interpretación. En el símbolo hay que ir más allá del significado primario y hay que 

descubrir un significado subyacente.268 

 

Como en la interpretación del símbolo hemos utilizado también los resultados de la 

obra de Northrop Frye , es importante interpretar los conceptos por él introducidos. 

Frye considera símbolo cualquier unidad básica aislable de la obra literaria, unidad 

que podemos someter al análisis crítico. Bajo arquetipo entiende no los contenidos 

junguianos sobrepersonales que parten del inconsciente, sino los símbolos que 

aparecen en la literatura en un buen número como para poder reconocerlo a base de 

nuestra experiencia literaria.269 La metáfora es la relación entre dos símbolos, de las 

que Frye distingue cuatro tipos: metáfora literal (su base de relación es la simple 

colocación adjunta), metáfora descriptiva (cuya base de relación es la semejanza o 

coincidencia), metáfora arquetípica (la identificación del individuo con su clase) y 

metáfora anagógica (semejanza hipotética entre los símbolos). Frye toma el término 

metáfora de Heidegger al hablar de metáfora extática (ecstatic metaphore); a la 

metáfora extática la llama punto de partida de la metáfora, cuya función es “la 

percepción de identidad entre el mundo del consciente del individuo y el mundo 

natural (…) la metáfora no es más que un puente entre la consciencia y la 

naturaleza”270. 

 

Es igualmente importante el concepto de metáfora sostenida utilizada por 

Riffaterre ; estas son imágenes reiterativas  que juntas forman una red con la cual se 

determina la acción y la estructura de la obra.271 (Así son, por ejemplo, las imágenes 

de la luna o del mar en El otoño del patriarca; el diamante del Capitolio en El 

recurso del método.) 
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En este capítulo intentamos descubrir los símbolos de El otoño del patriarca, pero al 

interpretar los símbolos no debe pasarse por alto el punto de vista de Garagalza, 

según el cual la interpretación objetiva de los símbolos es imposible, puesto que „La 

evanescencia del símbolo no se deja atrapar en una fijación y delimitación 

conceptual, y es por esto que racionalmente sólo pueden alcanzar diversas 

perspectivas o aproximaciones siempre parciales y no totalitarias. Siendo el símbolo 

aquello a través de lo cual conocemos no puede, en cuanto tal, ser conocido.”272 

 

El uso de los símbolos por parte de los escritores latinoamericanos se nutre tanto del 

simbolismo de la cultura hispanoamericana como de la europea. Especial atención 

merecen los motivos bíblicos, como sistema simbólico decisivo de todo el mundo 

cristiano. Igualmente importante es el mundo de las creencias de la población 

antigua de Latinoamérica: es el mundo con el que se encuentran por primera vez los 

novelistas en el período más significativo de su vida, en su infancia. Sus 

conocimientos no se deben solamente a la educación consciente: a través de cuentos 

de su niñez, de historias inventadas o verdaderas de sus padres, o de sus abuelos, 

pasan a formar parte de un conocimiento que no puede adquirirse de los libros. 

Las tradiciones conservadas por la población nativa y la conquista de terreno del 

cristianismo que sigue a la colonización trae por resultado el sincretismo religioso y 

cultural en Hispanoamérica; así la literatura será una síntesis de sistemas simbólicos 

que se completan y enriquecen unos a otros. Los símbolos del cristianismo se 

presentan a nivel de los acontecimientos de la novela, mientras que los símbolos 

heredados de los tiempos precolombinos adoptan la forma de creencias, sueños y 

presagios. Desde hace siglos en Hispanoamérica es determinante el sistema de 

valores del cristianismo; durante mucho tiempo las normas sociales y las costumbres 

siguen las normas dictadas por la Iglesia. Pero son igualmente imperecederos los 

símbolos de la cultura primitiva también; el inconsciente colectivo conserva todas 

las huellas de las eras precedentes. 

Los símbolos culturales, definidos por Jung   base de las experiencias obtenidas 

ejerciendo como psicólogo clínico, han mantenido mucho de sus aspectos divinos, 

partes importantes de nuestra espiritualidad, y su fuerza es importante también desde 
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el punto de vista social. Al no ser considerados quedan desplazados al campo del 

inconsciente; la energía psíquica contenida refuerza aquellos inconscientes 

sustanciales, antes no descubiertos o bloqueados en la consciencia. El pensamiento 

moderno los tildó como fuerzas destructivas, y por eso trató de no tomarlos en 

cuenta, concedieron gran ventaja a la racionalidad – y así privaron al mundo de 

espiritualidad, de la capacidad de interpretar los símbolos divinos, y, al mismo 

tiempo, acrecentó la fuerza psíquica de los contenidos inconscientes. Según Jung, a 

esto puede atribuirse la decadencia moral de las sociedades modernas: “We have 

stripped all things of their mystery and numinosity; nothing is holy any longer.”273 

Pierden importancia los símbolos, la explicación de los fenómenos naturales y la 

relación del hombre con la naturaleza  – con esto el hombre pierde también energías 

sentimentales latentes. Jung sostiene que por esta pérdida nos compensan los 

símbolos de nuestros sueños: sacan a la superficie nuestros instintos, el modo de 

pensar original y propio del hombre – pero los sueños comunican por la vía de los 

símbolos naturales, los que el hombre debe traducir a su propio lenguaje. El lenguaje 

humano moderno está libre de las ligaduras primitivas, y por eso no es fácil descifrar 

los mensajes – pero esta dificultad delata que estas “ligaduras primitivas” siguen 

siendo partes del mundo interior del hombre. 

Entre los símbolos examinamos primeramente los que se presentan en los sueños. 

Los sueños están en relación con la experiencia personal del soñador (el dictador), 

pero aparecen en ellos también contenidos y símbolos que provienen del 

inconsciente colectivo. 

 

6.1. Sueño 

En los sueños los dictadores – el Patriarca en particular - creen descubrir un 

presagio, aunque en realidad no los saben interpretar. Sin embargo, merecen especial 

atención porque los aruqetipos que asoman del inconsciente se manifiestan en los 

sueños. Los contenidos subyacentes asignados a los acontecimientos que ocurren en 

el mundo real los interpretamos también como proyecciones de los procesos 

anímicos, y no los valoramos solamente en el nivel de los acontecimientos. En su 
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interpretación posible274 son de importante ayuda los sueños que trasmiten 

contenidos del inconsciente.  

Los sueños, desde la óptica de su simbolismo, son semejantes a los mitos: las figuras 

que encontramos en la historia del espíritu humano a menudo surgen en los sueños 

“significativos”275. Estos contienen los mitologemas o motivos mitológicos que Jung 

llama arquetipos: “Darunter sind spezifische Formen und bildmäßige 

Zusammenhänge zu verstehen, die sich in übereinstimmender Form nicht nur in 

allen Zeiten und Zonen, sondern auch in den individuellen Träumen, Phantasien, 

Visionen und Wahnideen finden. Ihr häufiges Vorkommen in individuellen Fällen 

sowohl wie ihre ethnische Ubiquität beweisen, daß die menschliche Seele nur zu 

einem Teil einmalig und subjektiv oder persönlich ist, zum anderen aber kollektiv 

und objektiv” 276 De modo pues que los sueños significativos proceden del 

inconsciente colectivo, es decir: expresarán de todos modos en lenguaje simbólico 

estos contenidos anímicos, independientemente de que el que ve el sueño tenga o no 

tenga conocimiento de su significado. Los sueños que aparecen en las novelas no 

pueden referirse solamente a las experiencias personales de los soñadores (los 

dictadores), sino que reflejan igualmente problemas humanos universales. 

Generalmente se confunde la experiencia personal con la universal, los elementos 

arquetípicos con los individuales. 

En su estudio Über den Traum277 (Sobre el sueño), Freud califica el cumplimiento del 

deseo como la función más importante de los sueños. El sueño realiza los deseos que 

no pueden cumplirse debido a nuestras normas sociales o religiosas.  

Freud diferencia entre los contenidos manifiesto y latente de los sueños. Los 

contenidos oníricos manifiestos son los que vemos, los que recordamos, los que 

podemos contar: los acontecimientos oníricos en sí. Mientras el contenido latente 
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está detrás de los anteriores, son nuestros deseos inconscientes. El trabajo onírico 

tiene como tarea envolver el mensaje latente en imágenes manifiestas. Las imágenes 

oníricas así creadas disfrazan, esconden, y a menudo le hacen irreconocibles al 

soñador las correlaciones originales. El sueño manifiesto es la codificación en 

imágenes del contenido en sí – por eso también le gusta usar los sueños a García 

Márquez: uno de los accesorios más importantes entre sus recursos de escritor es 

precisamente hacer ver la tarea interpretativa.  Las imágenes son símbolos: de su 

desciframiento se ocupa Jung detalladamente en su obra titulada Man and his 

symbols.278 Edificó sobre nuevas bases la teoría sobre la interpretación de los 

sueños; a través de los sueños el inconsciente, como un viejo sabio o poder de buena 

voluntad, le imparte al soñador consejos útiles, y le advierte sobre los peligros que lo 

acechan. Los sueños contienen las experiencias primitivas de la humanidad, sus 

arquetipos, en la forma de imágenes mitológicas. El mismo arquetipo es un símbolo, 

un símbolo que está por encima de las culturas, porque procede del inconsciente 

colectivo. Jung dice que los sueños tienen como tarea restablecer la personalidad a 

su estado ideal, crear la armonía interior. 

Jung considera los sueños como una manifestación espontánea de producto puro del 

incosnciente, y no siendo un producto consciente sacan a la superficie también los 

pensamientos que yacen en las profundidades del alma: son una puerta entre los 

mundos consciente e inconsciente. Quizá a esto se deba que en todas las culturas se 

ha habido y hay intentos hasta hoy mismo de descifrar los sueños: se trata de 

descubrir en ellos el pasado, el futuro o el mundo reflexivo-afectivo del individuo 

soñante. Su significado simbólico lo reconoció muy pronto el hombre, las 

informaciones en ellos contenidas a menudo fueron consideradas de mayor rango 

que la realidad evidente; su base era que en algunas religiones los sueños eran 

tenidos por mensajes de los dioses. En la mitología griega están cerca de Océano, del 

reino del inconsciente. El mundo de las creencias egipcias consideraba que durante 

el sueño el alma se libera de la carga del cuerpo y es capaz de entrar en relación con 

los dioses. “En la Biblia Yavé expresa su voluntad al pueblo o a sus elegidos  

mediante sueños (por ejemplo, Jacob: Gén 28.12-16; Salomón:  1Re 3,5-14): estos 
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sueños simbólicos pueden interpretarse con la ayuda de Dios.279 De manera que el 

significado del sueño no es una superstición enraízada en la ignorancia, sino el 

hecho de que la fuente de información, su descodificación, se remontan a tradiciones 

milenarias.  La interpretación de los sueños de los personajes novelísticos es un 

territorio inseguro, pues, como dice Jung, “Die stereotype Auslegung von 

Traummotiven ist abzulehnen; gerechfertigt sind nur spezifische, durch sorgfältige 

Kontextaufnahmen eruierbare Bedeutungen.”280  Freud y Jung coinciden en que la 

interpretación de los sueños no puede prescindir de la cooperación del sujeto onírico. 

En la interpretación de los sueños Jung toma en cuenta también lo que se le ocurre al 

soñador sobre el sueño – lo que, por otro lado, raras veces aparece en las obras. Pero 

no cabe duda de que los sueños que se incluyen en las obras literarias tienen un 

mensaje, y que con la ayuda del contexto narrativo cobran sentido los motivos en 

ellos latentes. Representan un límite entre los mundos real y fantástico; advierten al 

lector que por detrás de los acontecimientos del mundo exterior deben captar 

también los procesos anímicos que ocurren en segundo plano. Cuanto más 

claramente veamos, tanto más evidente será que en realidad se trata de una historia 

de almas, junto a lo cual resultan insignificantes los acontecimientos que tienen 

lugar en la superficie. 

En la novela de García Márquez los sueños tienen la misma importancia que la 

realidad, a veces no hay una frontera definida entre sueño y realidad. “…al final no 

supimos si en realidad la vimos o si era que pasamos una tarde por la Plaza de 

Armas y habíamos soñado caminando que habíamos visto una vaca en el balcón 

presidencial…”281 – en la permanente inseguridad, el pueblo pierde su capacidad de 

juicio, no cree ni a sus propios ojos cuando ve una vaca en el balcón del palacio 

presidencial, o cuando encuentran el cadáver del presidente muerto. Cuando pueden 

ocurrir hasta las cosas más improbables, no podemos hacer diferencia entre los 

eventos soñados y los de la vigilia. El lector también duda respecto a la realidad de 

los acontecimientos. El Patriarca también atribuye relevancia a sus sueños. Recuerda 

sus sueños, pero no es capaz de descifrar los contenidos latentes subyacentes. En sus 
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sueños toman cuerpo no solamente sus deseos, su afán de poder, sino también sus 

angustias. 

Alude a sus temores el hecho de ver su propia muerte en el asesinato: su estado de 

ánimo refleja que “se vio a sí mismo en una casa grande y vacía de un mal sueño”282. En 

la interpretación onírica la casa significa el hombre mismo, la casa abandonada, 

deshabitada, simboliza la vacuidad del alma. Al final de sus días, en reiterativos 

sueños las víctimas de su dictadura le hacen rendir cuenta de la responsabilidad que 

jamás asumiera en sus hechos por su patria:  

“pues en aquellas noches de postrimerías lo despertaba el espanto de que los muertos de la 

patria se incorporaban en sus tumbas para pedirle cuentas del mar, sentía los arañazos en los 

muros, sentía las voces insepultadas, el horror, de las miradas póstumas que acechaban por 

las cerraduras el rastro de sus grandes patas de saurio moribundo…”.283 

Estando cerca de morir, sus sueños lo confrontan con el peso de sus hechos. Con su 

cabeza de anciano, sueña con tiempos remotos, con la única persona no olvidada, 

con su madre pintando pájaros, con su madre ya muerta mucho tiempo atrás y que es 

parte de su presente. Sueña con un destino mesiánico: 

“se vio acorralado como una fiera por los asesinos silenciosos y sonrientes que se disputaban 

el privilegio de tomar parte en el sacrificio y de gozarse en su sangre, pero él no sentía rabia 

ni miedo sino un alivio inmenso que se iba haciendo más hondo a medida que se le 

desaguaba la vida, se sentía ingrávido y puro, de modo que él también sonreía mientras lo 

mataban, sonreía por ellos y por él en el ámbito de la casa del sueño cuyas paredes de cal 

viva se teñían de las salpicaduras de mi sangre…”284  

En el sueño se ve como sacrificado; tras su muerte soñada queda aliviado como 

quien por fin hubiese cumplido su misión de salvador. Al mismo tiempo, el mal 

sueño relativo a él mismo presenta también la situación del pueblo: el sueño no solo 

presenta el peligro específico para el soñador, sino la voz interior nos quiere dar a 

conocer de lo que sufre el Todo, es decir, el pueblo al que pertenecemos, o la 

humanidad, de la que formamos parte.285 En varias fases de la novela descubrimos 
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que a pesar de la relación tirano-oprimido válida para el presidente y el pueblo 

prevalece  una mutua codependencia, de modo que el sueño del Patriarca va más allá 

de su propia personalidad y se proyecta a su pueblo. 

Sobre la naturaleza mesiánica de su hijo se entera también la madre en sueños: 

“haber recibido en un sueño las claves herméticas de su destino mesiánico”286.   Su muerte 

conduce a la purificación; las paredes de la casa no hace mucho descuidadas, ahora 

parecen recién pintadas, y solamente la sangre del sacrificado deja huellas en ellas. 

La novela también alude al paralelismo con Jesús: el ministro de Salud aclara que 

“aquella muerte había ocurrido ya una vez en la historia de los hombres mi general”287. El 

Patriarca es analfabeto, no podía haber leído la Biblia: su conocimiento al respecto 

tiene sus raíces en el inconsciente colectivo, en el conocimiento de la humanidad que 

se hereda sin palabras.  La razón de su soñado alivio no es solamente el 

cumplimiento de la tarea: para el general derrumbado bajo el peso del poder la 

muerte significaría también su liberación del obligado poder: en secreto “…pensando 

madre mía Bendición Alvarado si supieras que ya no puedo con el mundo, que quisiera 

largarme para no sé dónde, madre, lejos de tanto entuerto…”288 Así que en su sueño se 

manifiestan también sus deseos: su yo consciente evidentemente no aspira a la 

liberación por la muerte, pero en el lenguaje simbólico el motivo de la muerte 

contiene el deseo de cambio, la necesidad del gran giro. 

En una oportunidad el presidente de García Márquez  

“ la vio aparecer en la puerta interior como la imagen de un sueño reflejada en el espejo de 

otro sueño con un traje de etamina de a cuartillo la yarda, el cabello amarrado de prisa con 

una peineta, los zapatos rotos, pero era la mujer más hermosa y más altiva de la tierra…”289 

El paso entre la imaginación y el mundo real es la reflexión del sueño. El espejo 

muestra el otro lado de la personalidad, el alma u otro aspecto de la realidad. Aquí 

ambos son lo mismo: en Manuela Sánchez, el amor imposible del presidente, 

encarnan sus deseos escondidos en lo profundo de su alma, y la realidad, la 

contradicción que existe entre la belleza de la muchacha y su aspecto humilde  

refleja  la inseguridad interior del presidente. Hasta la existencia de la muchacha 
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puede cuestionarse: en el mundo de la novela el escritor entremezcla la fantasía con 

la realidad. Manuela Sánchez – aunque conozcamos detalladamente su historia – 

desaparece sin dejar huellas en la vida del Patriarca y en el mundo.  En la trayectoria 

del presidente encaja perfectamente  el episodio Manuela Sánchez; el capítulo que lo 

da a conocer  sugiere que la muchacha es una figura que solamente existe en la 

imaginación del Patriarca: más tarde, el capítulo sobre Patricio Aragonés confirma lo 

dicho con una alusión breve: “y hasta había pretendido que los astrónomos perturbaran el 

sistema solar para complacer a una reina de la belleza que sólo había existido en las visiones 

de su delirio”.290 García Márquez permanentemente mantiene en inseguridad al lector 

y también al protagonista de su novela: ni el dictador, ni el lector pueden saber cuál 

de los acontecimientos mencionados sucedió realmente, y cuál proviene de la 

imaginación del presidente, de los labios del pueblo, o es parte de la propaganda 

política. 

Según la predicción, la muerte alcanzará al Patriarca en sueños – y así sucede al final 

de sus largos días, y el sueño resulta más verdadero que la propia realidad: al morir 

“de verdad” se sabe que quien ha muerto es su doble, pero la muerte que ocurre en 

su sueño significa en realidad el fin de su vida y de su poder. La realidad de los 

mundos de sueño lo llena de miedo, puesto que lo siente más verdadero que los 

acontecimientos del mundo exterior: “la vida se volvió tan áspera que él temblaba ante la 

idea de encontrarse solo entre la gente de sus sueños”.291 En los tiempos repletos de 

espanto tampoco duerme no solo por las pesadillas, sino también por el miedo a 

morir: según el presagio, la muerte le llegará en sueños, así que no quiere propiciar 

las circunstancias de su muerte. 

Otro rasgo importante de los sueños es que gracias a las manifestaciones de los 

arquetipos infantiles, en el estado de consciencia primitivo el individuo a menudo no 

puede hacer diferencia entre sueño y realidad.  Las imágenes que surgen a 

consecuencia de una actividad no intelectiva tienen sus raíces también en el 

inconsciente, igual que los sueños. La vivencia real se confunde con lo irreal, es 

difícil hacer diferencia entre ellos. El Patriarca, que lleva también en sí las huellas 

características del arquetipo infantil, ¿miente al falsificar la realidad, o de veras que 

solamente su yo infantil confunde la realidad con la imaginación? La cuestión no es 
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qué ha pasado – aunque los eventos tampoco sean objetivos, ya que desde el punto 

de vista de los diferentes participantes y testigos todos los acontecimientos tienen 

varias caras – sino cómo reacciona el alma a los acontecimientos exteriores. El 

arquetipo no proviene de la realidad física, sino refleja cómo revive el alma los 

hechos reales, mientras actúa arbitrariamente, en algunos casos hasta desnegando la 

realidad. – sostiene Jung292. 

En el Primer Magistrado no sentimos esto; por un lado, ni trata, como en el caso del 

Patriarca, sobre el predominio vigoroso del arquetipo infantil. Por otro lado, su 

poder lo ejerce mucho más sistemática y conscientemente; hasta sus mentiras son 

mucho mejor pensadas y van en bien de sus propios intereses. A él también lo vemos 

delirando adormitado bajo los efectos del alcohol: en tal estado la imaginación y la 

realidad se confunden en su consciencia, pero en él es señal de la decadencia. “no 

jodan, coño, miren que todavía tengo el aguardiente subido; media vuelta, una 

mecida del chinchorro, y déjenme dormir…”293 En la cima de su vida y de su poder 

sigue adaptando decisiones con la cabeza lúcida, la intuición no tenía papel en sus 

acciones. La pérdida de consciencia ilustra su deterioro físico o intelectual que corre 

pareja con la borrachera y la enfermedad; pero en el sentido espiritual es cuando 

tocará el nivel que al final de sus días le hace posible ver iluminado las decisiones de 

su vida, sus acontecimientos. 

 

6. 2. Casa, espacio  

En la casa que simboliza la personalidad se condensa todo lo que puede conocerse 

según los hechos del presidente, es decir, los hábitos del presidente y los rasgos 

característicos de sus acciones. El palacio presidencial  significa el campo de acción 

más importante del presidente, y éste será también el símbolo de todo su imperio: en 

ella se presentan la ambigüedad y las contradicciones típicas al país entero: en ella a 

la vez aparecen el lujo y la miseria, la apertura y la reclusión, lo espiritual y lo 

profano.  El palacio es el lugar de la seguridad del presidente, dado que únicamente 
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allí en su despacho duerme – al mismo tiempo, en su palacio viven también los 

cerebros de los atentados dirigidos contra él, los ministros. Su opulencia la muestran 

no solamente el recubrimiento de mármol y las cortinas de terciopelo, sino también 

las vacas que deambulan en el palacio; al mismo tiempo, las casuchas que rodean al 

edificio representan los barrios de la miseria. Las ventanas del presidente abren al 

mar, a pesar de tenerlo muy cerca sin embargo es inalcanzable. El movimiento 

circular del faro que está en el mar ilumina rítmicamente el despacho, marcando sin 

cesar la presencia simultánea de la luz y la oscuridad, del paraíso y del infierno, la 

continua alternancia. El jardín que rodea la residencia y la fuente (piscina bautismal) 

la puerta, la ramada del rosal son todos símbolos que representan al paraíso294 - el 

palacio podría ser, entonces, la puerta de la salvación también, y del presidente 

depende que sea la casa de la salvación o la casa de la condenación. Esto mismo 

reafirma el paralelo de la puerta de Jerusalén, rodeada de inválidos y leprosos: según 

la tradición del Antiguo Testamento, Jerusalén es el lugar de encuentro de Dios con 

el hombre, un pasaje entre los mundos terrenal y celestial, la ciudad que desciende 

desde el cielo. Si la fisonomía divina del Patriarca fuese más vigorosa el palacio se 

correspondería con Jerusalén – mas por el predominio de sus rasgos de Anticristo su 

significado resulta lo contrario.  

La otra casa importante es la morada de Bendición Alvarado, la que desde otro 

aspecto muestra la misma ambigüedad que la residencia presidencial. El Patriarca 

hace de su madre una mujer rica, quien a pesar de ello se aferra a su miserable 

casucha. El lujoso palacio le es ajeno, no puede ni quiere salir del escenario que 

evoca su origen. Le es ajeno el rostro de su hijo a través de su palacio; sabe que el 

presidente no está en su lugar en el palacio, es decir, a la cabeza del país: “estoy 

cansada de rogarle a Dios que tumben a mi hijo, porque esto de vivir en la casa 

presidencial es como estar a toda hora con la luz prendida, señor”295. Su hijo la visita 

cada día: en realidad junto a su madre, en el escenario de su infancia, es como se 

siente en casa, y en el alma sigue siendo el hijo de una mujer pobre que representa al 

estrato social más bajo. Comparada con la luz palaciega que anuncia el poder del 

presidente, parece más segura la semipenumbra que envuelve generosamente la 

casucha. La pasión de su hijo por Manuela Sánchez y sus frecuentes visitas a la 
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cabaña miserable indican que en realidad hasta el final de sus días se conisiderará  

perteneciente a este grupo. Entre las casas, en el escondite seguro del coche 

presidencial, vemos al presidente saludando con la mano ceñida con guante blanco. 

El coche es el vehículo de los dioses, su movimiento es el cambio del Sol (aquí, el 

poder): pero no determina el curso de la historia: oscila entre los dos mundos del 

presidente. 

Con la muerte del presidente se desvanecen también las casas vinculadas con su 

persona: 

“vio a sus viudas felices que abandonaban la casa por las puertas de servicio llevando de 

cabestro las vacas de mis establos, llevándose los muebles del gobierno, los frascos de miel 

de tus colmenas, madre…”296 

Llevar las vacas, la miel, significa el acarreo de los bienes que sigue a la muerte, al 

mismo tiempo con ello la casa también queda vacía: todo lo que estaba junto en el 

palacio – trátese del país o de la mentalidad del presidente – devendrá en nada, 

desaparecerá sin dejar huellas. 

Carpentier, como arquitecto, atribuye importancia a la elección de los espacios, los 

que son más que simples escenarios. En su novela también expresan el yo interior: la 

descripción detallada de la casa del exdictador que vive en el exilio refleja 

exactamente la situación del ex y su estado de ánimo: sus muebles han sido 

sustituidos por piezas más sencillas, puritanas, y ha perdido distinción y pompa. 

Solo es el mismo el olor a nogal de la escalera: 

“Subió al primer piso, husmeando deleitosamente el olor a nogal barnizado de los peldaños 

que, por su permanencia, venía a abolir un largo, larguísimo, tiempo transcurrido.”297  

La escalera es el símbolo de la purificación y transformación del alma; quien sube 

por ella conoce la realidad divina; el avance hacia arriba significa la elevación del 

alma. Proyecta la purificación espiritual del presidente antes de su muerte, su retorno 

al estado anterior a la masacre, al estado menos corrupto. 

En ambas novelas es significativo el movimiento espacial. 
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No basta que nos refiramos al movimiento del Patriarca en su vida cotidiana: no es 

menos importante el movimiento que abarca toda su vida. Procede de la sierra; parte 

de allí muy joven para conocer el mar. De las montañas, de la cercanía de Dios, 

emprende un camino alegórico para descender al mar, contenedor de las 

profundidades del alma. Durante su viaje los ingleses lo hacen presidente de la 

república, interrumpen su camino en el sentido físico, pero él sigue su camino 

espiritual. Vive en la costa, a un paso de la meta que quiere tocar, pero no recibe lo 

que busca porque su condición de presidente no propicia el cumplimiento de su 

mundo trascendente. Al final de la novela, sin embargo, y a pesar de la falta aparente 

de desarrollo espiritual, el dictador llega al estadio de desarrollo simbolizado por el 

mar. La posibilidad de acceder al mar la descubrirá solo después de haberla perdido: 

en el largo período anterior no se da cuenta de que por lo que tanto sacrificó e hizo 

sacrificar a todo su pueblo siempre lo había tenido al alcance de su mano. Este 

reconocimiento le habría podido significar la renovación, ya que las olas del mar 

significan el dinamismo de la vida, la dualidad muerte-renacimiento. 

El movimiento del Primer Magistrado es de una naturaleza completamente distinta: 

él se mueve entre dos continentes que reflejan su lucha entre dos mundos contrarios. 

Él también vive una vida doble: su yo consciente idolatra la forma de vida europea; 

a la vez, su patria le significa el poder. En Europa no puede conseguir lo que “allá” 

ha alcanzado. Aunque aparentemente el interés lo ata a su tierra natal, algunas de sus 

reflexiones  delatan que en realidad él también se siente pertenecer a sus paisanos: 

“Aflojado en mis iras por el reencuentro con lo mío, advertí, en el pálpito de una 

iluminación, que este aire era aire de mi aire; que un agua ofrecida a mi sed, tan agua como 

otras aguas, me traía, de repente, remembranzas de olvidados sabores, ligadas a rostros idos, 

a cosas recogidas por la mirada, archivadas en mi mente.”298 

Aquí el pronombre mío tiene doble significado: expresa a la vez el sentimiento de 

pertenencia y su determinación de querer no tanto dirigir sino más bien poseer su 

país. 

La casa que simboliza al individuo aparece en París y también en el país del 

dictador, si bien de manera diferente a la del Patriarca. Su casa de París es una casa 

moderna, elegante y que refleja el gusto europeo; en esto también se manifiesta que 
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el presidente quiere ser europeo, siendo latinoamericano no quiere desentonar, 

diferenciarse de las normas allí vigentes. Quiere dar la apariencia de un hombre de 

éxito: en la pared hay pinturas, puesto que lo visitan figuras conocidas de la 

intelectualidad parisina, determinando también a través de ellos su lugar en la 

sociedad francesa. En su morada capitalina latinoamericana lleva el desarrollo 

europeo a su patria, donde la mayoría de la gente todavía vive en pequeñas cabañas. 

De su casa solo se conocen algunos detalles con los que presenta la diferencia 

insalvable entre los dos continentes:  

“estos andinos (…) llegados al Palacio de la Presidencia, descubrían con asombro el 

funcionamiento de las cocinas de gas y los aparatos sanitarios, el grifo de agua caliente y el 

teléfono de cuarto a cuarto.”299  

En su propia casa los inventos técnicos significan tanto el traslado de la cultura 

europea a Latinoamérica como el hecho de que el presidente hace construir en su 

país unos tras otros los edificios típicos de la civilización desarrollada: primero 

construye una ópera (“’Nos vamos, haciendo gente, Peralta; nos vamos haciendo gente’ – 

decía el Presidente…”300), luego hace levantar con la forma del Coliseo romano el 

Presidio Modelo, edificación que sigue las normas  de la arquitectura carcelaria – 

norteamericana: 

“En materia de Cárcel, nos habíamos adelantado a Europa – lo cual era lógico, puesto que, 

estando en el Continente-del-Porvenir, por algo teníamos que empezar…”301 

El orden de sus construcciones habla por sí mismo: el entretenimiento favorito del 

Primer Magistrado es ir a la ópera – también durante los choques que había en el 

país generalmente lo vemos divirtiéndose en la Ópera, - y la garantía de su poder es 

el edificio seguro y amenazador.  

En la decadencia de su culto personal de la tierra nacen barrios de miseria en las 

laderas de la montaña que rodea la ciudad, reflejando así no solo la miseria sino 

también la descomposición moral. De allí “a vista de espectador en silla de paraíso”302 

se ven las luces de la ciudad – es decir, en la ciudad sigue el “espectáculo teatral”, 
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todavía se puede mantener la apariencia de orden, pero entre las montañas ya han 

empezado los disturbios. 

El estado de las casas y de los caminos en García Márquez y también en Carpentier 

indican el estado físico y mental del país: 

“ imagínese, una vaca en el balcón de la patria, qué cosa más inicua, qué país de 

mierda…”303; 

“en estos puñeteros países sin carreteras, con tantas selvas, pantanos y cordilleras, los 

enlaces tenían que hacerse a lomo de mula o de burro...”304  

Los bosques y pantanos que estorban al hombre son no solo indicadores del 

subdesarrollo, sino que guarecen a seres misteriosos y horribles bestias; el yo del 

hombre que penetra en el bosque puede encontrarse con su lado oscuro. En Francia 

el presidente vive en un mundo creado para él mismo, pero en su país está obligado 

también a enfrentarse con el lado oscuro de su ser: con el cual lo enfrentarán más 

tarde en Europa los artículos periodísticos. 

En ambas novelas el país representa el aislamiento, la imposibilidad de progresar. Al 

Patriarca le conviene un medio así, no desea entrar en relaciones con otros estados; 

una de las claves de su terror estriba en que las manifestaciones de su opresión 

quedan en los límites de su “reino de pesadumbre”. Las estancias europeas del 

Primer Magistrado aumentan solamente el contraste entre los dos continentes, pero 

no pone sus experiencias al servicio de su país. Mentalmente es más abierto a lo 

nuevo, pero él será justamente el que impida el desarrollo en el país porque el 

secreto de su poder consiste en mantener el retraso. 

 

6.3. Mar 

En García Márquez el mar es el símbolo de la vida, cuyo mantenimiento o pérdida es 

el espejo de la vida física y anímica del Patriarca. El propio Patriarca dice: “el mar 

está en su puesto, la vida sigue” 305 
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Jung concede un rol destacado al agua como símbolo: según su interpretación 

simbólica diciendo que el agua es el símbolo más frecuente del inconsciente. El lago 

que yace en valle es el inconsciente, que de alguna manera se encuentra por debajo 

de la consciencia.306 El fondo de un lago o de un mar simboliza las profundidades 

del alma humana que esconde un tesoro. El hombre debe ser también un pescador 

que conserva su consciencia de las cosas, quien sin perder su contacto con el mundo 

saca el tesoro de la profundidad del agua. El espejo del agua es una réplica del alma 

que muestra la verdadera imagen econdida tras la máscara que aparece ante el 

mundo. La sirena que encarna el ánima también es moradora del agua: ella misma es 

el alma que vive una vida independiente, un arquetipo natural que precede a la 

consciencia. 

El futuro dictador también parte de su aldea para descender al mar, el que por su 

oleaje refleja más fielmente la dinámica de los procesos anímicos, su cambio 

permanente.  Alcanzar el mar podría ser la clave del autoconocimiento, del 

descubrimiento de la consciencia de las cosas, ya que, según Jung, quien mira en el 

espejo del agua lo que primero verá será su propia imagen.  Quien se encamina hacia 

sí mismo se expone a encontrarse consigo mismo. El espejo no adula a nadie, 

muestra fielmente lo que se mira en él, o sea, el rostro que jamás mostramos al 

mundo, pues escondemos la ’persona’ tras la máscara teatral. Pero el espejo muestra 

la imagen verdadera tras la máscara.307 El presidente vive toda su vida junto al mar, 

pero no se atreve a mirar en el espejo. Una de sus fuentes de temor será también el 

mar: no deja de temer que los americanos se lleven el mar, “cristalino y lleno de 

bondad”308 con todos sus tesoros -  junto con sus riquezas terrenales y anímicas. La 

pérdida del mar tiene también antecedentes bíblicos:  el Apocalipsis profetiza un 

mundo donde el mar deja de existir:  “Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva - 

porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron; y el mar no existe ya.” (Ap 

21,1). Allí mismo encontramos también la posibilidad de la edificación del nuevo 

                                                           

306 Jung, Carl Gustav: Über er Archetypen des kollektiven Unbewußten in: Gesammelte Werke C. G. 
Jung. Düsseldorf : Walter Verlag AG, 1994 
 
307 Jung, Carl Gustav: Über er Archetypen des kollektiven Unbewußten  
308 García Márquez, Gabriel: A pátriárka alkonya  p. 247 



 138 

mundo: “Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo de junto a 

Dios, engalanada como una novia ataviada para su esposo.” (Ap 21,2).309 

Del mismo modo, el mar también puede expresar las aguas superiores y la esencia 

divina. La imagen de la propia divinidad en la que el místico se sumerge como un 

pez.310 

El mar – o su ausencia – es determinante en el curso de la obra. Al encontrar el 

cadáver “y vimos por las ventanas numerosas el extenso animal dormido de la ciudad 

todavía inocente del lunes histórico que empezaba a vivir, y más allá de la ciudad, hasta el 

horizonte, vimos los cráteres muertos de ásperas cenizas de la luna de llanura sin término 

donde había estado el mar.”311  

Semejante al cadáver del Patriarca, en la imagen inicial también se presenta ese 

paisaje sin mar cubierto de “ásperas cenizas de la luna”, es decir: la existencia o 

ausencia del mar es tan decisivo en la vida del país como el presidente vivo o 

muerto. Aquí prevalece el aspecto negativo del doble simbolismo de la Luna; la 

ceniza es símbolo de la muerte, del luto, aquí nos muestra su rostro oscuro. Aparece 

como Lilith. Con la muerte las cenizas traen también la esperanza de la resurrección, 

pero esto será esperanzador solo con la muerte del Patriarca. En vísperas de la 

entrega del mar, el presidente confía hasta en lo imposible; asemeja el mar al animal 

de la sabiduría secreta312, al gato: 

“aquellos retoños de los acantilados eran apenas los primeros síntomas del regreso 

espontáneo del mar que ustedes se llevaron, mi querido Johnson, porque los mares son como 

los gatos, dijo, vuelven, siempre…” 313 

El gato también ve bien en la oscuridad, por lo que es igualmente símbolo de la 

clarividencia: el Patriarca – si bien no conscientemente – espera que el mar le traiga 

la facultad de la clarividencia. El mar es también indicador del paso del tiempo. En 

la historia del país del Patriarca se distinguen dos etapas: cuando todavía existía el 

mar, y la etapa sin mar. En la despiadada opresión, a pesar de la matanza masiva y 
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de la intimidación, se acusa al presidente con una frase, una sola frase que lo 

condensa todo: 

“ la inconcebible maldad del corazón con que le vendió el mar a un poder extranjero y nos 

condenó a vivir frente a esta llanura sin horizonte de áspero polvo lunar cuyos crepúsculos 

sin fundamento nos dolían en el alma.”314 

La pérdida del mar subraya el rasgo de Anticristo del Patriarca: “Leviatán 

generalmente es un monstruo marino que metafóricamente significa que él es el 

propio mar. Y la profecía del Libro de Ezequiel, según la cual, el Señor captura y 

arrastra a la playa a Leviatán es lo mismo que el vaticinio del Apocalipsis de que no 

habrá mar.”315 La pérdida del mar equivale a la muerte del Patriarca, o sea que el 

mar es el mismo Patriarca, es decir, Leviatán, el monstruo anterior a la Creación al 

que debe vencer Javé: en el Antiguo Testamento a menudo equivale a Satanás, 

mientras en el Nuevo Testamento es el Anticristo. La identificación del Patriarca con 

el mar o con Leviatán es una metáfora extática316, puesto que supone identidad entre 

la consciencia del individuo y el mundo natural. 

En El recurso del método el mar es una enorme masa de agua que separa los dos 

mundos, Europa y Latinoamérica. Aunque los acontecimientos ocurren en ambos 

escenarios, parece intransitables. Es privilegio del presidente el paso entre los dos 

mundos, pero su persona no es tan carismática que sea capaz de crear armonía entre 

ambos polos, de armonizar en  favor de su mundo la sociedad tradicional 

latinoamericana con el desarrollo intelectual europeo. La travesía simbólica por las 

aguas podría significar la superación del gran escollo, el sorteo de las dificultades, 

pero el fracaso ilustra la naturaleza del mar como separador de los mundos. 

Del mar asoma el faro, que en ambas novelas alumbra el palacio presidencial. Como 

torre que une la tierra con el cielo y que indica la alternancia entre claridad y 

oscuridad,  podría ser  la guía del encumbramiento espiritual, si los dictadores 

mostraran disposición a ser guiados. La presencia de la luz alude también al 

momento de la Creación: en el principio de la Creación, Dios separa la luz de la 

oscuridad. Por el movimiento del faro se alternan rítmicamente oscuridad y claridad, 

es decir: promete la posibilidad de (re)creación del mundo; al mismo tiempo, a los 
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presidentes les brinda la posibilidad de elegir entre los poderes divino (luminoso) y 

demoníaco (sombrío). 

En el caso de ambas novelas cabe contar también con los aspectos negativo y 

positivo del mar, en constante movimiento y evocando  la vida y  la muerte. 

  

6.4. Isla  

Viendo los amenazadores disturbios,  el Primer Magistrado decide retirarse a una 

isla, la que le brindará seguridad aunque al precio de la soledad; entonces ya se 

puede prever que en breve se verá obligado a exiliarse y que pronto Napoleón se 

convertirá en su centro de atención317 Puede adivinarse el paralelo entre el capitán 

general francés y el Primer Magistrado: la estancia del dictador en la isla no 

significa, aunque proyecta, su retiro definitivo del país. La isla es a la vez símbolo 

del estado paradisíaco de su retiro tranquilo y de su exclusión obligada del mundo. 

En el relato Doce cuentos peregrinos el presidente exiliado de García Márquez318  

pasa los últimos años de su vida en un medio paradisíaco, en la isla Martinica: su 

deteriorada salud mejora sin auxilio médico, y vuelve a ser activo tanto física como 

mentalmente: hasta ventila planes de regresar, aunque ya ha pasado el tiempo de los 

dictadores como él. 

 

6.5. Gallo 

El gallo es un símbolo vinculado con la aurora, un símbolo solar; su canto anuncia la 

llegada de la luz. Su condición de macho y por su carácter solar es un principio 

masculino; además de la luz también evoca la llegada de la fuerza – justamente por 

eso lo considera de mal agüero el Patriarca cuando en una pelea de gallos uno de los 

contrincantes le cortó la cabeza al otro: lo consideró como la decapitación del poder, 

y enseguida hizo matar al hombre que no lo miró a los ojos. Lo acusan de querer 

meterle un balazo al presidente con una escopeta de caza de cañón aserrado, pero el 
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texto deja entrever que han torturado hasta morir a una persona tomada al azar; su 

destino no fue consecuencia de su acción sino que a él le había tocado ser la 

siguiente víctima de las manías persecutorias del presidente. El presidente: “sin 

embargo él sabía que no era esa la última razón de su ansiedad, pues la siguió sintiendo en 

las noches de la casa civil…”319 A partir de este momento, su terror a los atentados 

decide sus hechos, y serán muchos los inocentes que caerán víctimas de sus 

angustias. El motivo del gallo se repite en la obra: los gallos del Patriarca tiene 

asegurada la victoria gracias a la doma de los otros para que pierdan. No obstante, el 

gallo de Dionisio Iguarán derrota al del presidente; el Patriarca se compra el gallo 

vencedor, luego celebran a Dionisio, y éste después del caso se ahorca. Dionisio, 

dueño involuntario del gallo que simboliza la defensa del poder, entrega el “poder” a 

su amo, pero solamente en la muerte ve la única forma de escapar de las eventuales 

iras del presidente. “…pues él no era consciente del reguero de desastres domésticos que 

provocaban sus apariciones de júbilo, ni del rastro de muertos que dejaba a su paso…”320 

Al comienzo de su dominio, su mera presencia bastaba para  hacer fértiles a los 

árboles, pero en el apogeo de su poder hasta su presencia le traía destrucción al 

pueblo – la muerte iba tras él, y mataba hasta sin que él lo dispusiera. Del hombre 

milagroso que traía la vida se convertirá en figura que trae la muerte, sus acciones 

que recordaban a Cristo devienen en maldades que evocaban al Anticristo. Su gallo 

perdedor les trajo la muerte a personas inocentes, pero es mal agüero también para el 

dictador: su triunfo anunciaría el nuevo amanecer de su dominio, pero su muerte 

proyecta lo contrario. 

 

6.6. Los símbolos del tiempo 

El simbolismo de la semana días ha de buscarse, en parte, en su etimología.  A 

algunos días se les asigna planetas y divinidades de la antigüedad -  las propiedades 

de los planetas y la actitud de las divinidades con ellos vinculadas, determinan el 

contenido significativo del día. La inclusión del día de los acontecimientos le da a 

los acontecimientos información adicional. 
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Sobre el lunes ya se ha tratado en relación con la muerte del Patriarca. Caen en lunes 

la muerte de Bendición Alvarado y la desaparición de Manuela Sánchez – de la 

misma manera, fue día de la Luna cuando los niños sacaron los números de la 

lotería. Lunes siempre aparece relacionado con la muerte, o las vísperas del cambio; 

como primer día de la semana también anuncia el comienzo del principio de un 

nuevo período. En muchos casos esto suena concretamente en el texto: “Bendición 

Alvarado había muerto en aquella madrugada del lunes veintitrés de febrero y un nuevo 

siglo de confusión y de escándalo empezaba en el mundo.”321 La Luna domina este día, 

así trae consigo la duplicidad que caracteriza también a la Luna: da claridad a la 

noche, al mismo tiempo no tiene luz propia, sino refleja la luz del Sol; esta luz se ve 

solo en la oscuridad, es condición de su luminosidad la presencia del lado sombrío 

de las cosas. A menudo se representa a la Luna como encrucijada: su luz alumbra la 

posibilidad de dos posibilidades a escoger, pero no da una guía sobre el camino 

recorrible. En la novela todos los casos de muerte implica esta duplicidad: puede 

traer el giro salvador, pero significar también el principio del nuevo período del 

terror. La muerte de los personajes arriba citados (o su desaparición) viene con lo 

segundo; el principio de la salvación será la muerte del Patriarca, descubierta en día 

lunes. 

Los sucesos de martes tienen lugar bajo el influjo de Ares o Marte:  son los días de 

las acciones violentas. En martes decide el presidente hacer matar a los niños que 

sacan la lotería, y en martes se realizan también las sesiones del consejo de ministros 

y sus espantosas resoluciones de terror. 

Cae en miércoles, día de Mercurio, el asesinato de Leticia Nazareno y de su hijo: 

este día iban al mercado, donde hacen que los perros los despedacen. Hermes-

Mercurio es la divinidad que lleva veloz las noticias, representante de la inteligencia 

y la previsión, además de intermediar entre los dioses y los hombres. El planeta 

Mercurio está caracterizado por la dualidad; hijo del Sol y de la Luna, ocupa el 

tercer lugar después de ellos. La duplicidad de los mundos celestial y terrenal tiene 

un papel también en la actividad de Leticia Nazareno: está obligada a ser la amante 

del dictador, luego su esposa; así representa a su manera a la Iglesia: en el lecho 

conyugal trata de convencer a su marido, con el que vivirá ilegalmente hasta el 
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nacimiento de su hijo, para volver a dejar entrar en el país a la Iglesia. Su 

perseverancia tiene resultado, pronto adquirirá poderes ilimitados no solamente en 

los asuntos eclesiásticos, sino en todos los demás terrenos también; y el lugar de las 

normas celestiales es ocupado por la búsqueda de los bienes terrenales.  Esta es la 

caricatura de su papel de mensajero, por más que su método muestre parecido con el 

de Hermes: no le es ajeno recurrir al embuste o a las mañas trátese del Patriarca o 

del pueblo, e incluso lleva también los atributos del dios del comercio y del 

enriquecimiento. Lleva también los signos de la inteligencia, aunque el rendimiento 

de su sabiduría se reduce a que puede enseñar a leer y escribir al presidente de la 

república. Su muerte es día de regocijo para el pueblo, pero a la vez día del 

comienzo del terror más espantoso: la dirección pronto se concentra en las manos de 

José Ignacio Sáenz de la Barra; su persona no es ambigua, él representa ya 

claramente en la novela la maldad e inmoralidad más salvajes. 

Con el día jueves puede vincularse un solo, aunque significativo, acontecimiento: en 

la cima de su poder el Patriarca reconoce el peso del poder que tiene entre sus 

manos; cuando “se atrevió a confesar que conocía los límites de su ambición”.322 Es 

cuando se pronuncia la comparación de la bola de vidrio: jueves es día dominado por 

Júpiter, dios del poder sobre todo el mundo, está por encima de todas las divinidades 

y encarna el poder estatal; es el representante del poder patriarcal, personificador del  

Estado, el orden y la moral.323 

Viernes recibe un acento especial. Un “viernes histórico” llegan a las costas de su 

país las tres carabelas; surgen del mar, como Venus, que domina este día. La diosa, 

que simboliza el amor, la fertilidad y el placer de vivir, aquí muestra la unión de las 

dos culturas, la europea y la latinoamericana, y la alegría que eso genera en la 

población aborigen.  Evoca también la intemporalidad del dominio del presidente: ya 

estaba durante la llegada de los españoles, mira desde la ventana de su palacio su 

llegada, y entonces todavía no sabe cuál será en ello su papel. Poner este 

acontecimiento en día viernes en absoluto tiene validez histórica, ya que el 

descubrimiento de América fue un día miércoles;324  este suceso la novela lo 

relaciona con la diosa matriarcal de la fertilidad. Se refiere al comienzo de un 

                                                           

322 García Márquez, Gabriel: El otoño del patriarca, p. 116 
323 Szimbólumtár, entrada ’Zeus/Júpiter’ 
324 12 de octubre de 1492. 



 144 

período nuevo tanto en la historia verdadera como en el dominio del Patriarca. Es 

también de Venus ese abril subrayado en todos los casos relacionados con el Caribe: 

“ regresó al dormitorio, iba viendo al pasar frente a las ventanas un mar igual en cada 

ventana, el Caribe en abril, lo contempló veintitrés veces sin detenerse y era siempre como 

siempre en abril como una ciénaga dorada…”325.  

La entrega obligada del mar también será en abril: “estamos en la curva final, (…) no 

hay otra, excelencia, no había otra, madre, de modo que se llevaron el Caribe en abril…”326. 

El mar, personificador del principio femenino, es metáfora del nacimiento de la vida, 

del lugar de las almas; en esta calidad el Patriarca lo hace suyo y lo pierde. Es 

también en abril cuando se conoce la vida anterior de Bendición Alvarado, a quien 

se quería canonizar, y se desmorona el nimbo de la matriarca del país. A través de 

este destape se torna irónica la imagen de “diosa madre” profanada que simboliza 

también la fertilidad. Esto empuja al presidente a una serie de venganzas y a 

expulsar del país a la Iglesia. 

Viernes es también día de audiencias: entonces el presidente responde a las 

preguntas que se le formulan, lo que se graba secretamente en cintas magnetofónicas  

y se maquinan en ésta sus discursos falsificados. La audiencia alude al interrogatorio 

de viernes de Jesús, perpetrado por los conspiradores contra él. Esta es una nueva 

señal de la naturaleza de Jesús que tiene el Patriarca, una alusión a la conspiración 

que se prepara contra él, y también al levantamiento armado. Para entonces ha 

empezado ya la historia de la salvación: semejante a Jesús, el dictador también salva 

a su pueblo con su muerte. Su pasión también en muchos aspectos evoca la historia 

de Jesucristo: se queda completamente solo, pero “todavía me queda el pueblo, dijo, el 

pobre pueblo de siempre”327. Su misión llega su fin; la novela regresa  al comienzo de 

su dominio, cuando todavía disponía de sus facultades curativas, y tenía poderes 

para hacer milagros. En día sábado no cae ningún acontecimiento de importancia; 

domingo ocurrirá la muerte del Patriarca, de lo que nos ocupamos en capítulo aparte. 

De manera similar a los días, también son importantes los meses. A los meses del 

año – salvo algunas excepciones – no se les asignan días; e incluso sus nombres a 
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veces tienen solo una función adjetiva. No obstante, aquí también los 

acontecimientos reflejan los contenidos semánticos asignados a cada uno de los 

meses, aunque no sirven para determinar las fechas. 

Enero se menciona en relación con la Luna, y aparece varias veces en la canción del 

Patriarca: “fúlgida luna del mes de enero, cantaba, mírame cómo estoy de acontecido en el 

patíbulo de tu ventana, cantaba…”328; “ les cantaba canciones de otra época, fúlgida lunes 

del mes de enero, cantaba…”329; “ fúlgida luna del mes de enero, cantaba, sin pensar en la 

muerte.”330 De manera similar al día lunes, Jano, mes que lleva el nombre del dios de 

las dos caras, simboliza el comienzo de las cosas. Lo mismo corrobora la imagen de 

la Luna que aparece en la canción; tanto enero como lunes son períodos lunares, 

representan el tiempo que pasa, la fatalidad de algo y el nuevo comienzo que sigue. 

La cara que mira hacia adelante y hacia atrás ve al mismo tiempo el pasado y el 

futuro. 

El 13 de marzo es la fiesta del renacimiento del Patriarca. Marzo es el mes del dios 

Marte y de la reanimación de la naturaleza, tiempo del reinicio de las luchas; según 

la cábala, el número 13 es también símbolo de muerte y renacimiento, y en efecto, 

después de la muerte falsa, en la vida del país empieza un nuevo período de terror. 

Sobre los acontecimientos de abril ya hemos dicho algunas palabras al respecto del 

mes de Venus. 

No es de extrañar que mayo no figura entre los acontecimientos: Maia, la primavera, 

diosa de la fertilidad y de la salud, no tiene lugar donde no aparecen los valores 

custodiados por ella o se vuelven en su contra. Tampoco tiene papel junio, es decir, 

Juno, tiempo de la diosa que asegura el bienestar de las mujeres. Falta también el 

mes de julio, nombre tomado de Julio César, el destacado emperador y capitán 

general: durante el dominio del Patriarca no ocurre ningún acontecimiento que 

pudiera asemejarse con la era avalada por Julio César. El fundador del sistema 

institucional del imperio se pareció solo en su aspecto negativo  - en su autocracia 

personal – al dictador. 
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Pero agosto es el mes de Cayo Julio César Augusto, emperador que dominó durante 

varias décadas. El emperador Augusto desarrolló y condujo con éxito el sistema 

político, militar y social de su imperio; el dictador, obviamente, celebra el doce de 

este mes su llegada al poder, y luego su centenario. El doce es un número mágico, y 

como la multiplicación del tiempo (3) por el espacio (4) representa el número del 

Universo. La iniciación espiritual también se simboliza con el doce en el gran arcano 

del tarot que representa a un ahorcado: el ahorcado ve al mundo desde otro ángulo, 

con la cabeza hacia abajo, del bolsillo le caen monedas de plata y de oro que 

significan el valor terrenal, o sea, que abandonando los valores de este mundo abre 

al Universo. Especialmente acentuado es en el centenario del dominio del Patriarca, 

quien entonces ya reconoce que “habían venido a exaltar una gloria que  no era la suya, 

mientras él murmuraba más absorto que triste madre mía Bendición Alvarado, de mi 

destino, cien años ya, carajo, cien años ya, cómo se pasa el tiempo.”331 El período de cien 

años es un ciclo cósmico, simboliza la consumación y la totalidad del mundo creado. 

El dominio del dictador sobrepasa este ciclo, sale del orden de las leyes del cosmos, 

y según el orden creado por él mismo dirige su imperio. Las circunstancias bíblicas 

de su llegada al mundo y el mes de su nacimiento dan pie a interpretar que ha nacido 

para dominar; llegó al mundo una madrugada de agosto en el patio de un convento: 

“el recién nacido no tenía líneas en la palma de la mano y eso quería decir que había nacido 

para rey, y así era...”332 

En octubre de veras llega al ocaso de su vida; empieza a entender que tiene que 

prepararse para la muerte presagiada por las pitonisas; se confronta con la vanidad 

de los bienes terrenales simbolizadas por las vacas, en la mano lleva ya linterna, en 

la infinita oscuridad medita a la luz débil de su linterna marina, “oía vientos de lunas 

en la oscuridad, sentía los pasos del tiempo en la oscuridad”333. Según afirma Jung, 

durante la vida debemos prepararnos cuidadosamente para la muerte; interpreta la 

muerte no como desaparición, sino como meta de la vida: pero un hombre viejo 

tiene la obligación de dedicar a su yo más íntimo una atención necesariamente seria. 

“Die Sonne wird inkonsequent. Es ist, wie wenn sie ihre Strahlen einzöge. Licht und 

Wärme nehmen ab bis zum schießlichen Erlöschen.”334 El Patriarca durante mucho 
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tiempo no toma en cuenta  de su sugestión interior, de su misión; su vida 

improbablemente larga también simboliza el gran camino por recorrer hasta ser 

capaz de confrontarse consigo mismo. 

Noviembre es el período de adviento, de la espera del mesías, lo que repetidamente 

subraya el aspecto del Patriarca que lo asemeja a Jesús. 

Diciembre tampoco tiene lugar en la novela: como si el Patriarca no quisiera 

enterarse de la llegada de diciembre, mes que trae el cumplimiento antes de enero, el 

mes del cambio; el dictador no quisiera confrontarse con el hecho de que el 

renacimiento tiene como condición la muerte. 

En la interpretación del simbolismo de los días de la semana y de los meses pueden 

surgir interrogantes como: ¿no será forzado atribuir importancia a un día o a un mes 

no ubicable en el tiempo histórico de los acontecimientos?; ¿no podrá haber elegido 

el escritor estos tiempos independientemente de su significado etimológico?  No 

debemos perder de vista que para descifrar los símbolos hemos recurrido a la ayuda 

de la teoría apoyada sobre cimientos junguianos, teoría que cuenta también con las 

actividades inconscientes. Según el punto de vista de Jung, los símbolos arquetípicos 

procedentes del inconsciente colectivo los aplicamos también inconscientemente, 

por eso no reviste gran importancia que el novelista haya incorporado o no en su 

texto todos los episodios pequeños, o si se ha valido de “datos” sugeridos por su 

inconsciente.  

 

6.7. Números  

Lo más llamativo es el uso del número 6: los seis capítulos de la novela son algo 

significativo no solamente desde el punto de vista de la distribución de los episodios. 

El número seis como multiplicación de 3 por 2 puede significar la duplicación del 

mundo divino marcado por el número tres, o sea, la presencia simultánea de Dios y 

Satanás – esta duplicidad encarna en la persona del Patriarca, con respecto a sus 

rasgos de divino-demoníaco y de Cristo-Anticristo. La imagen gráfica del número 

también conlleva duplicidad, ya que como multiplicación de 3x3 da por resultado el 

9, símbolo de la perfección, que invertido se convierte en 6, también símbolo de 

Satanás. Al mismo tiempo, en su forma invertida no pierde su propiedad que 
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representa la perfección, ya que 6=1+2+3, es decir, muestra la suma de la totalidad: 

la unidad (1), la dualidad (2) y el mundo trascendente (3). 

En El otoño del patriarca puede notarse la repetición del número 23. El palacio del 

Patriarca tiene 23 ventanas, así cuando avanza frente a ellas dirige la mirada hacia el 

mar veintitrés veces;335 en sueños lo matan de 23 puñaladas, luego las 23 ventanas 

de la residencia presidencial se abren de golpe.336 Las ventanas y el número 

veintitrés refuerzan mutuamente sus significados. La ventana es una frontera entre 

los mundos interior y exterior, una relación entre las esferas terrenal y celestial. 

Según las enseñanzas de la Cábala judía, el desarrollo del abecedario y de los 

números pueden conectarse con la creación del mundo. Los cabalistas, viendo las 

coincidencias de los diferentes planos del Universo, consideran a la forma, el 

número y sus valores no como alegorías, sino como verdaderos poderes.337 El 

abecedario hebreo consta de 22 letras, su número ordinal muestra su rango ocupado 

en el abecedario; el número ordinal que indica su rango está asignado a algunas 

letras. Al número veintitrés no hay asignada ninguna letra, cae fuera de los veintidós 

con los que se puede describir el mundo. El significado cabalístico del 23 ensancha 

el mundo del Patriarca hasta hacerlo universal: la plenitud del mundo creado se 

marca con el número 22, con esto queda fuera el 23, o sea, apunta al Universo – 

como las ventanas abiertas. La luz que penetra por las ventanas, y que generalmente 

trasmiten la salvación divina, procede del faro. La torre se encuentra en el mar, es 

decir, irradia su luz desde las grandes profundidades; pero no de manera homogénea, 

puesto que va girando: cambia en cada instante inundando a través de las ventanas la 

duplicidad de obscuridad y luminosidad.  Se van alternado los símbolos de la 

oscuridad del caos y de la creación cósmica antes de la creación, con los símbolos de 

la luz de la salvación, típico en la bipolaridad del mundo del Patriarca. Simbolizan el 

pecado y también la purificación del mismo. La luz llega desde el mar; el mar refleja 

la duplicidad del alma del Patriarca, de su yo. El mundo espera la (re)creación, 

puesto que la claridad no se separa de la oscuridad. La luz – igual que el mar – es la 

cuna de la vida, pero la salvación todavía se hace esperar: el Patriarca se encuentra 

ante una encrucijada; el centelleo incesante del faro es el espejo del despiadado 
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tirano y de la lucha interior del hombre temeroso y sensitivo que mora en él. En la 

novela continuamente aparece también la Luna, que se corresponde igualmente con 

la duplicidad de la vida, sus lados oscuro y claro, y a menudo pone al hombre ante 

una situación donde debe decidir (esto lo representa también a nivel del tarot la 

representación de la Luna basada en la Cábala: la hoja 18 del gran arcano). El 

Patriarca recibe en sueños también la posibilidad de la salvación: su muerte abre las 

ventanas al Universo, salva a su pueblo y a sí mismo, y trae el tan esperado cambio. 

14 

El número catorce está relacionado con la persona del general:  

“otra vez recorrió la casa completa con una lámpara en la mano, se vio a sí mismo uno por 

uno hasta catorce generales caminando con lámpara encendida en los espejos, eran las diez, 

todo en orden”338;  

“habían dado las once cuando recorrió otra vez la casa completa en sentido contrario 

alumbrándose con la lámpara mientras apagaba las luces hasta el vestíbulo, se vio a sí 

mismo uno por uno hasta catorce generales repetidos caminando con una lámpara en los 

espejos oscuros…”339 

El espejo muestra la verdad definitiva, la verdad divina, con la cual el presidente 

avanza hacia su final: de noche al ir a su habitación se ve así a sí mismo y su palacio. 

De acuerdo con la profecía, en sueños lo alcanzaría la muerte, así todas las noches al 

retirarse el espejo le hace vislumbrar la posibilidad de la clarividencia que precede a 

la muerte. Como la luz del Sol la refleja la Luna, el espejo es un símbolo a la vez 

lunar y solar340, es decir, esconde también la promesa del cumplimiento anterior a la 

muerte del Patriarca. El número catorce subraya esto mismo:  según la numerología 

de la Cábala, es el número de la inteligencia que caracteriza al Sol, el símbolo del 

sexto nombre (Emanuel) de Dios. Evoca el séptimo cielo y, como el espejo, la 

bondad de Dios, su amor, su justicia y su piedad.341 Es el doble del número sagrado 

de Dios, del siete (3 + 4: la suma de la perfección divina y terrenal), evocando la 

bipolaridad del mundo del Patriarca. De la misma manera, su  estado mayor 

constaba de 14 oficiales: como si cada uno de los oficiales fueran una pieza de la 
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personalidad del general con todos sus aspectos positivos y negativos. Como a ellos 

también los escoge arbitrariamente, podemos suponer con todo derecho que todos 

sus hombres son cada uno proyecciones de su yo en un mundo físico. 

10 

El general recorre a la diez de la noche su palacio  y luego se va a dormir. El diez es 

el símbolo de la consumación y la plenitud; indica el paso del día como ciclo más 

pequeño. Cuando muere, condecoran al Patriarca con diez medallas de honor, y esto 

indica que de veras su imperio ha tocado su fin, y se le da por terminado:  “y los diez 

soles tristes de general del universo que le impusieron a última hora para darle una jerarquía 

mayor que la de la muerte…”342.  En el tarot cabalístico el décimo gran arcano es la 

Rueda de la Fortuna, la que expresa el eterno girar; a esto mismo se refiere también 

la “jerarquía mayor que la de la muerte”, ya que la existencia en el eterno cambio y 

en el eterno girar está por encima de la muerte del cuerpo. 

Tiene un papel destacado el período de cien años en la obra: aunque no se repite 

como los números arriba mencionados, hay que tomar en cuenta su papel en la 

trayectoria artística de García Márquez. En Cien años de soledad es un ciclo que va 

desde la creación de Macondo hasta su aniquilación; los cien años no aparecen en la 

novela como dato, sino simbolizando la unidad, el cumplimiento. “Cien es el ciclo 

cósmico de lo terminado, de lo consumado.”343 – es decir: tiempo de la destrucción 

que va desde el acto de la creación hasta el renacimiento. En El otoño del patriarca 

el 12 de agosto, o sea, poco después del asesinato de Leticia Nazareno y del hijo del 

presidente, se celebra  el centenario del dominio del Patriarca: “madre mía Bendición 

Alvarado, de mi destino, cien años ya, carajo, cien años ya, cómo se pasa el tiempo.”344 

José Ignacio Sáenz de la Barra es quien advierte sobre tan importante día; cuya 

importancia estriba en que él precisamente es el sucesor siguiente del sistema de 

poder que desaparece con la muerte de Leticia Nazareno. Con la muerte de la esposa 

del presidente concluye un ciclo de poder, pero el pueblo celebra sin el dictador: en 

los eventos ya toma parte Sáenz de la Barra.  

El Patriarca cumple cien años cuando aparece el cometa; el pueblo sabe que según 

las profecías que con la venida del cometa, es decir, al cumplirse su ciclo de cien 
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años, su presidente deberá morir. Pero eso no ocurre, e incluso su poder se 

consolida, y empieza otro período de terror – pero el no cumplimiento de la 

destrucción  anterior a la renovación, le trae al pueblo una nueva forma torcida de 

dominio, la renovación no corre pareja con la purificación a través de la muerte. 

 

En ambas novelas puede apreciarse la aplicación del recurso de las novelas griegas. 

Aunque estas no son novelas de aventuras con pruebas que superar, con todo 

algunos de sus elementos los aplican con todo gusto ambos novelistas. En la novela 

antigua es frecuente el motivo de la muerte aparente, tema ya  tratado como muerte 

falsa en el capítulo sobre la muerte. En El otoño del patriarca nos encontramos 

también con la idea de la muda o cambio de ropa: el presidente le pone a su doble su 

ropa, al cadáver de Patricio Aragonés para hacer aparecer su muerte como la suya 

propia. Las pruebas se presentan no como obstáculos externos por superar sino en la 

forma de una elección moral: los presidentes reciben una y otra posibilidades para 

transformar su dominio, para volverlo a favor de su pueblo, pero sus intereses 

personales se imponen a los intereses públicos, y así no pasan las “pruebas”. Su 

modo de viajar también refleja cómo funciona el ejercicio del poder: el Patriarca se 

mueve únicamente por el interior del país, e incluso esto lo hace solo al comienzo de 

su imperio; el Primer Magistrado vive viajando entre Europa y Latinoamérica; su 

movimiento espacial avanza en una línea de ida y vuelta, o sea que no hay en ello 

progreso, no conduce a ninguna meta. El primero ni se atreve a acercarse al mar tan 

entrañable, desde su ventana mira al mar como algo inalcanzable; el segundo cruza 

el mar que a la vez enlaza y separa ambos continentes, pero su camino no conduce a 

un estado más desarrollado, su viaje resulta estéril desde el punto de vista del 

desarrollo del intelecto y del alma. 

El motivo más importante conocido también a través de las novelas griegas es lo 

casual. Lo “casual” no se crea por sí mismo, sino se debe a la intervención de 

fuerzas irracionales. Al mundo real maravilloso tampoco le es ajeno la 

irracionalidad. Es frecuente en García Márquez, ya que su presidente – y, a su 

influjo, su imperio – está más cerca de las sociedades arcaicas que el dictador de 

Carpentier. En El otoño del patriarca son sucesos así  la aparición del cometa, luego 

el caso de Saturno Santos, el general descalzo; mientras en El recurso del método 

tenemos la puesta en escena de Miguel Estatua. Las casualidades se pueden 
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manifestar también bajo la forma de presagios, presentimientos, sueños de 

adivinas.345  Verdad que todos estos se pueden encontrar también en El recurso del 

método, pues en Carpentier  aparecen mucho menos. El Primer Magistrado es el 

hombre de la racionalidad; es más bien Doña Elmira – representante también de la 

Mujer, de la apertura a la intuición y a lo razonable – quien se deja llevar por  los 

presentimientos y presagios que carecen de lógica pero que sin embargo funcionan, 

pero ella misma alude a ellos solo después de su cumplimiento: “’Ya me sospechaba 

yo que el cabroncito ese era un traidor’ – rezongaba La Mayorala -: ‘Mi tía Calendaria, que 

sabe mucho, lo vio en los caracoles y el soplido en plato de harina (...)’”346 El nombre de 

la tía Calendaria347 también evoca el tiempo: ella es la que “sabe mucho” del futuro, 

para ella el tiempo no coincide con lo histórico. El hombre de la sociedad arcaica 

creía que el destino le enviaba señales en cada instante de su vida advirtiéndole 

sobre los acontecimientos por venir, y que el resultado de ellos  se podía influir 

solamente respetando ciertas normas o con procedimientos mágicos.348 En la vida 

del Patriarca son decisivas las profecías, en la toma de decisiones y en su modo de 

vida también les atribuye mucha importancia. Especialmente significativa es la 

profecía sobre su muerte, la que con frecuencia se repite en el texto:  además de la 

manera de morir, también la manera del presagio. La agorera  predice el futuro 

según el agua que ve en la palangana, o sea mirando en el interior del alma. El 

presidente también sospecha que el espejo de su propia alma es el agua, y que debe 

decirle la verdad inapelable: 

“ lo sabía desde una tarde de los principios de su imperio en que recurrió a una pitonisa para 

que le leyera en las aguas de un lebrillo las claves del destino que no estaban escritas en la 

palma de su mano, ni en las barajas, ni en el asiento del café, ni en ningún otro medio de 

averiguación, sólo en aquel espejo de aguas premonitorias donde se vio a sí mismo muerto 

de muerte natural durante el sueño en la oficina contigua a la sala de audiencias, y se vio 

tirado bocabajo en el suelo como había dormido todas las noches de la vida desde su 

nacimiento, con el uniforme de lienzo sin insignias, las polainas, la espuela de oro, el brazo 
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derecho doblado bajo la cabeza para que le sirviera de almohada, y a una edad indefinida 

entre los 107 y los 232 años.”349 

Además de su aspecto vivificador, el agua podría traerle también al general 

autoconocimiento y purificación. Como elemento que a la vez da y destruye la vida, 

es símbolo de su principio y final, o sea, símbolo de la eterna rotación. Es un 

símbolo femenino, y a su aspecto de mujer también se debe que pueda ser fuente de 

las verdades no racionales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           

349 García Márquez, Gabriel: El otoño del patriarca, p. 95 



 154 

7. Bipolaridad en el mundo de las dos novelas 

Tanto Carpentier como García Márquez ubican en un mundo bipolar al dictador y su 

historia: todos los motivos que aparecen en la novela tienen su contraparte. No 

solamente la personalidad de los presidentes, sino todos los elementos de los 

mundos novelísticos conllevan también su propia antítesis. 

El lector se encuentra con dos modalidades de tiempo cuando trata de reconstruir la 

cronología de los sucesos o al intentar aplicar su propia concepción temporal al 

tiempo de la novela. En El otoño del patriarca todo está presente de manera 

simultánea y continuada; restablecer el orden temporal de los acontecimientos es 

imposible e innecesario. Conocemos numerosos instantes del dominio del Patriarca, 

pero cada momento comunica el mismo mensaje:  las cosas no avanzan pasando de 

un estado al siguiente, sino repitiéndose a sí mismas, siempre y en todas partes es 

idéntica su esencia, y solamente sus formas se diferencian de las otras. Las personas 

y las circunstancias cambiantes son instrumentos para mostrar las diferentes caras de 

la misma realidad. 

En El recurso del método los acontecimientos se suceden en orden temporal, sin 

embargo el tiempo sigue siendo circular. Debido a la historia que se repite a sí 

misma, retorna incluso cuando todavía vive el Primer Magistrado.  Su carácter 

circular es menos evidente que en García Márquez, puesto que la novela mantiene el 

orden cronológico de los sucesos. 

En El otoño del patriarca los comienzos de los capítulos continuamente retoman el 

instante de la muerte, pero la comunicación de los pasados en la obra permite 

también una lectura lineal, y con ello en ambos autores pueden seguirse las huellas 

del miedo a la muerte y a lo desconocido, de la necesidad de cambio, las angustias 

por lo irreversible del tiempo. 

En el inconsciente del niño que vive en el Patriarca el mundo es cíclico. El hombre 

que solicita una profecía sobre sus años de vida y sobre su muerte cuenta con la 

desaparición, pero el niño que no separa los límites de pasado, presente y futuro vive 

en un tiempo (si acaso existe) único, de alcance infinito. Tanto el presidente como la 

sociedad son niños en sus almas: son viejos en sentido físico, y por el sentimiento de 

responsabilidad de esa condición derivada piensan en el futuro – y precisamente en 

su naturaleza infantil late cierta sabiduría y capacidad para sobrevivir. 



 155 

El Primer Magistrado cuenta con el paso del tiempo: es más consciente que el 

Patriarca, las manifestaciones infantiles de su inconsciente son insignificantes. 

Durante su vida siempre tiene conciencia del envejecimiento y de la decadencia, y 

en el exilio mira con cinismo la suerte que corre su país; considera obvio que la 

historia vivida por él se repita. 

El doble espacio del Patriarca (y con él, de su pueblo) – uno visible y otro escondido 

- , su mundo interior y su mundo exterior son inseparables. Aunque pueda parecer 

que los acontecimientos del mundo exterior determinan el mundo anímico de la 

gente, en realidad la proyección de los procesos interiores es decisiva en la 

formación del mundo exterior. Como los hombres asumen bien o mal la imagen de 

mundo del Patriarca, quiéranlo o no así ellos mismos contribuyen a la creación y 

mantenimiento del mundo por él deseado. 

En García Márquez  la dualidad más palpable es la oposición arriba/abajo. Ambos 

se vinculan a la persona del Patriarca que cree tener en sus manos todo el Universo. 

Él es el señor del cielo y de la tierra, el Padre creador, el Hijo redentor, el  “patricio 

sin nombre que está sentado a la diestra de la Santísima Trinidad”350. En su propia 

persona une a Dios con el Hijo de Dios, el hijo más famoso de la historia espiritual 

de la humanidad. 

En Carpentier es más importante la dualidad aquí/allá. En el texto no aplica 

consecuentemente los locativos con que alude a ambos continentes, pues siempre 

dependen de dónde se encuentre el presidente. Por un lado, ilustran  la distancia 

espacial, cultural y social de los dos mundos (Europa y América Latina), y, por otro, 

el cambio en el punto de vista del Primer Magistrado, por tanto, la determinación de 

los escenarios tiene significado metafórico. 

 

7. 1. Tanto arriba como abajo 

En el presente trabajo hemos buscado respuesta también a la interrogante sobre 

cómo interpretar la doble personalidad del general. ¿Por qué el autor hace tanta 

diferencia entre la edad mental y la edad biológica de su protagonista? Y si ya se ha 
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creado esta duplicidad, ¿se presenta como contradicción insolucionable en la 

personalidad del Patriarca, o serán simplemente las dos caras de la misma realidad?  

Los personajes más importantes de la novela pueden identificarse muchas veces 

según sus nombres bíblicos, o en base a su misión o sus rasgos característicos.351 En 

más de un un caso este simbolismo sirve para confundir al lector, o para entreverar 

los diferentes planos de la realidad y de la imaginación. 

En uno u otro caso, la persona del Patriarca puede hacerse coincidir con la de Jesús, 

aunque su nombre, sus acciones, etc. conllevan también las características de otras 

figuras bíblicas, e incluso, a menudo son contrarios a la figura de Jesús. Al comienzo 

y al final de sus hechos milagrosos, su concepción “inmaculada” de veras que evoca 

la persona de Jesús – o de su caricatura. Si bien su concepción y las circunstancias 

de su nacimiento no son claras (el cura que lo investiga morirá antes de conocerse la 

realidad), sin embargo la versión oficial, la concepción inmaculada, es imposible. 

Hizo milagros solamente en los períodos de su vida cuando sus acciones todavía 

servían al pueblo y no eran instrumentos para auto afirmarse en el poder. Sus 

facultades milagreras las perderá al incrementarse su poder, pero en su decadencia 

las recupera– aunque para entonces ya nadie crea en sus poderes. Aunque toda su 

vida se vanagloriaba de su papel mesiánico, poder verdadero (control sobre las 

fuerzas de la naturaleza, poderes curativos) tiene solamente cuando su alma está 

limpia, cuando sus intenciones son positivas, cuando lleva los rasgos de Jesús. Poder 

sobrenatural tiene “durante aquellos muchos años en que aún se creía mortal y tenía la 

virtud de la duda y sabía equivocarse…”352.  Su papel mesiánico inventado y asumido 

por él mismo tanto más lo acentúa e impone cuanto menos se parece al Redentor. 

Cuando todavía se le parece, lo quieren y respetan sin tener que autocelebrarse; pero 

cuando actúa contra su pueblo, él mismo les impone a sus oprimidos el mito de rey 

mesiánico, y en este caso proyecta también su mundo imaginativo interior a la 

monstruosa realidad. Sus hechos milagrosos demuestran su origen divino; el carácter 

provisional de sus facultades, la pérdida de la segura posesión del poder encajan bien 

en la ambigüedad, en la doble cara consecuentemente seguida en la obra. 
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Todos estos fenómenos que lo hacen a la vez semejante a Jesús y su polo contrario, 

son los fenómenos de los acontecimientos que se dan en el plano terrenal. El poder 

del Patriarca es infinito, no solo en el tiempo sino en el espacio también. En su afán 

por crearse un mito llega al punto de compararse a sí mismo con el Padre, 

considerando suyo hasta el poder celestial. Se identifica abiertamente con Dios 

cuando dice: “yo soy yo” 353, “de todos modos yo soy yo” 354. En la Biblia es así como 

Dios responde a Moisés a su pregunta de qué decirle al pueblo sobre su nombre: “Y 

Dios dijo a Moisés: «Yo soy el que soy. Así responderás a los hijos de Israel: ‘Yo soy’ me 

ha enviado a vosotros.»” (Éxodo 3,14) Se refiere también a su naturaleza divina el 

hecho de que no tiene rayas en la palma de la mano: lleva en sí la huella de no tener 

destino, atributo exclusivo de los dioses. Pero el general-dios, fuera de proclamar 

para sí el poder infinito sobre tierra y cielo, no dispone de ningún rasgo divino, e 

incluso abusa de su poder. De manera semejante a la matanza de los niños en Belén, 

hace ejecutar a dos mil niños para que no se conozca el secreto de la lotería. A 

diferencia de la Biblia, nadie quiere participar en la ejecución de los “santos 

inocentes”, y por eso el general que se hace celebrar a sí mismo como Dios dará 

personalmente la orden para la mortal explosión. Cuando estalla una sublevación por 

la masacre de los niños de la lotería, hace matar por la espalda a sus líderes “para que 

nadie se quedara sin saber cómo terminan los que escupen a Dios”355. No toma 

consciencia de que se excluyen mutuamente el rey aferrado a su poder y el papel de 

Dios. 

El pueblo espera su muerte al haberle atribuido a él la creación, “porque aquél había 

de ser el término de la creación.”356 En realidad, el presidente muere al séptimo día, 

domingo, día en que termina la Creación. La consciencia de Dios muestra todavía 

durante mucho tiempo al  Patriarca como más poderoso que la muerte, “porque él 

había de sobrevivir a todos los embates de la adversidad y a las pasiones más inclementes y 

a los peores asechos del olvido, pues era eterno”357. Toda su vida la pasa aterrado por el 

temor a morir, por la muerte de su cuerpo físico como cualquier mortal terrenal: no 

dispone sobre su sucesor, porque la posibilidad de un mundo posterior a su muerte le 
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recuerda su propia muerte. Por otra parte, riendo dice que “por tres días que iba a estar 

muerto no valía la pena llevarlo hasta Jerusalén para enterrarlo en el Santo Sepulcro”358. La 

relación del Patriarca con la muerte es dual, en él lucha el hombre más falible con el 

Dios más poderoso. Vive a la vez la inmortalidad y la mortalidad, la realización 

celestial y terrenal de su ser. 

A nivel de la historia, no cabe duda sobre el paralelismo entre el Patriarca y Jesús o 

Dios. Si de acuerdo con las tradiciones junguianas consideramos a Cristo el símbolo 

del yo profundo, se hará evidente la realidad que late tras los acontecimientos. Como 

símbolo, de veras que el presidente recuerda a Jesucristo – o al menos se hace pasar 

por tal - , pero a la luz de sus acciones es más bien el Anticristo. Resulta 

contradictorio que este pobre y sencillo muchacho serrano,  que solo en las 

postrimerías de su vida alcanza el ansiado mar, es decir,  poseer su 

autoconocimiento, tenga una vida de comienzo y final tan despiadados y que sea 

capaz de hechos que lleven a la ruina al país. Como sus acciones se interpretan como 

proyección del yo interior del Patriarca, cabe tener en consideración su actividad 

enraizada en su inconsciente. “Die ursprüngliche christliche Anschauung der imago 

Dei, verkörpert in Christus, bedeutet zweifellos eine allumfassende Ganzheit, welche 

sogar die animalische Seite des (pecus!) in sich begreift.”359 – sostiene Jung. Según 

los agnósticos, Jesucristo solo y en sí mismo llevaba la plenitud, pero se quitó de sí 

la sombra; la sombra como réplica perversa de la vista de Cristo si invistió con la 

figura del Anticristo360 El Anticristo corresponde al lado oscuro de la totalidad 

humana – esto hace comprensible la representación extremadamente dual de la 

figura del Patriarca. La exagerada perfección de Jesucristo fundó para sí mismo su 

propio contrapunto: “…verursacht jede höhere Differenzierung des Christusbildes 

eine entsprechende Verstärkung des unbewußten Komplementes, wordurch die 

Spannung zwischen Oben und Unten wächst.”361 Considerando el dominio del 

Patriarca, esto significa que cuanto más reconoce la espantosa naturaleza de su 

poder, tanto más sanguinario se hace, y para asfixiar la bondad que lleva latente 

acrecienta el terror. Jesucristo no aparece sin el Anticristo, así como lo bueno y lo 

malo que constantemente se acompañan. Estas contrapartes se presuponen 
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mutuamente: son relativas, es decir, la una puede interpretarse solo con respecto a la 

otra. “Gut und Böse als die koexistenten Hälften eines moralischen Urteils nicht 

voneinander abstammen, sondern schon immer zugleich da sind. Das Böse ist, wie 

das Gute, eine menschliche Wertkategorie, und wir sind die Urheber moralischer 

Werturteile…”362 La actividad del Patriarca es inaceptable desde el punto de vista de 

la sociedad, pero inevitable desde la óptica del desarrollo anímico del individuo: de 

esta manera el presidente que se ufana en su rol de salvador es un alma que espera la 

salvación, y su pueblo, que ya ni espera la salvación, es salvador de un alma. Desde 

el punto de vista histórico esto no justifica la crueldad de la dictadura despreciativa 

de todos los valores humanos, mas no cabe duda de que el dictador de la novela no 

actúa movido por una crueldad gratuita, sino se trata de la búsqueda de salida por 

parte de un alma que espera la salvación. 

Según la teoría de Jung, Jesucristo es la encarnación del yo profundo; “das 

psychologische Selbst aber ein transzendenter Begriff ist, indem er die Summe 

bewußter und unbewußter Inhalte ausdrückt, so kann er nur in Gesalt einer 

Antinomie beschrieben werden”363 Para demostrar lo dicho crea una cuaternidad de 

contradicciones con las contrapartes una sola vez-eterno y única-general. Según esto 

“Als historischer Mensch ist Christus einmalig und einzigartig, als Gott allgemein 

und ewig. Das Selbst als Individualität ist einmalig und einzigartig, als 

archetypisches Symbol dagegen ist es ein Gottesbild, also allgemein und ‘ewig’ ”.364 

García Márquez señala a la vez a las prevalencias histórica e individual del 

Patriarca: la acción concreta de la novela es un capítulo de la historia de un país, 

pero su contenido real es la historia de un alma que se busca a sí misma. Por 

supuesto, todo esto no puede ser causa para derrumbar un país, pues hay 

desproporción entre la salvación y la medida del sacrificio invertido por ella. Pero 

los hechos milagrosos del Patriarca y como a él los ingleses lo hicieron llegar al 

poder como presidente títere, se arroga el papel de Jesús milagroso. Cuando pierde 

sus facultades sobrenaturales al aumentar su poder, ya es mesías entre su pueblo. 

Aumenta aun más su asumido papel su actividad consciente de desarrollar el mito, es 

decir, su papel de Jesucristo, o sea que el yo profundo se convierte en su hábito 
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dominante. “Wenn nun der Archetypus des Selbst vorherrscht, so entsteht als 

psychologische Folge unvermeidlich jener konflikthafte Zustand, der durch das 

christliche Symbol der crucifixio anschaulich ausgedrückt ist, nämlich jener akute 

Zustand von Unerlöstheit, welcher erst mit dem ‘consummatum est’ sein Ende 

findet”365 El dominio de la travesía del Patriarca es durante mucho tiempo un pataleo 

en el mismo lugar: la falta de desarrollo manifestada en la posibilidad de 

intercambiarse los acontecimientos aumenta la tensión de lo insalvable, y esto 

conduce inevitablemente a la “crucifixión”, a la ruina total del país. En la novela 

esto es la pérdida del mar; para el pueblo porque con él el país pierde el único tesoro 

que le quedaba: “ni de vainas excelencia, este país no vale un rábano, a excepción del mar, 

por supuesto, que era diáfano y suculento (…) así que piénselo, excelencia, se lo aceptamos 

a buena cuenta de los servicios de esa deuda atrasada”366.  

Para el presidente porque a título de la deuda pública junto con el mar también 

entrega su propia alma: “se lo llevaron con todo lo que tenía dentro, mi general, con el 

reflejo de nuestras ciudades, nuestros ahogados tímidos, nuestros dragones dementes…”367. 

Este evento será la estación decisiva del camino espiritual del dictador. Las ciudades 

son las imágenes de los espejos del sistema cósmico, puertas entre los mundos 

celestial y terrenal, símbolos de la civilización; la pérdida de estas imágenes priva al 

presidente de la ilusión de que su dominio puede seguir hasta la infinitud; lo hace 

confrontarse con la ruina de una civilización. El dragón, como ser imaginario, 

también es mediador entre los mundos, conlleva un significado trascendente y 

simboliza la combinación de lo material con lo espiritual.  Es también símbolo del 

océano, de la oscuridad, de las fuerzas del averno y de la muerte; alude a las luchas  

de la luz contra la oscuridad, a la purificación interior del héroe368 - este proceso de 

purificación comienza en el Patriarca con la entrega del mar. Es un momento 

significativo cuando debe declarar que entrega el mar a los gringos. Este es el primer 

paso cuando debe asumir responsabilidad, debe adoptar solo la decisión, debe 

descubrir la banalidad de su vida: “se llevaron todo cuanto había sido la razón de mis 
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guerras y el motivo de su poder y sólo dejaron la llanura desierta de áspero polvo 

lunar…”369. 

Al final de la vida del Patriarca su país está en escombros: la transformación ya no 

puede lograrse con los medios terrenales, y solamente la desintegración total puede 

conducir a un giro radical. La pérdida del mar es también una visión apocalíptica. El 

Apocalipsis profetiza un mundo donde el mar ya no existirá: “Luego vi un cielo nuevo 

y una tierra nueva - porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron; y el mar no 

existe ya. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo de junto a Dios, 

engalanada como una novia ataviada para su esposo.” (Ap 21,1-2)370 La entrega de las 

aguas soberanas y las ruinas de la ciudad ya en sí mismos conllevan los gérmenes de 

la reconstrucción – y lo nuevo podrá nacer solo al costo de la ruina de lo viejo. Se 

detiene ese constante movimiento, el caos primitivo evocado por el mar, su lugar lo 

ocupa la nueva ciudad; renace la civilización, y la nueva ciudad será el nuevo paso 

entre las esferas terrenal y celestial. En los acontecimientos terrenales adquiere otra 

vez espacio el mundo celestial; vuelve a ordenarse la estructura cósmica, y el mundo 

terrenal vuelve a funcionar como espejo del mundo celestial. 

En realidad entonces las realidades celestial (invisible) y terrenal (tangible) son 

inseparables; y a pesar de su duplicidad (o precisamente por ella) se presuponen, y 

ninguna puede existir sin la otra. El aire y la luz son símbolos del ‘espíritu’:371 están 

presentes por doquier, pero no los vemos; hacer tangible el mundo invisible haría 

inútil la vida, puesto que el mundo será visible precisamente mirándolo a través de 

su aspecto no visible. 

“Vemos por medio de la luz y del aire; si pudiéramos ver el aire, no podríamos ver 

nada más, y estaríamos viviendo en la densa niebla que es una de las raíces de la 

palabra ‘vanidad’. Por lo general en la Biblia no se considera el mundo invisible 

como un orden de la realidad, separado y superior, sino más bien como el medio por 

el cual el mundo se hace visible.”372 
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8. La muerte en El otoño del patriarca y en El recurso del método  

 

Las novelas de dictadores son inimaginables sin la aparición del motivo de la 

muerte. Las obras examinadas exponen todo el arsenal de las modalidades de la 

muerte, y en ellas la muerte excede en mucho la idea de la desaparición física. Es 

particularmente significativa en El otoño del patriarca y en El discurso del método, 

ya que su papel es también determinante como elemento estructurador de la novela: 

ambas novelas empiezan con una imagen vinculada a la desaparición, y la muerte de 

los presidentes será también el cuadro final. La historia del pueblo y las 

manifestaciones del poder los vemos a través de la trayectoria del dictador, y a partir 

de su muerte se perfila la esperanza o la desesperanza de la salvación del pueblo. El 

motivo de la muerte física es decisivo en la estructuración de las obras, aunque en el 

curso de ambas historias se revista de una importancia incluso mayor la muerte o la 

inmortalidad del alma. 

Asturias nos priva de la posibilidad de que alguna vez termine para siempre la 

dictadura. No mata a su presidente, incluso nos muestra cómo celebra el pueblo el 

fracaso del atentado cometido contra él. Nos presenta destinos, su historia abarca 

muchos años, pero el presidente no cambia ni física ni en el sentido moral o 

intelectual. La historia de la vida de sus personajes se esboza ante nosotros y no 

vemos el principio ni el fin del dominio del presidente – y si no los vemos es porque 

no existen. En la novela de Asturias falta ese rasgo inconcluso que en las otras dos 

obras se manifiesta en la muerte de los dictadores. 

Por eso es que en adelante no nos ocupamos de la novela de Asturias, o si lo 

abordamos, solo lo tocamos ligeramente en relación con una que otra semejanza 

llamativa; lo mismo hacemos con respecto a la novela de Carpentier al destacar 

simplemente la importancia de algún detalle determinado. 

Con respecto a la muerte del cuerpo nos encontramos con la mayor diversidad de 

géneros de muerte, la que en su mayoría será violenta de acuerdo con el contexto 

histórico. Los asesinatos y las masacres de masas simbolizan los abusos de la 

represión, pero al mismo tiempo nos muestran cómo las desenfrenadas ansias de 

poder arrastran la imaginación humana hasta los peores excesos. Los tiranos pierden 

el sentido de las proporciones, y junto con su poder – y con su celo cada vez mayor 
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por él - aumenta también su crueldad. Sin pensarlo dos veces disponen aniquilar a 

las masas, sin reparar en que todo eso ocurre por una sola persona: con el fin de 

mantener su poder o, eventualmente, para sobrevivir, puesto que no sin razón viven 

atemorizados por los continuos atentados. 

En las novelas el temor a la muerte mueve a todos los personajes; tanto a los 

oprimidos como a los opresores. Las ganas de vivir son tan fuertes en los hombres 

que harán todo lo que esté a su alcance por sobrevivir, y ni se caen en la cuenta de 

que su vida es incluso más cruel que la muerte. Y de este temor tampoco quedan a 

salvo los dictadores.  

En la novela de García Márquez el típico sistema político latinoamericano no es una 

historia, sino adopta la forma de un cuadro fijo.373 La muerte real del presidente da 

el marco de la obra, distribuida en seis capítulos. La acción de la novela dura un 

espacio de tiempo muy breve, y todos los detalles restantes los añade el recuerdo: el 

hallazgo del cadáver del Patriarca y 

“ los clamores de las muchedumbres frenéticas que se echaban a las calles cantando los 

himnos de júbilo de la noticia jubilosa de su muerte y ajeno para siempre jamás a las 

músicas de liberación y los cohetes de gozo y las campanas de gloria que anunciaron al 

mundo la buena nueva de que el tiempo interminable de la eternidad había por fin 

terminado.”374 

El término de la dictadura, la liberación de las capas oprimidas y el despegue del 

desarrollo de la sociedad tienen como condición la muerte salvadora del tirano. 

Alude a la salvación, en una forma trágico-irónica, la identificación entre Jesús y el 

Patriarca mediante sus hechos milagrosos. La analogía entre el Patriarca y Jesús 

adopta signo contrario y se hace irónica. Tras la muerte de Patricio Aragonés, su 

álter ego, se habla de la resurrección del general: “...Dios guarde al purísimo que vela 

por la limpieza de la nación...”375 Las facultades curativas de que disponía al comienzo 

de su dominio las va perdiendo conforme crece su poder, y solo las recupera al final 

de sus días: la maravillosa virtud le dura mientras no abusa de ella. El paralelismo 

más absurdo entre él y Jesucristo es la interrogante del martirio: los seguidores de 

Jesús y los apóstoles asumen voluntariamente  el martirio en tiempos de la 
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persecución del cristianismo, una vez que Jesús se ha inmolado y los redime al 

precio de su propia vida. Por su parte, el presidente empuja adelante a sus 

“mártires”,  y su propio sistema los mata – no mueren voluntariamente, por lo que su 

martirio no es válido, carece de fuerza redentora. Pero el Patriarca no admite que él 

debía inmolarse a sí mismo en aras de la patria, pues eso le traería a su pueblo la 

salvación. Sacrificar a otros desacredita y hace grotesca “la historia de la salvación”. 

En las postrimerías de su dominio, el Patriarca es 

“consciente de no ser nada más que un anciano de lástima que temblaba de fiebre sentado en 

las escaleras pensando sin amor madre mía Bendición Alvarado de modo que ésta era toda 

la vaina, carajo (…) madre, en qué vaina nos hemos metido…”376  

Entonces llega el momento en que está listo para morir, ya no porque quisieran 

derrocar su mandato, sino porque descubre que por el bien de su patria debe 

sacrificar no a otros sino sacrificarse a sí mismo. Toda su vida la había pasado con 

terror a ser asesinado, pero ahora en vez de la despedida que pronunciaba cada 

noche a su madre: “que pase buena noche, madre, dijo, muy buenas noches, hijo le 

contestó dormida Bendición Alvarado en la mansión de suburbios”377, se despide así de su 

madre: “que pase buena muerte, madre, le dijo, muy buena muerte, hijo, le contestó ella en 

la cripta”378 – es decir, está listo para la partida. 

La masacre de dos mil niños vuelve en su contra a su favorito, siempre dispuesto a 

todo tipo de vilezas: es el instante cuando ya ni la lealtad al presidente ni el terror a 

su persona pueden más que el imperativo de vivir.  La intención de aniquilar el 

futuro y la frustración de la misma son instintivas. Verdad que Carpentier no escribe 

sobre ejecución de niños con la crueldad como aparece en el  Patriarca, pero quedará 

manifiesta la destrucción del futuro en el que late el cambio: “Varias horas duró el 

asalto a las jugueterías, el tiro a biberones, el fusilamiento de Buster Brown y Mutt and Jeff, 

la defenestración, de los títeres, la matanza de los cuclillos suizos, la Profanación de la 

Ostra…”379: se destruyen los símbolos del tiempo y del futuro.380 

                                                           

376 op. cit p. 280 
377 op. cit. p. 75 
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380 En Asturias un bebé muere de hambre en los brazos de su madre – no es un niño concreto, hasta 
carece de nombre; su muerte simboliza la aniquilación del futuro. 
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En similar exterminio desemboca igualmente la actuación de Sáenz de la Barra y 

Lord Köchel. Aquí también el punto de partida de la masacre es simplemente la 

muerte de dos personas, solo que aquí  las dos personas son justamente la esposa y el 

hijo del dictador. Aquí es donde resulta ya particularmente caprichoso el terror, 

desde que ni siquiera tiene la finalidad de mantener el poder, sino es simple 

instrumento de la venganza. La avidez de sangre de Sáenz de la Barra, encargado de 

investigar los hechos, tiene la misma procedencia que la del Patriarca: sus propios 

temores los incita a las masacres, a resultas de lo cual el presidente  recibirá las 

cabezas humanas de la misma manera como se hace con los cocos, en sacos de yute. 

Con ello se hace también trágico-cómico el modo del relato. La imposibilidad de 

detener la destrucción se nutre de lo mismo que en general toda la violencia: del 

temor. Del temible Sáenz de la Barra se sabrá que él es quien más teme, y teme al 

menos tanto como a él el Patriarca. 

El presidente de Carpentier con un simple movimiento de manos da orden de 

ejecutar a muchedumbres de personas. El modo genocida no lo presenta al detalle 

como García Márquez, lo hace solo indirectamente, por ejemplo, con la descripción 

de las fotos aparecidas en el diario francés Le Matin: 

“Todas las fotografías de Monsieur Garcin habían salido a tres, cuatro columnas, mostrando 

los cadáveres tirados en las calles, los cadáveres mutilados, los cadáveres arrastrados, los 

cadáveres colgados de los garfios del Matadero Municipal, por las axilas, por las barbas, por 

los costillares, hincados de picas, tridentes, hierros y facas. Y las mujeres combatientes, 

obligadas a correr desnudas, a bayonetazos en el lomo, por las calles de la ciudad. Y las 

otras, violadas en el amparo del templo. Y las otras, tumbadas en los corrales. Y los mineros 

ametrallados en masa, frente al muro del cementerio, con música de bandas militares y 

alegrías de cornetas.”381  

La visualidad caracteriza el modo de representación: el hecho de trasmitir mediante 

fotos solo es reforzado por la forma lingüística de la descripción. La fuerza de la 

expresión se acentúa a través de la repetición de las palabras y los recursos 

gramaticales. La utilización, reiterada y con diferentes adjetivos, del vocablo 

“cadáver”  nos da a entender que todo está cubierto de muertos sin que aparezca en 
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el texto en forma de datos numéricos.382 Mientras con la inserción lírica del 

traqueteo del ferrocarril Asturias  sugiere que el tren se está llevando a la muerte a 

Cara de Ángel, en Carpentier las fotos ahondan el modo de representación que 

apunta a los efectos visuales, lo que afirman incluso más los recursos lingüísticos de 

la descripción. Mediante su carácter documental echa una mirada retrospectiva a 

acontecimientos ya ocurridos. Las oraciones breves que empiezan con la conjunción 

“y” hacen adivinar que ha sucedido algo más que lo que vemos en las fotos, y hace 

percibir la validez actual de los antecedentes de gran envergadura, la movilidad que 

yace tras el estatismo de las fotos.  Los escenarios que figuran en las fotos revelan 

que no hay nada sagrado, pues hasta en las iglesias violan a las mujeres. El país está 

en ruinas no solo física sino moralmente también: bandas de música militares tocan 

alegres marchas  ante montones de cadáveres masacrados. El propio dictador 

también aparece en las fotos, aunque él se mantiene alejado de los choques: se las da 

de hombre culto, y no sería digno que él también participase en la masacre; mientras 

eso lo ejecutan sus hombres, él va a la ópera o al teatro, y aparentemente ni se entera 

de lo que ocurre en las calles. De manera semejante al Patriarca, intenta ponerse al 

margen de los sucesos, para solo desde el segundo plano dirigir los acontecimientos; 

empero elige otra forma para desmarcarse de ellos: mientras el Patriarca permanece 

invisible, nunca puede saberse si su persona es real o solo una ilusión secular, el 

Primer Magistrado permanece en París escondido tras la apariencia de su refinada 

cultura, participando allí en actuaciones culturales o pasando el tiempo en su palacio, 

bebiendo aguardiente en secreto con su favorito o con Doña Elmira.  En una ocasión 

así llegará a la caverna donde un descubrimiento arqueológico demuestra su interés 

científico.  Aunque su importancia  cultural apenas si puede medirse, sin embargo 

desde el punto de vista de su propia trayectoria cobra sentido: sostiene un espejo 

ante el expresidente, puede verse a sí mismo en la momia colocada en el museo, este 

deprimente  reconocimiento es el primer paso hacia  su muerte física. Su parecido 

exterior con la momia salta a la vista: la momia 

“Ruinosa arquitectura humana, hecha de huesos envueltos en tejidos rotos, de pieles secas, 

agujeradas, carcomidas, que sostenía un cráneo ceñido por una bandeleta bordada; cráneo 

con los huecos ojos dotados de tremebunda expresión, enfurecida la hueca nariz a pesar de 

                                                           

382 Con la repetición lírica de la misma palabra trasmite Asturias la muerte de Cara de Ángel en El 
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su ausencia, y una enorme boca almenada de dientes amarillos, como inmovilizada para 

siempre en un inaudible aullido…”383 – el cuerpo del presidente: “cuerpo que tengo 

como lleno de perdigones.” 384 Esta última observación suena en primera persona, de 

boca del presidente – es evidente, entonces, para él su parecido a la momia. Es 

asimismo evidente la correspondencia histórica entre la momia y el presidente: la 

momia,  

“como feto gigantesco y descarnado que hubiese recorrido todos los tránsitos del 

crecimiento, de la madurez, la decrepitud y la muerte, cosa apenas cosa, ruina de anatomía 

que viese por los hoyos (…) Y ese exhumado monarca, juez, sacerdote o jefe armado, volvía 

a mirar irritadamente, desde sus incontables siglos, a quienes hubiesen violado su 

sepultura… Y parecía mirarme a mí, a mí solamente, como en diálogo entablado, cuando le 

dije aquello de: ‘No te quejes, cabrón, que te saqué de tu fanguero para hacerte gente…Para 

hacerte gen…’” 385 

El dictador dirige sus palabras ya no a la momia, sino a sí mismo, palabras que 

conducirán al reconocimiento definitivo. 

Esta y toda una serie de otros pequeños sucesos forma el tramo final de la vida del 

Primer Magistrado: en la ciudad se propagan cada vez más las empresas funerarias; 

el cinco de mayo, día de la muerte de Napoleón, el presidente hace enviar una 

corona a la Iglesia de los Inválidos; recuerda obsesionado los acontecimientos de su 

apogeo; mira de hito en hito a la momia, y se desvanece en el museo… en los días 

que siguen empieza su vía espiritual hacia la muerte. Cobra nueva fuerza, y esta es  

ya verdadera fuerza espiritual: no es el esfuerzo practicado frente a los otros, sino la 

fuerza de ánimo que lo hace capaz de mirar detenidamente su vida y preparar un 

balance antes de morir. En una de las páginas finales de la novela se repiten casi 

literalmente las líneas iniciales del libro: 

“Duermo. Me despierto. Hay veces, al despertar, que no sé si es de día, si es de noche. Un 

esfuerzo. A la derecha suena el tic-tac. Saber la hora. Seis y cuarto. Más cerca. Ocho y 

cuarto. Este despertador será un portento de relojería suiza, pero sus agujas son tan finas que 

apenas si se ven. Nueve y cuarto. Tampoco. Los espejuelos. Diez y cuarto. Eso, sí.”386 
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Aunque al comienzo de la novela el poder del tirano está en su plenitud, la repetición 

nos advierte que entonces ya ha empezado su decadencia, la que desemboca en el 

reconocimiento antes de su muerte. El reloj es la metáfora del tiempo; sus delgadas 

agujas no muestran nítidamente el tiempo. Su sonido uniforme marca la marcha de 

la rueda del tiempo, pero el tiempo actual solo lo deja adivinar. Tanto al principio 

como al final de la novela desde las seis y cuarto hasta las diez y cuarto el Primer 

Magistrado trata de adivinar la hora, la aguja ya ha dado casi media vuelta; su 

posición contraria ilustra el gran giro también ocurrido  en el presidente. En el 

Tercer Capítulo, octavo párrafo, al presidente le preocupa su propia desaparición: no 

quiere terminar ni como el dictador Rosas387, ni como Porfirio Díaz388. Le viene a la 

memoria la Pasión representada en Semana Santa, donde había interpretado el papel 

de Pilatos, y “Había entregado el Hijo de Dios a los fariseos y se había lavado las manos 

con una jofaina japonesa (…) Y había empezado su ascensión hacia el Calvario, entre llanto 

y planos de la multitud …”389. Empieza entonces el calvario de su pueblo, y al hecho 

de tener que seguir esperándose la salvación alude también la repetición de la 

reflexión inicial de la novela, aunque suena ahora de modo diferente:  

“… y ya el timbre. Diez y cuarto. No puede ser. Nueve y cuarto. Más cerca. Ocho y cuarto. 

Este despertador será un portento de la relojería suiza, pero sus agujas son tan finas que 

apenas si se ven. Siete y cuarto. Los espejuelos. Seis y cuarto. Eso sí.”390 

Parece volverse la rueda del tiempo, como si tardara todavía la muerte. Por entonces 

el presidente todavía está en el poder, su muerte serviría al interés del país, pero aun 

no ha llegado la hora de la salvación. Su muerte se intuye por un instante en la 

canción de la muchedumbre: “Y si he de morir mañana/que me maten de una vez.”391  

De modo grotesco, debe quedar con vida no en interés de su pueblo, como si tuviera 

todavía alguna misión en la tierra, sino porque su favorito, Peralta, trata de 

convencerlo: “Plata no le falta. ¡Cuántas botellas por bebernos! ¡Cuántas mujeres por 

tirarnos!” y lo convence, no es él quien tiene que salvar a su pueblo: “resultando mi 

                                                           

387 “fenecido oscuramente en Swathling, olvidado por todos…” Carpentier, Alejo: El recurso del 
método, p. 129 
388 “el de México, muerto en vida, que paseaba su propio cadáver, enlevitado, enguantado, de 
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funerales…” op. cit.  p. 129-130 
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persona, además, demasiado mínima y de poco socorro para inscribirse en el 

Apocalipsis que aquí se vivía.”392 No asume el papel del Salvador que muere por su 

pueblo, invierte el tiempo que marcaba su proximidad a la muerte; por eso el 

despertador hace ese medio giro hacia atrás al comienzo de la novela, desde las diez 

y cuarto hasta las seis y cuarto, y al final de la obra desde las seis y cuarto hasta las 

diez y cuarto. Volviendo atrás transitoriamente el tiempo lo dominará, lo mismo que 

el Patriarca (de lo que tratamos detalladamente más adelante). 

Desde la cúspide de su poder  va a dar a la soledad del exilio,393 y de acuerdo con 

esto de la inmoralidad total pasa a la purificación moral. En los minutos previos a la 

muerte el tiempo se hace cada vez más subjetivo según va cediendo más y más 

terreno a una especie de catarsis espiritual o iluminación:  

”me sorprendo ante el valor cobrado, de repente, por ciertos elementos de lo circundante, el 

nuevo sentido que cobran los objetos, el alargamiento, la dilatación, que al tiempo impone 

un inmediato peligro de muerte. De pronto, una hora viene a durar doce horas; cada gesto se 

jerarquiza en movimientos sucesivos, como en ejercito militar; el sol se mueve más despacio 

o más pronto; se abre un espacio enorme entre las diez y las once; la noche se hace tan 

lejana que acaso su llegada demore inmensamente; cobra enorme importancia el paso de un 

insecto sobre la cubierta del libro aquel…”.394 

La reanimación y revaloración de las cosas mejora la clarividencia, y vive realmente 

el presente:  

“Y, a la vez, esta prodigiosa capacidad de prestar una atención sostenida, acuciosa, excesiva, 

a cosas que aparecen, que se descubren, que se agrandan sin mudar de forma, como si su 

contemplación equivaliera a agarrarse de algo, a decir, ‘Veo, luego soy.’ Y puesto que veo 

existiré más cuanto más vea, afincándome en permanencia, dentro y fuera de mí 

mismo…” 395  

La visión-clarividencia aquí viene en vez del razonamiento cartesiano “pienso, luego 

existo”. Ya similarmente al título en español de la novela, esta reflexión también se 
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393 La soledad del exilio se refiere al Primer Magistrado, quien en otros tiempos había tenido activa 
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refiere a la famosa obra de Descartes titulada Discurso del método.396 El lema del 

capítulo es asimismo una cita tomada de otra obra de Descartes: Tratado de la luz397. 

Así como el entendimiento no nace necesariamente del buen conocimiento del 

sistema de señales, los reconocimientos tampoco se basan en una lógica que pueda 

seguirse en todos los casos. En el caso del presidente no es un largo proceso de 

desarrollo moral lo que conduce a la experiencia y valoración de la realidad del 

presente, sino son las situaciones previas a la muerte las que le traen la facultad de la 

clarividencia. 

Con este mismo fenómeno nos encontramos en el Patriarca de García Márquez, con 

la diferencia de que durante su vida intemporal no hay señal del reconocimiento 

inteligente, lo que llegará forzado solamente con la proximidad de la muerte.398  

En todas las obras la muerte es inconcebible, pero a la vez una entidad que está en 

todas partes y que se constituye casi como personaje en las obras. Muestra la 

ambigüedad entre apariencia y realidad: en García Márquez  la falsa noticia de la 

muerte del Patriarca crea inseguridad, y no deja creer ni siquiera en la segura llegada 

de la muerte;399 resultará que el presidente, al que se suponía muerto,400 sigue vivo, 

por lo que en adelante no se atreven a creer en la noticia aunque se trate de  una 

muerte efectiva. El presidente de Carpentier organiza él mismo su muerte falsa: 

mientras el pueblo celebra el fin de la tiranía, él, como era su costumbre, está 

bebiendo en su suite, y luego a una sola orden suya hace ametrallar a las masas que 

se divierte en la calle. Esta es una forma incluso más vil del genocidio: el propio 

presidente crea la situación que en el caso del Patriarca es una situación espontánea; 

                                                           

396 René Descartes escribió en 1637 su trabajo titulado Discurso del método, el mismo que determina 
el pensamiento de la Francia de su época, y que sentaría las bases de la Ilustración. 
397 “… puede ocurrir que, habiendo escuchado un discurso cuyo sentido haya sido perfectamente 
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luz 
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existe, pero no nos encontramos con él. Desde el segundo plano dirige su sistema autoritario, en el 
que todos saben lo que tienen que hacer, y su terror se vuelve casi automático. Su ausencia física 
justamente está para hacer sentir que su poder no es solamente un poder físico, sino que como Dios 
no se le ve en ninguna parte, pero está en todas partes. La vida y la muerte se confunden, pues el que 
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puede vivir de verdad, ya que todo está determinado por el terror. 
399 Tanto en húngaro como en español existe la expresión de la comparación: “tan seguro como la 
muerte” (“biztos, mint a halál” en húngaro), lo que demuestra que en las diferentes culturas el hecho 
de la muerte se intuye como lo más seguro entre todas las cosas. 
400 Es decir, la muerte de Patricio Aragonés, su álter ego. Patricio Aragonés fue víctima del atentado 
contra el presidente, o sea que murió en vez del Patriarca. 
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el Primer Magistrado se asegura así  de quién pueda serle peligroso. El dictador de 

García Márquez no elige este camino por parecerle poco inescrupuloso, pues él es 

igualmente cruel. Por sus ansias de amor eterno no quiere confrontarse con el hecho 

de que el pueblo no lo quiere: de propia voluntad ni siquiera por asegurar su poder 

arriesgaría que sus “seguidores” celebren su muerte ante sus ojos. En Asturias ni 

surge la posibilidad de que muera el presidente; su imperio invisible es infinito, no 

ilusiona con la esperanza del cambio. 

La muerte falsa de los dictadores cumple un rol especial en las dos novelas. El 

motivo de la noticia falsa de la muerte podría considerarse producto de la 

imaginación del escritor si en estas obras nacidas en un tiempo relativamente 

cercano no apareciera en forma similar. En ambas historias es buena ocasión para 

introducir el nuevo período del terror: a raíz de la noticia de la muerte asoma  la 

lealtad de la gente  para con el presidente o la antipatía sentida contra su persona. 

Las diferencias presentadas en los detalles del caso revelan mucho sobre el carácter 

del dictador y sobre sus relaciones con el pueblo. El Patriarca se le presenta la 

oportunidad por casualidad, pero aprovecha la posibilidad y espía en secreto su 

catafalco y al pueblo que celebra y que está de duelo, constatando que el mundo 

sigue su curso también sin él. Su primer pensamiento no es la venganza: por un 

instante se detiene el tiempo, y le abre la posibilidad de elegir: pues si en realidad no 

ha muerto, con Patricio Aragonés él también puede desaparecer dejando tras sí su 

imperio de penas. Decide por mantener su poder, aunque sus pensamientos muestran 

su rostro humano: 

“él se preguntaba confundido en su escondite qué ha pasado en el mundo que nada se 

alteraba con la patraña de su muerte, cómo es que había salido el sol y había vuelto a salir 

sin tropezar, por qué este aire de domingo, madre…”401 

Gracias a la narración experimentamos todas sus vacilaciones, desde la muerte de 

Patricio Aragonés hasta la toma de decisión. La reacción del pueblo – hay quienes 

están de duelo por el tirano, y cuando vuelve a aparecer aceptan la explicación de su 

resurrección – demuestra que en su patria detrás de los sucesos objetivos vive 

todavía la facultad de ver lo subyacente a los valores. 
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“vio a un anciano que le hizo un saludo masónico de los tiempos de la guerra 

federal, vio un hombre enlutado que le besó el anillo, vio una colegiala que le puso 

una flor, vio una vendedora de pescado que no pudo resistir la verdad de su muerte y 

esparció por los suelos la canasta de pescados frescos y se abrazó al cadáver 

perfumado llorando a gritos que era él, Dios mío, qué va a ser de nosotros sin él, 

lloraba…”402 

En todos los estratos y generaciones de la sociedad hay gente que está de luto por el 

presidente: las cuatro personas de luto presentadas representan a los hombres y a las 

mujeres, a los ancianos y los jóvenes. Además de haberse destruido el orden de 

valores humanos pervive en los hombres el don del perdonar, las enseñanzas y las 

normas morales del cristianismo no han caído víctimas ni siquiera ante la más 

despiadada represión. El Primer Magistrado conscientemente le pone una trampa a 

su pueblo: organiza su propia muerte, y justamente por eso no cae ante dilema al ver 

la alegría del pueblo – ni aparecen en la obra los personajes que le guardan luto. 

También se pone de manifiesto su infinito cinismo: no solo que  planea de antemano 

y después hace ejecutar la masacre de los festejantes, pero durante la matanza bebe 

su bebida acostumbrada y charla con sus favoritos en el palacio presidencial; al ver 

el regocijo del pueblo sus soldados se ponen a disparar contra todos, al montón. En 

el Patriarca no nos encontramos con la reacción humana experimentada, otras veces 

ni por parte del presidente ni por parte del pueblo. El presidente vive su acción como 

un éxito y, fuera del terror, del miedo a morir, en el pueblo no provoca otra reacción. 

El presidente celebra el ajuste de cuentas como un triunfo, y solo al final de la 

novela caemos en que para entonces se estaba preparando ya para su huida del país: 

en el Capitolio roban el enorme diamante Tiffany –solo cuando está en París, en el 

exilio, nos enteramos de  que Doña Elmira lo había robado, por encargo del dictador. 

Por su valor, el diamante simboliza la riqueza, y por su dureza, lo duradero – para el 

presidente es un indicador de la vigencia de su poder.  También es significativa su 

resistencia a los poderes mágicos,403 dado que el Primer Magistrado – no 

disponiendo del carisma del Patriarca -  está expuesto al peligro de que un rival que 

tiene poderes sobrenaturales y que aspira a arrebatarle el poder, pudiera valerse de 

sus irradiaciones para volver contra él al pueblo y derribar su poder. Cuando huye 
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del país hace robar el diamante con el cual trata de llevar consigo su fuerza 

protectora. Aunque no lo reconoce, durante su imperio el presidente siempre tiene 

presente la realidad : cuenta con la posibilidad de su caída; durante sus años en París 

procura moverse en círculos donde puede encontrar gente que lo respalde “para los 

tiempos en que, habiendo renunciado a su Investidura – por hastío, por cansancio, a vaya 

usted a saber …”404 

El tipo de relación de los presidentes para con sus pueblos aparece solo condensado 

en las escenas de la muerte falsa, pero nos advierte sobre su postura ante el pueblo: 

el Patriarca habla con cariño sobre sus subyugados – aunque considerando los 

acontecimientos superficiales esto parezca contardictorio - , y no esconde que él 

también necesita del cariño del pueblo: 

“no sea pendejo, teniente, déjelos que me quieran, tan exaltado con aquel arrebato de amor y 

con otros semejantes de los días siguientes que al general Rodrigo de Aguilar le costó 

trabajo quitarle la idea de pasearse en una carroza descubierta para que puedan verme de 

cuerpo entero los patriotas de la patria, qué carajo (…) tan engolosinado con los aires de 

amor de las vísperas de su otoño que se atrevió a salir de la ciudad después de muchos 

años…”.405 

El Primer Magistrado, por su parte, habla con desprecio de su pueblo, y con 

vergüenza los compara con los europeos: los considera una gentuza inculta, 

incivilizada, bárbara. La falta de humildad frente al pueblo es una prueba de su 

incompetencia como caudillo – ni su exilio, ni su muerte, significarán la redención 

para su pueblo. 

La posibilidad de la muerte verdadera o no verdadera figura en Carpentier no solo en 

la muerte organizada del presidente: antes de su muerte sabemos por un diálogo 

breve que los pueblos latinoamericanos en principio le tienen terror  a la muerte 

aparente, y no entierran hasta que el forense no haya firmado el documento de 

defunción: 
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“ ’Que no lo vayan a enterrar sin acta de defunción. La catalepsia…’ (Era cierto: el miedo 

mayor de todos los campesinos de allá.) ‘En mi pueblo hubo uno que enterraron como 

muerto y como no estaba muerto…(…)  Y hubo otro caso …’”406 

En el caso del Patriarca, la prueba de la muerte significa la salvación; pero con el 

presidente de Carpentier no, puesto que cuando agoniza el dictador hace mucho que 

ya no estaba en el poder. 

La muerte como cambio se encuentra también en cada una de las novelas. Como en 

el simbolismo universal, aquí también simboliza el cambio, la posibilidad de 

salvación. Salvación había traído ya también su muerte falsa: una nueva era en la 

vida de su imperio, la liberación de la nación contra los rebeldes y la nueva 

estrategia del gobierno. Al final de su vida el Patriarca y el Primer Magistrado 

descubrirán que han exigido demasiado sacrificio por sus ridículos objetivos, que 

por nada han sacrificado tantas vidas. La muerte verdadera  le promete salavación al 

pecador: su muerte esconde en sí la esperanza de la absolución. En realidad incluso 

las matanzas de los dictadores conllevan también los anhelos de cambio: durante su 

largo dominio siempre vivieron creyendo que al aniquilar a los que amenazaban su 

poder  no hacían sino librarse de los escollos y despejar la vía hacia su poder 

ilimitado. 

En el caso del Patriarca la muerte siempre acompaña su vida personal: la figura 

clave de los seis capítulos de la novela mueren ya sea por la voluntad del presidente 

o a pesar de ello. Con la ruptura de sus relaciones sentimentales y de intereses el 

Patriarca se va quedando más y más solo. La única pérdida verdadera que le duele es 

la muerte de su madre; el recuerdo de la muerte física de las demás personas lo borra 

de su memoria. Así estos casos se hacen más asuntos públicos  que los asuntos 

privados del presidente: el doble muere en su lugar; al favorito que se vuelve contra 

él lo hace matar en defensa de su dominio y lo sirve para el banquete; la muerte de 

su esposa e hijo le trae una nueva masacre a la vida del país, a la que pondrá fin el 

linchamiento de Sáenz de la Barra. La muerte de su madre podría considerarse 

asunto privado, pero con el intento de beatificarla devendrá también en asunto de 

Estado. Es de Manuela Sánchez de quien no se descubre si de veras muere o solo 
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desaparece; pero en la vida del presidente y del Estado su aparición y desaparición 

también significa un giro importante.  

De manera grotesca, la muerte puede significar también la seguridad: “el único 

documento de identidad de un presidente derrocado debe ser el acta de defunción”407 dice 

el Patriarca a sus dictadores caídos, quienes estarán en seguridad solamente cuando 

su pueblo y los destronadores los considere ya muertos. 

Conocemos el modo y el día de la muerte de ambos dictadores – datos que coinciden 

con el carácter de los dos dictadores y con la naturaleza de su imperio. En García 

Márquez se formula hasta de manera explícita en el texto que aunque el Patriarca le 

teme a la muerte, no por eso acepta su condición de ser mortal al enterarse de que 

acerca el final de sus días: “quién le ha dicho que yo me pienso morir, mi querido doctor, 

que se mueran otros, qué carajo”408 – así como durante el largo tiempo de su dominio 

había hecho inmolar tantas vidas humanas para salvar la suya propia. El Primer 

Magistrado también siente la proximidad de su muerte; no lucha contra su muerte, 

sino trata de hacerla digna y exenta de dolor: 

“Todo lo que pido es dormirme sin padecimientos físicos –aunque me jode pensar en la 

tanda de cabrones que allá se alegrarán al recibir la noticia de mi muerte. De todos modos, 

para que quede en la Historia, debo pronunciar una frase a la hora en que me lleve la 

chingada. Una frase.”409 

Tanto el Patriarca como el Primer Magistrado mueren en domingo, día dominado 

por el Sol410 (en español domingo411, Heliou en griego, el planeta relacionado es el 

Sol, en griego Apolo o Helio). El domingo está dominado por el Sol. El Sol es la 

fuente del origen de la vida, es luz, o sea:  no es parte del mundo material, sino 

pertenece al mundo de las ideas espirituales – como estos dictadores: el Primer 

Mandatario en su realidad física generalmente no está en el país; por la vida 
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intelectual está en París, mientras el Patriarca está presente en su país, pero para su 

pueblo es casi invisible (especialmente durante el dominio de su esposa, de Leticia 

Nazareno: “porque nadie sabía desde entonces si él existía a ciencia cierta, se había hecho 

invisible…”412). No hay señales, sin embargo están en todo. El principio del Sol 

ocupa el primer lugar en todas las jerarquías – el nombre del presidente de 

Carpentier también evoca esto: no conocemos su nombre verdadero, generalmente 

se le llama Primer Magistrado. El Sol es el origen de todos los conocimientos –  y el 

presidente lo destaca. Carpentier muestra con despiadada ironía que su cultura es 

una cultura falsa, que su sabiduría es un conocimiento superficial tomado de las 

revistas. Aunque es suyo el máximo poder no lo aplica en interés de su pueblo; todas 

las ventajas de su poder las aprovecha para sí. Carece de las virtudes atribuidas al 

Sol, y la contradicciónde sus cualidades que lo distinguen del Sol es la caricatura de 

estos rasgos característicos. Consciencia de responsabilidad siente no por su país, 

sino solo por sí mismo; su orgullo, su autoestima, son mera soberbia. Lo que lo 

horroriza en las fotos que aparecen en los periódicos franceses no es el hecho del 

despotismo, sino lo que lo perturba es que él también se vea en las fotos, las que le 

darán mala fama. 

El elemento vital del hombre dominado por el Sol es la pompa, el lujo (frente a la 

vida puritana del Patriarca), de lo que le costará renunciar al Primer Magistrado 

durante sus años en el exilio. Helios es una divinidad sin facultades: no le 

conocemos ni sus faltas, ni sus virtudes. En efecto, de la naturaleza humana del 

Primer Magistrado se nos descubre poco, igual que en el caso del Patriarca de García 

Márquez, pues de su carácter, de su  desarrollo  se nos esboza solo alguna imagen 

pero más bien ya en la decadencia de su vida. El modo devida del Patriarca también 

difiere del modo de vida del Primer Magistrado: al primero lo caracteriza el 

puritanismo; verdad que gasta enormes fortunas, pero no para crearse condicones de 

lujo para sí, sino las destina para su autodefensa y para la prosperidad de sus seres 

queridos. 

A pesar de morir en domingo, para la personalidad del Patriarca es más determinante 

el día lunes. La acción de la novela empieza el lunes – es decir, no el día de la 

muerte del dictador, sino cuando los súbditos encuentran su cadáver y constatan la 
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autenticidad de su muerte: desde el punto de vista de su historia, esto significa un 

giro importante, ya que la falsa noticia de su fallecimiento ya antes los había 

confundido. 

“y vimos por las ventanas numerosas el extenso animal dormido de la ciudad todavía 

inocente del lunes histórico que empezaba a vivir, y más allá de la ciudad, hasta el 

horizonte, vimos los cráteres muertos de ásperas cenizas de luna de llanura sin término 

donde había estado el mar.”413 

En lo infinito de la obscuridad la Luna representa la luz y la belleza, igual que este 

día en la era obscura de su país. Puesto que la Luna refleja la luz del Sol, sus 

propiedades simbólicas se catalogan como contrapartes del Sol, de ahí que el Sol es 

instrumento de la ironía. El Sol es también luz intelectual, pero el presidente de 

García Márquez es analfabeto, hasta que su esposa no lo instruye,  su intelectualidad 

se reduce a la ingeniosa inventiva de crueldades: al hombre de confianza que se 

vuelve contra él, al general Rodrigo de Aguilar, lo sirve a sus ministros asado, con 

un manojo de perejil en la boca: 

“y entonces se abrieron las cortinas y entró el egregio general de división Rodrigo de 

Aguilar en bandeja de plata puesto cuan largo fue sobre una guarnición de coliflores y 

laureles, macerado con especias, dorado al horno, aderezado con el uniforme de cinco 

almendras de oro de las ocasiones solemnes (…) y cuando hubo en cada plato una ración 

igual de ministro de la defensa con relleno de piñones y hierbas de olor, él dio la orden de 

empezar, buen provecho señores.”414 

En el Patriarca aparecen también los aspectos positivos de la Luna: son atributos 

femeninos su fertilidad y su imperio sobre el tiempo. García Márquez maneja en su 

presidente con ironía los signos tanto del Sol como los de la Luna; el escritor estira 

la muerte del dictador también al día lunes (e incluso hasta el martes): su fertilidad 

es ilimitada, en las barracas que rodean el palacio viven más de cinco mil niños, pero 

todos nacen sietemesinos. La Luna sirve también como medida del tiempo (el 

presidente en sus pesadillas “oía vientos de lunas en la oscuridad, sentía los pasos del 
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tiempo en la oscuridad”415, el poder que el Patriarca tiene sobre el tiempo es arbitrario 

e impredecible: 

“… preguntándose aturdido qué pasaba en el mundo que van a ser las ocho y todos duermen 

en esta casa de malandrines, levántense, cabrones, gritaba, se encendieron las luces, tocaron 

diana a las tres (...) y había un topel de albañiles que construían paredes de emergencia y 

desorientaban los girasoles pegando soles de papel dorado en el vidrio de las ventanas para 

que no se viera que todavía era noche en el cielo y era domingo veinticinco en la casa y era 

abril en el mar (…) funcionarios viciosos que encontraban gallinas poniendo los huevos del 

lunes cuando estaban todavía los de ayer en las gavetas (…) él se abría paso deslumbrado 

por el día repentino entre los aduladores impávidos que lo proclamaban descompositor de la 

madrugada, comandante del tiempo y depositario de la luz, hasta que un oficial del mando 

supremo se atrevió a detenerlo en el vestíbulo y se cuadró frente a él con la novedad mi 

general de que apenas son las dos y cinco, otra voz, las tres y cinco de la madrugada mi 

general, y él le cruzó la cara con el revés feroz de la mano y aulló con todo el pecho 

asustado para que lo escucharan en el mundo entero, son las ocho, carajo, las ocho, dije, 

orden de Dios.”416 

Su poder sobre el tiempo es irónico, dado que el tiempo corre a su propio ritmo, y 

solo los relojes se ajustan según la voluntad del presidente. Pero no se lo lleva la 

muerte, ni siquiera después del paso de una, e incluso dos o tres generaciones: ¿de 

veras será amo hasta del paso del tiempo? ¿O más bien amo de la vida y la muerte? 

Impera sobre la muerte de otros como cualquier déspota todopoderoso – pero el 

dominio sobre su propia muerte  es ya facultad divina. 

La muerte del dictador se data oficialmente en día martes, aunque se constata el 

hecho de su fallecimiento ya el lunes: “…y por último, sin ningún anuncio, los dobles 

rotundos de las campanas de la catedral al amanecer radiante del cálido martes de 

agosto”417. Martes es el día dominado por Marte418 (Areos en griego, el planeta 

relacionado es Marte, Ares en griego). Ares, dios de las luchas, es de complexión 

fuerte, pero salvaje y se deja llevar por sus instintos: es violento y tiene arranques de 

furia, pero no es invencible. Rechaza la ley y el orden, y no lo asusta tener que 

matar. Lo atrae también la lucha entre los sexos; por su sangre caliente y su feroz 
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virilidad engendra muchos hijos (como la incontable descendencia que nace de las 

concubinas del Patriarca), pero se ocupa de ellos solamente cuando los enardece 

para luchar (lo mismo que el Patriarca cuando inicia en los secretos de la estrategia y 

del poder a su único hijo legal, al que nombrará general a temprana edad). Es 

proclive a la venganza (precisamente por su deseo de venganza se implanta en el 

país del Patriarca por cierto tiempo el imperio del terror de Sáenz de la Barra). Al 

mismo tiempo, Marte es osado, va a los hechos y dispone de gran fuerza de 

voluntad; no entra en compromisos, sigue sus cometidos ciegamente. Puede verse, 

entonces, que la descripción acabada de trazar refleja fielmente la personalidad del 

dictador y el ejercicio de su poder. Mientras que en el aspecto lunes de la muerte, 

bajo la ascendencia de la Luna, se manifiestan los rasgos místicos del presidente, el 

del martes, fecha oficial ante el pueblo, muestra los rasgos de Marte: la sociedad 

oprimida puede verlo como caudillo. Durante los tres días García Márquez confronta 

con tres aspectos de su muerte, los tres abarcan toda su personalidad, su vida y su 

poder. Aunque según nuestro planteamiento lo más plástico es cuando el(los) día(s) 

de la muerte alude(n) a la naturaleza del ejercicio del poder, en el simbolismo de la 

novela los días que preceden a la muerte son también significativos, su muerte y 

resurrección son evocaciones de Jesucristo. Los buitres que anuncian la cercanía de 

la muerte empiezan a reunirse el viernes sobre el palacio presidencial; mientras que 

su muerte ocurre en día domingo, y es lunes cuando encuentran su cadáver. 

Desplazando ligeramente el tiempo, la novela  tergiversa el paralelo bíblico – Jesús 

es crucificado en día viernes y resucita en domingo – convirtiendo la historia de 

Cristo en una historia del Anticristo. 

En su hora final, la propia muerte confronta al Patriarca con la obra de su vida: al 

llegar por él lo llama por el nombre de Nicanor. 

“alguien lo había llamado en el sueño con un nombre que no era el suyo, Nicanor, y otra 

vez, Nicanor (…) y entonces la vio, era la muerte mi general, la suya, vestida con una túnica 

de harapos de figue de penitente, con el garabato de palo en la mano (…) y sólo cuando la 

vio de cuerpo entero comprendió que es el nombre con que la muerte nos conoce a todos los 

hombres en el instante de morir…”419 
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En el libro deuterocanónico de la Biblia, Primer Libro de los Macabeos, capítulo V, 

el rey envía a su famoso capitán Nicanor a aniquilar al pueblo de Israel. Nicanor es 

recibido cordialmente en Jerusalén, pero él es soberbio y enemistoso, por eso los 

sacerdotes claman a Dios que lo castigue. El ángel del Señor aplasta al ejército de 

Nicanor, y mata al propio capitán también; después de su muerte le cortan la cabeza 

y la mano derecha y las cuelgan junto a Jerusalén, y su arrancada lengua será 

arrojada para los pájaros – esto es lo que evocan en las primeras imágenes de la 

novela los buitres que despedazan el cuerpo del presidente. “El pueblo se llenó de gran 

alegría; celebraron aquel día como un gran día de regocijo y acordaron conmemorarlo cada 

año el trece de Adar. El País de Judá gozó de sosiego por algún tiempo.”  420 Con la imagen 

bíblica del regocijo popular ya se proyecta de antemano la alegría por la muerte del 

Patriarca y también la promesa de un futuro de paz. 

Los dos déspotas sobreviven a su propio terror: con atentados no consiguen ponerle 

fin a sus vidas, sino que la causa de su muerte será su vejez. A ambos le conocemos 

su rostro más humano también. El Patriarca descubrirá en la etapa anterior a su 

muerte el fracaso de su vida, así como advertirá la insensata destrucción que había 

llevado a cabo sin que le sirviera para lograr sus fines: “temblaba de fiebre sentado en 

las escaleras pensando sin amor madre mía Bendición Alvarado de modo que esta era toda 

la vaina, carajo…”421 Luego se cumplirá la antigua predicción y termina tal como lo 

había dicho la adivina. El Primer Magistrado se envejece lentamente y muere. 

También a sus ojos se revalora el pasado, aunque él no es capaz de superar por 

completo sus ansias de poder: en su decadencia intelectual, que corre pareja con su 

deterioro físico, tampoco puede escapar de su  rol de presidente del Estado: 

“Hablando por hablar, ponía y quitaba ministros, condecoraba en imaginación, trazaba 

planes acabando por reírse de sí mismo cuando regresaba a la realidad…”422  

A base de sus acciones en las dos novelas, tenemos una imagen de su carácter, la que 

profundiza perfila incluso más  su muerte. 

A los propios líderes de los sistemas basados en la intimidación siempre les aterra 

algo. En el caso de los dictadores les temen principalmente a los atentados – pero 

este temor a la muerte tiene raíces más profundas. Jung sostiene que los hombres 

que le temen a la muerte antes también han tenido miedo de vivir; el objetivo último 
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de la vida es la muerte, y quien conscientemente se ha preparado para esto se libera 

del temor a morir, y lo único que le preocupa es el modo de su muerte.423 García 

Márquez pone en boca de sus personajes en qué consiste el temor a la muerte: “no se 

asuste, Nacho, explíqueme más bien por qué le tiene tanto miedo a la muerte, y José Ignacio 

Saenz de la Barra (…) es natural, replicó, el miedo a la muerte es el rescoldo de la felicidad, 

por eso usted no lo siente, general …”420421422423424 

En las novelas examinadas  puede mostrarse que todas las acciones y decisiones de 

los presidentes están determinadas por la angustia. El Patriarca conserva su yo y su 

conducta de niño, a pesar de su larga vida no crece, sus miedos no le permiten 

enfrentarse con la responsabilidad de la vida adulta. Si bien constantemente le teme 

a la muerte, no está preparado, no acepta que antes de acabarse la vida hay que llegar 

a alguna parte. Durante su vida no vive de verdad – no disfruta de las posibilidades 

derivadas de su riqueza, y, principalmente, no es capaz de aprender a amar y a ser 

amado – así, en sus últimos días debe confrontarse con la insensatez de su 

existencia. Aunque protesta contra ella, antes de su muerte le llega la clarividencia, 

una especie de estado de gracia, con lo que su vida no terminará sin tener sentido.  

Su muerte es, por un lado, la salvación del pueblo, ya que ha hecho posible la 

desaparición de su eterno “reino de pesadumbre”. Pero no deja de ser importante, ni 

tampoco lo es menos en su propia vida: solo de este modo es capaz de salir del 

espacio y del tiempo y saber que la meta final de nuestra existencia es la muerte. 

Quiéralo o no, debe avanzar a través de ese desarrollo de sucarácter que durante su 

vida habría tenido que realizar. Entonces ve con claridad: le hizo pagar al pueblo un 

alto precio para evitar lo inevitable. El presidente de Carpentier tiene miedo de elegir 

el progreso cuando se presenta la posibilidad y habría necesidad de ello. Con 

obsesión se aferra a lo anticuado; él mismo impide el desarrollo en la vida de su país 

y en su propia vida. No quiere admitir que, como todos, ocupa su lugar solo hasta el 

cumplimiento de su tarea de vivir, e inevitablemente llegará a un estado final. 

Sobrevive muchos años a su dictadura, él tampoco puede eludir la gran tarea de 
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prepararse para la muerte. Verdad que de manera diferente al Patriarca, pero 

buscando el sentido de su vida, él es también logrará liberarse del miedo a la muerte. 

Gracias a su educación,  revalora su pasado en forma mucho más consciente que el 

Patriarca, y alcanzará así el estado de la clarividencia: 

“Pienso en la muerte, como siempre que me despierto. Pero ya no tengo miedo a la muerte. 

La recibiré a pie firme, aunque me doy cuenta, desde hace tiempo, que la muerte no es 

combate ni agón …”425. 

Entonces su única meta es que quede su nombre, y limpiar su nombre de la 

vergüenza que significa todo su imperio.426 

En las novelas de dictadores, debido al tema, nos encontramos con muchas muertes; 

las ejecuciones masivas marcan el grado de terror, se mantiene al pueblo bajo el 

miedo. Merece especial atención la muerte de algunos de los personajes claves, ya 

que no solamente el sinnúmero de víctimas del sistema, sino también el modo de sus 

muertes contribuyen a nuestra imagen formada sobre el presidente. Cada uno de 

estos casos de muerte cierra un capítulo y abre otro nuevo en la historia del sistema. 

En El otoño del patriarca – fuera de su presidente – la primera figura de este tipo es 

Patricio Aragonés, cuya muerte vamos a analizar en el capítulo sobre el poder, 

porque durante su desempeño como favorito del Patriarca será el segundo poseedor 

del poder y luego víctima suya. 

La muerte del general Rodrigo de Aguilar puede vincularse con la masacre de los 

niños de la lotería – este suceso, la aniquilación simbólica del futuro, es lo que le 

hace volverse contra su amo, lo que pagará con su vida. El asesinato del general es 

una demostración de fuerza: su objetivo es intimidar a los rebeldes. La historia de 

este general – empezando por el rapto de dos mil niños, su compensación con la 

lluvia de helados, y luego su ahogamiento en el mar haciendo volar el barco – y el 

modo de su muerte (asan su cadáver y se lo sirven a los ministros) nos brindan un 

espantoso cuadro sobre la inagotable fantasía del presidente. La falta de educación 

no es un obstáculo para la desenfrenada fuerza imaginativa que domina las ansias de 

poder.  

                                                           

425 Carpentier, Alejo: El recurso del método, p. 338 
426 Véase la cita de la misma pág. 338 en El recurso del método 
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A los ojos del pueblo, la muerte de Leticia Nazareno, la esposa del presidente, 

dispone quizá de una fuerza más arrolladora que la del Patriarca. Los autores de su 

muerte hacen que los perros la despedacen, y andaban tras ella con más odio que 

contra el propio tirano, porque una vez que obtuvo el poder lo ejerció con una 

crueldad incluso mayor que la del presidente. Su hijo, al que el Patriarca instruye 

para capitán general, es la clave de la continuidad del sistema, por lo que su muerte 

es también deseable para el pueblo. En el simbolismo cristiano el perro es el 

protector de las ovejas, perseguidor de los lobos, es decir, de los herejes: el sino de 

la mujer, que de monja se había convertido en una maníaca del poder, es la 

liberación del pueblo  de las fauces del lobo. Leticia Nazareno lleva en vida una piel 

de zorro en el cuello: el zorro es la encarnación de la hipocresía y la traición.427 Su 

traición no es solamente una deslealtad frente al pueblo; su actividad es una burla a 

los valores cristianos también: a pesar de su pasado religioso comete todos los 

pecados que pueden cometerse contra Dios y contra el hombre. La aparición de los 

símbolos animales en torno a su persona alude expresamente a la totalidad del 

carácter y actividades  de la presidenta. El capítulo sobre los hechos y la muerte de 

Leticia Nazareno representa la naturaleza infantil del presidente: a la sombra de la 

esposa que se vanagloria en el papel de madre, mira cómo se arruina su país, y como 

un niño que no siente el peso de su propia responsabilidad. 

Si seguimos todos los casos de muerte ocurridos en la historia podemos afirmar que 

en esta forma del ejercicio de poder la muerte genera muerte, y que la maquinaria 

puesta en marcha funciona luego por sí sola. Incluso sin la intervención directa del 

presidente prosigue el terror – antes de Sáenz de la Barra, él mismo fue la figura 

clave de la matanza, y significa para él reconocimiento: la actividad del favorito, 

capaz de superar a su maestro: él mismo tiene que ponerle freno, pues entonces ve 

desde afuera toda la destrucción provocada hasta entonces por él mismo. 

No cabe duda sobre la condición natural de la muerte, dado que con el nacer y 

renacer es  un  fenómeno normal y necesario del circuito de la naturaleza. Donde la 

muerte no venga seguida de nacimiento o renacimiento, entonces la sociedad pierde 

su equilibrio  y empieza la decadencia. Donde la sociedad entera se consume 

físicamente, o se estanca en el sentido moral, entonces allí la decadencia podrá 

                                                           

427 Szimbólumtár, entrada ’róka’ 
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detenerse solo con un sacrificio desproporcionadamente grande. La muerte de los 

niños de la lotería equivale a impedir la posibilidad de cambio, ya que ellos pueden 

significar todavía para su pueblo la esperanza del renacer. Detener el tiempo, hacer 

imposible el cambio de la situación,  es algo que desde el punto de vista político 

solamente puede favorecer a los norteamericanos, personalmente, al presidente del 

Estado. 

 

La muerte del presidente, tanto en García Márquez como en Carpentier, es también 

un elemento estructural unificador en la novela. La escena del hallazgo del cadáver 

del Patriarca organiza coherentemente completo los seis capítulos. El tiempo de la 

acción puede medirse en minutos, o como máximo en horas, es este breve espacio es 

justamente el acontecimiento de la muerte del tirano. El hecho de que el escritor 

escoja precisamente este instante, las horas del regocijo, como pilar básico de su 

novela significa la promesa del cambio: hay salvación, hay esperanza para mejorar; 

la represión que parece no tener fin, alguna vez puede llegar a su término. Lo mismo 

escoge como solución estructuradora de la novela también Carpentier, aunque en él 

es menos evidente. Su obra es aparentemente de progresión lineal: empieza con el 

apogeo del dominio del presidente, luego a través de su decadencia, caída y el exilio 

conduce a su muerte. Pero en realidad ya aquí también los renglones iniciales de la 

novela plantean de antemano la agonía del Primer Magistrado: el presidente que 

acaba de despertar mira, pero ve solo en penumbras la esfera del despertador, igual 

que las últimas páginas del libro minutos antes de su muerte. En Carpentier el lema 

de su primer capítulo se refiere también al final de la historia del presidente: 

pensamiento que en el tramo anterior a su muerte, en un estado de consciencia que 

dispone de una gran experiencia de la vida, caracteriza al Primer Magistrado: 

“… mi propósito no es el de enseñar aquí el método que cada cual debe seguir para guiar 

acertadamente su razón, sino solamente el de mostrar de qué manera he tratado de guiar la 

mía.”428 

Ya no considera inapelable su propia verdad; la cita es una declaración objetiva de lo 

que al final de la novela expresan las reflexiones con cierta dosis de autoironía que 

hace el presidente. 

                                                           

428 Descartes: Discurso del método 
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La muerte de los dos presidentes aviva la esperanza de que hasta los tiempos 

históricos más sombríos también pueden llegar a su fin algún día. En ambas historias 

podemos encontrar la promesa de salvación y también su refutación: García 

Márquez no deja caer a su dictador, solo la fatalidad  puede traerle mejores tiempos 

a la nación – pero la muerte del dictador es motivo de regocijo, y quizá la suerte 

traerá el giro que no se ha podido provocar con la fuerza del hombre. En Carpentier 

es esperanzadora la caída del dictador, pero los últimos capítulos de la novela nos 

privan de esta esperanza: verdad que el presidente está en el exilio, pero a través  de 

él ya vemos también que vive todavía muchos años cuando en su patria el nuevo 

déspota que le sigue ya sienta las bases de su tiránico dominio. El Estudiante, líder 

de la resistencia contra su sistema, lo describe: 

“ ’Tumbamos a un dictador’ –dijo El Estudiante-: ‘Pero sigue el mismo combate, puesto que 

los enemigos son los mismos. Bajó el telón sobre un primer acto que fue larguísimo. Ahora 

estamos en el segundo que, con otras decoraciones y otras luces, se está pareciendo ya al 

primero.’ (…) ‘Cae uno aquí, se levanta otro allá’ –dijo El Estudiante. –‘Y hace cien años 

que se repite el espectáculo.’” 429 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           

429 Carpentier, Alejo: El recurso del método, pp. 326-327 
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9. Figuras femeninas en El otoño del patriarca  

9.1. ¿Puede haber transformación  en lo inalterable? 

En la novela de Gabriel García Márquez el sistema político latinoamericano típico 

no es una historia, sino se presenta en la forma de una imagen fija.430 

El descubrimiento del muerto – cuadro inicial de los seis capítulos – proyecta el 

cambio que ya está en el aire. Una de las alusiones a ello es la muerte verdadera 

como metáfora de la promesa del renacimiento, y la otra, la determinación del 

tiempo de la acción. En las obras de García Márquez, generalmente es mucho más 

importante la circularidad, la idea del eterno retorno, que el tiempo concreto de los 

acontecimientos o su determinación. Sin embargo en este caso tiene también 

relevancia el día del suceso. Esta breve acción, nos enteramos, tiene lugar el lunes, 

en la madrugada del día de la Luna, como preparando el amanecer del gran día. La 

Luna, representante del principio femenino, es al mismo tiempo símbolo del cambio: 

su cambio (luna llena, cuarto menguante, media luna) muestra ciclicidad, posibilidad 

de renovación. Aquí el novelista aun nos deja adivinar que todo lo ocurrido hasta el 

lunes en primer lugar es el fruto de la actividad consciente o involuntaria de las 

figuras femeninas guarecidas en el segundo plano. El arranque del cambio quizás 

nuevamente esté a la espera de ellas – como siempre sucediera hasta aquí.  

 

Todas las figuras femeninas de las novelas traen consigo el arquetipo de madre. 

Según los puntos de vista de Carl Gustav Jung, la madre arquetípica tiene muchas 

formas de proyección, y por eso apunta también más allá de la figura de los 

personajes femeninos concretos: los escenarios que aparecen, los tiempos, 

fenómenos naturales, e incluso los objetos de uso, etc. podrían ser todos 

representantes de la madre arquetípica. Gracias al uso de los géneros gramaticales, el 

español puede señalar también con medios lingüísticos el aspecto femenino o 

masculino de los fenómenos: son femeninos los substantivos en los cuales es 

                                                           

430 Kulin, Katalin: Hatalom és nemlét 
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determinante el principio femenino. Son así palabras claves, por ejemplo, la Iglesia, 

la luna, la noche, la miel, la ciudad, la materia, las aguas, etc.431 

Estas formas podrían no tener signo, podrían tomar carga negativa o positiva, pero 

pueden llevar también a la vez los dos en sí mismos. Forma frecuente de la 

manifestación de esto último es, por ejemplo, la presentación de la noche y de la 

luna. La noche puede ser la cobertura benéfica, la oscuridad protectora, y puede ser 

la noche que esconde a las fuerzas del mal, la temible falta de la luz. La luna es la 

luz, la belleza en la oscura infinitud; al mismo tiempo, su luz es solamente reflejo 

del sol, y simboliza también el camino que lleva de la vida a la muerte. Sus dobles 

propiedades se contradicen solo aparentemente unas a otras; en realidad es posible la 

contemplación de las cosas desde varios aspectos y la creación de la totalidad. Se 

hacen completos y se presuponen otro a otro, ya que la interpretación de uno no 

excluye al otro sino lo complementa. 

Las figuras femeninas que rodean al Patriarca influyen considerablemente a través 

del general sobre el poder, intencionadamente o no – a veces, por ejemplo, hasta 

ejercen el poder (como en el caso de Leticia Nazareno). Además, todas son 

proyecciones del anima del Patriarca: cada una representa una etapa en el desarrollo 

de su ánima. Aunque no tienen conciencia de ello, mantienen viva una que otra 

faceta de la personalidad del general. La proyección del ánima siempre tiene cuerpo 

de mujer. En El rescurso del método destaca la figura femenina de la enorme estatua 

que representa a la República. 

El ánima en su estado no proyectado también está presente en el inconsciente del 

hombre – o sea, como formación indefinible en las profundidades del alma. Las 

figuras femeninas son las proyecciones del ánima encarnadas en el cuerpo, 

proyecciones del arquetipo en la persona de carne y hueso. 

 

                                                           

431 El género lingüístico de las palabras en sí mismo por supuesto que no demuestra que el fenómeno 
cubierto por la palabra esté destinado a representar de todas maneras el principio femenino, ya que 
hay palabras cuyos equivalentes en las diferentes lenguas pertenecen a diferentes géneros, aunque son 
parte del mismo sistema simbólico que está por encima de las culturas. Con todo, según he observado 
puede captarse una tendencia tal, al menos en las palabras cuyo origen o cuyo significado 
fundamental o por su relación con una mitología obtuvieron su género; son palabras así, por ejemplo, 
el género de los nombres de los planetas, el sexo de las divinidades y palabras referentes a los 
fenómenos naturales. 
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9.2. Figuras femeninas: las cuatro fases del ánima del Patriarca  

Según la clasificación de Carl Gustav Jung, el desarrollo del anima que se esconde 

en el hombre puede dividirse en cuatro fases. Generalmente entremezclados, no 

obstante en El otoño del Patriarca se pueden detectar las figuras femeninas que 

personifican cada una de estas fases. 

La primera es el lado femenino del propio hombre. Este aspecto incluso aparece en 

el exterior del Patriarca: lo vemos en guantes blancos: “las manos lisas de doncella con 

el anillo del poder en el hueso anular”.432  Sus manos delicadas a menudo se mencionan 

en la obra – justamente ésta la parte marcadamente femenina, con la dirige los 

destinos del país – recordando que el poder verdadero se concentra en las manos de 

las mujeres. La persona de Leticia Nazareno es la que las se conecta con esta fase de 

desarrollo, ya desde que es ella la que mejor usa y abusa de las posibilidades 

brindadas por el poder. A través de esto llega hasta el punto de que el presidente ya 

ni interviene en los asuntos del país. Leticia Nazareno toma de la mano al presidente 

– es decir, logra que se case con ella. 

La segunda fase de desarrollo es la de las mujeres atractivas y con radiación erótica: 

son los ideales de belleza del hombre, objetos de su pasión. En la novela es el caso 

de la reina de belleza Manuela Sánchez, el amor platónico del general. A ella no 

puede conseguirla el general, a pesar de poder hacer suyas a todas las mujeres 

deseadas de su imperio. La única relación que se crea entre los dos es un apretón de 

manos – el contacto de manos que simboliza el poder. 

La tercera fase es el de las mujeres espiritualizadas, en la novela, la fase de las 

pitonisas que anuncian la muerte del Patriarca. No se presentan en la novela como 

figuras trascendentes, ni tienen que estar presentes para determinar los destinos del 

Patriarca y, a través de él, de su patria. Pero su papel no es menos significativo que 

el de cualquier mujer, puesto que sus presagios están constantemente presentes, y 

quiéranlo o no pesan sobre las decisiones del presidente. Dirigen al Patriarca porque 

a través de la palma de su mano le profetizan. La palma de la mano lisa del 

presidente confirman igualmente su carácter divino; quizá carezca de destino escrito, 

quizá le espere la existencia infinita. 

                                                           

432 García Márquez, Gabriel: El otoño del patriarca, p. 10 
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La cuarta fase es la de la mujer divinizada, que, por supuesto, es Bendición 

Alvarado, la madre del Patriarca. Ya en vida también la idolatra, y cuando muere 

quisiera canonizarla. Le atribuye hechos milagrosos, no quiere admitir que su madre 

es una prostituta desgraciada que vive de teñir pájaros. Como madre toma la mano 

de su hijo, y este es un momento tan importante que hasta después de muerta el 

general le pide a ella, a su madre y diosa: “madre mía, Bendición Alvarado, asísteme, no 

me dejes de tu mano, madre…”.433 

 

9.3. Bendición Alvarado: proyección del ánima del Patriarca  

Bendición Alvarado es la única persona con la que el Patriarca mantiene contacto 

entrañable durante su larga vida – incluso después de muerta. En ella encarna el 

ánima de su hijo, es decir, el lado femenino de su personalidad, no solamente por ser 

la madre de él en su sentido físico, sino también considerando el papel que cumple 

en su vida. 

La figura de Bendición Alvarado conlleva en sí misma los extremismos del Patriarca 

y de todo su imperio: en su calidad de la mujer más rica del país, representa a las 

masas oprimidas por su hijo; proviene de los estamentos sociales más bajos, pero 

será la primera mujer de su país. Sin embargo, es una criatura tan sencilla que nadie 

se atreve a decirle sobre la fortuna que posee. Emocionalmente, se identifica con el 

pueblo – nadie mejor que ella conoce la miseria y las privaciones.  Aunque su 

encumbramiento social no es su transformación más importante: su canonización la 

hace “santa civil” e inmortal, en su persona lo profano será una santa, alcanzando así 

la eternidad,434 uno de los rasgos más importantes de las figuras de madres 

arquetípicas. 

El Patriarca se aferra a la presencia activa de su madre, por eso después de su muerte 

haciéndola inmortal mediante la canonización la tiene como apoyo eterno. A 

menudo se dirige a ella a través de los rezos, de la misma manera como los católicos 

oran pidiéndole su ayuda a la Virgen. 

                                                           

433 op. cit.  p. 228 
434 La eternidad es atributo fundamental y significativo del ánima. Los contenidos de nuestro 
inconsciente son intemporales. 
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9.4. Bendición Alvarado:  matriarca de la patria 

La metamorfosis de la madre biológica en madre divina representa el sincretismo 

cultural de Hispanoamérica. En algunas comunidades precolombinas de 

Hispanoamérica – entre otras en algunos territorios de la Colombia de hoy - existía 

el matriarcado donde las mujeres tenían un rol social activo. Con el descubrimiento, 

se impone “el patriarcado clásico, la idea de que lo público es fundamentalmente 

distinto de lo privado y lo personal”435 – en El otoño del patriarca, esta idea la 

representan las tres carabelas fondeadas en el mar, denotando que la conquista 

española es una de las claves por las que el Patriarca llega a escalar el poder y, 

haciéndose símbolos y legitimadores de su autoridad. 

El dictador de García Márquez de hecho lleva algunos rasgos de los patriarcas 

clásicos, pero de manera que éstos no refuerzan sino que ridiculizan su rol de 

patriarca. Las denominaciones simbólicas436 hacen aparecer al “pobre abuelo 

pendejo” como parecido a los patriarcas bíblicos de los que descienden muchas 

generaciones. De hecho, nuestro general también demuestra diligencia en esparcir su 

esperma multiplicando su nación, pero todos sus bastardos ven la luz a los siete 

meses – ni siquiera es una excepción su único hijo legítimo que además no podrá 

continuar su progenie puesto que lo asesinan en su infancia. También es propio de 

los patriarcas su vida extraordinariamente larga y su aspecto respetable: la larga vida 

se le otorga al general también pero su aspecto físico es diferente al de los otros sólo 

por su apariencia deforme: es gigantesco pero sus piernas cojas437 las arrastra 

sufriendo, además, tiene un testículo herniado enorme, y se mofa de su fuerza 

masculina al igual que sus hijos monstruosos. La relación casi patológica que lo 

enlaza a su madre se mantiene a causa de que no conoció a su padre (y, 

probablemente, su madre tampoco lo conoció) y Bendición Alvarado no fue capaz 

de sustituir al hombre que podría haber sido un ídolo para él. Así su relación de 

madre e hijo se conservó como una relación de dependencia, y el general no llegó a 

tener una imagen de padre438 sin lo cual resulta imposible salir con bien de patriarca: 

                                                           

435 Cocimano, Gabriel: La mujer, una metáfora latinoamericana 
436 Véase el simbolismo de los nombres detalladamente en Mítosz és valóság de Kulin Katalin 
437 “él arrastraba sus grandes patas de elefante mal herido“ Gabriel García Márquez: El otoño del 
patriarca p. 228. 
438 Detalla las imágenes de madre y padre, el complejo de madre y los arquetipos de madre y padre el 
trabajo Die psychologischen Aspekte des Mutterarchetypus de Jung 



 191 

la base del prestigio y de la fuerza de los patriarcas no carecía del buen ejemplo de 

sus ascendientes y de las leyes basadas en sus tradiciones. 

La imagen de madre determina de todos modos el desarrollo de la personalidad 

puesto que el apego más elemental que siente el hombre es hacia su madre. Tanto las 

raíces como los procesos inconscientes pueden hacerse derivar del arquetipo de la 

madre; la calidad de las relaciones con respecto a la madre determinan el 

comportamiento del adulto.439 El Patriarca se caracteriza por ser una persona de 

conducta angustiada, y la causa de esta angustia es el complejo dominante de sus 

padres, es decir, hay que tomar en cuenta la influencia de su madre, Bendición 

Alvarado. Esta mujer, que proviene de los más bajos estratos populares, lucha toda 

la vida con la inseguridad existencial; en vano cambia su situación, no puede superar 

las dificultades de su vida anterior, quedan reprimidas en su inconsciente. Esta 

represión la proyecta sobre el hijo, y, a través de él, a todo su pueblo: el país no es 

dirigido por un hombre adulto estable y preparado para la dirección del Estado, sino 

un pobre muchacho que se aferra obstinadamente a su madre. La angustia heredada 

de su madre y que a través de él alcanza al pueblo  se proyecta a todo el sistema – así 

se hace general la duplicidad del miedo-intimidación como sistema de relaciones 

determinante en el país.440 

Si bien en la formación de la personalidad es indiscutible el papel de la vivencia 

maternal infantil, cabe tenerse en cuenta que, según Jung, la madre personal en el 

desarrollo futuro tiene una importancia solamente hipotética: “es ist nicht bloß die 

persönliche Mutter, von der alle jene in der Literatur geschilderten Wirkungen auf 

die kindliche Psyche ausgehen, sondern es ist vielmehr der auf die Mutter projizierte 

Archetypus, welcher dieser einen mytologischen Hintergrund gibt und ihr Autorität, 

ja Numinosität verleiht.” 441 

El Patriarca toma la posición de primer y único dominador de la patria, a su madre le 

atribuye442 un rol doble: primero aparece como madre diosa, representando su capa 

                                                           

439 Jung, Carl Gustav: Seele und Erde 
440 Véase más detalladamente en el capítulo sobre el poder. 
441 Jung, Carl Gustav: Die psychologischen Aspekte des Mutterarchetypus in: Gesammelte Werke C. 
G. Jung. Düsseldorf : Walter Verlag AG, 1994p. 98 
442 Es el Patriarca mismo que “proclamó por decreto matriarca de la patria” a su madre “con el 
argumento simple de que madre no hay sino una, la mía” Gabriel García Márquez: El otoño del 
patriarca p. 55 
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social, es decir, a los necesitados y después de su muerte, tras su canonización 

forzosa, se identifica con la Virgen. El intento de canonización, por una parte, es un 

acto venerativo ante la madre muerta, “a quien él proclamó por decreto matriarca de la 

patria con el argumento simple que madre no hay sino una, la mía”.443 Esta es una 

manifestación clara de lo afirmado por Jung en el sentido que a la imagen paternal se 

asocian también imágenes religiosas.444 

Por otra parte, la colonización del territorio puede considerarse también como 

robustecimiento de la cristiandad445. La conquista de terreno por parte del 

cristianismo fortalece el poder del Patriarca, a pesar de que él firmemente resiste a 

los intentos pontificales de que regrese el nuncio, y no reconoce el poder de la Santa 

Sede. No obstante, la perseverancia con la que en vano insiste por canonizar a su 

madre indica que indudablemente la Iglesia está por encima de todos los poderes 

locales. 

La diosa madre reúne en sí misma también las contrapartes de la vida y la muerte y 

de la creación y la destrucción. Su analogía con la vida es evidente si consideramos 

el alumbramiento, la entrega de vida. Tras la muerte, cubre la madre tierra que 

asegura la rotación de la naturaleza, la destrucción es condición ineludible de la 

resurrección y de la renovación. Con la muerte de Bendición Alvarado le trae a su 

pueblo la destrucción: el presidente, enloquecido por el duelo, y por el fracaso de 

declararla santa, empieza una matanza, no puede controlar “la rabia inmensa del 

lunes de dolor”446 – así, junto con la matriarca de su país, deben perecer también las 

masas de los estratos por ella representados. La reacción extremada del dictador, 

aunque inaceptable desde el punto de vista de la comunidad, es explicable 

psicológicamente: “die Mythologisierung der Eltern oft bis weit in das erwachsene 

Alter fortgesetzt und nur mit größtem Widerstand aufgegeben wird.”447 

Este recuerdo inmortal será el único que conservará más tarde el anciano presidente 

– con la imagen de la madre muerte permanecen en el inconsciente colectivo del 

pueblo también las huellas del matriarcado primitivo. La matanza que ocurre en 
                                                           

443 Gabriel García Márquez: El otoño del patriarca p. 55 
444 Jung, Carl Gustav: Über den Archetypus mit besonderer Berücksichtigung des Animabegriffes 
445 "la familia y la Iglesia actuaron como instituciones garantes del mantenimiento del orden 
patriarcal" (Gabriel Cocimano: La mujer, una metáfora latinoamericana)  
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lunes, día inicial de la semana, podría significar el comienzo de una nueva era, pero 

su muerte no será salvadora:  a su pueblo no le trae la renovación, todo lo contrario: 

su hijo empieza un nuevo capítulo de su terror: “había muerto aquella madrugada del 

lunes veintitrés de febrero y un nuevo siglo de confusión y de escándalo empezaba en el 

mundo.”448 Al mismo tiempo, la Luna  es también día del principio femenino, y la 

muerte de la diosa madre que ocurre en este día significa también el peligro de la 

fertilidad, de la continuidad del mundo. La llegada del amanecer y de la luz, que 

vence a la oscuridad y al mal, sugeriría igualmente la esperanza, si no fuera el 

tiempo de la muerte de la matriarca. 

En muchos países hispanoamericanos el patrono del estado es una figura femenina – 

en la novela de García Márquez, el Patriarca toma el poder exclusivo de la república, 

pero domina bajo las alas de su madre, de la misma manera que Jesús bajo el amparo 

de la Virgen.449 Todo esto concuerda con el sentimiento nacional de autoidentidad, 

propio de los estados hispanoamericanos, ya que la Virgen “se asocia a las antiguas 

divinidades femeninas, diosas de la tierra”,450 es decir, no se rompe la continuidad de 

las creencias de los tiempos precolombinos que siguen existiendo después del 

descubrimiento. En este sentido, Bendición Alvarado aparece como diosa protectora 

del pueblo, que no sólo entrelaza las antiguas religiones paganas con la cristiandad 

sino también el pasado con el presente. Su persona, con la ilusión de estabilidad, 

levanta cierta sensación de seguridad en los oprimidos. Gabriel Cocimano desarrolla 

en su estudio que “en la religiosidad popular latinoamericana aparece como mucho 

más importante la figura de la virgen que la del padre, hijo y espíritu santo”451, lo 

que clarifica la fuente oculta del poder de Bendición Alvarado. Su función 

protectora toma un matiz irónico cuando dice: “estoy cansada de rogarle a Dios que 

tumben a mi hijo, porque esto de vivir en la casa presidencial es como estar a toda hora con 

                                                           

448 Gabriel García Márquez: El otoño del patriarca p. 151 
449 En el sincretismo religioso de América Latina “la figura de Cristo queda desplazada, la mujer es la 
fuerza creadora: le virgen es una figura que no tiene poder público, sino que está a la sombra (es la 
que cuida a Jesús) y, por lo tanto, está del lado de los pobres, de los oprimidos y los que puede 
proteger; es un referente de identidad colectiva.“ (Gabriel Cocimano: La mujer, una metáfora 
latinoamericana) 
450 Gabriel Cocimano: La mujer, una metáfora latinoamericana 
451 Gabriel Cocimano habla del arquetipo de la Virgen – “cristiana, indígena o sincrética - […] 
fundadora de los procesos de independencia y protectora de las repúblicas.” El autor no utiliza el 
término ’arquetipo‘ en el sentido junguiano sino en el de prototipo. (Gabriel Cocimano: La mujer, 
una metáfora latinoamericana) 
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la luz prendida”452 mientras su sinceridad refleja la inadvertencia de la mujer tan 

sencilla: “si yo hubiera sabido que mi hijo iba a ser presidente de la república lo hubiera 

mandado a la escuela, señor”453. 

Aunque suena irónico, en realidad dice la verdad al lamentarse por la situación de su 

hijo: 

“a quien los infantes de marina tenían traspuesto en la casa presidencial, tan lejos de su 

madre, señor (…) y envainado con ese empleo de presidente de la república por un sueldo 

rastrero de trescientos pesos mensuales, pobre hijo. Ella sabía bien lo que decía, porque él la 

visitaba a diario…”454  

Su hijo jamás quiso ser dictador, su presidencia es un rol impuesto en el que lucha 

desesperado por sobrevivir. 

Si consideramos su edad, ni es vieja, más bien parece no tener edad: sobre la edad 

anterior de su hijo tampoco hay quien pueda recordar, y sobre su vida anterior al 

nacimiento de aquél solo se dicen habladurías. A ambos su existencia que parece 

intemporal los hace semejantes a los dioses.  

Mientras que la riqueza del Patriarca está indicada por los rebaños de vacas,455 la de 

su madre por las enormes extensiones de tierras (aunque su hijo hace inscribir en su 

nombre cuantiosas propiedades, ella sigue viviendo con dificultad en una casucha de 

los suburbios), de esta manera Bendición Alvarado como la madre tierra y diosa 

profana de los tiempos matriarcales, será inevitablemente objeto de ironía. A pesar 

de esto, su persona es determinante en la vida de la nación: las raíces del alma están 

vinculadas con la madre tierra; con un símil junguiano,456 estos radican no solamente 

en la tierra sino en la totalidad del mundo. En el Patriarca – mejor aun en un hijo sin 

padre que en los hombres en general – el ánima determina sus acciones. El padre 

sería el llamado a determinar en la vida futura del hijo el respeto, nuestras relaciones 

con respecto a la ley  y al Estado. El presidente de García Márquez no tiene mucho 

que ver con esto – para él son más decisivos la protección, el hogar, el deseo 
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453 op. cit. p. 56. 
454 op. cit.p. 57 
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desesperado de calor. Sin quererlo recibe el  poder – y con él la responsabilidad en 

lo cual él es incapaz de ponerse a la altura. La ley no es más que la ley instantánea 

suya; su nación se parece más el personal de un aristócrata que la población de un 

país. 

“ resolvía problemas de estado y asuntos domésticos con la misma simplicidad con que 

ordenaba que me quiten esta puerta de aquí y me la pongan allá, la quitaban, que me la 

vuelvan a poner, la ponían, que el reloj de la torre no diera a las doce sino a las dos para que 

la vida pareciera más larga, se cumplía, sin un instante de vacilación, sin una pausa…”457  

El “matriarcado” de bendición Alvarado alude a que a través de su hijo ella es el 

motor “verdadero” de las cosas – una madre primitiva que no tiene clara su propia 

importancia, quien surge como madre no solo del Patriarca sino de toda la nación. 

Esta mujer que parece insignificante y que sin embargo incide en los destinos del 

país cumple su papel no como misión, como las matriarcas de tiempos anteriores 

(podemos pensar, por ejemplo, en la Úrsula de Cien años de soledad458), sino 

involuntariamente. Su poder lo ejerce no directamente, con autoridad, como en las 

sociedades matriarcales, sino a través de su hijo, del Patriarca. 

Sobre la madre del señor presidente de Asturias – como tampoco directamente sobre 

el mismo presidente - no conocemos mucho en la novela. Se la menciona solo en dos 

oportunidades, y entonces tampoco se la presenta físicamente en realidad. Primero la 

menciona un sacristán que está preso a propósito de la causa de su detención: por 

casualidad quitó el aviso que anunciaba la absolición de la madre del Señor 

Presidente. Aquí también nos encontramos con la imagen ensalzada de su madre: 

aunque  es de carne y hueso, una mujer pecadora, participa del perdón de sus 

pecados; el retiro involuntario del anuncio cuenta también como un delito – el 

presidente de Asturias también considera incuestionable el respeto incondicional a 

su madre. Posteriormente se sabrá también que su madre también es hija del pueblo, 

representante de la clase social baja: en nombre de la masa reunida para celebrar el 

fracaso de un atentado habla una mujer, viendo a la cual “El amo tragó saliva 

amarga evocando tal vez sus ños de estudinte, al lado de su madre sin recursos, en 
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una ciudad empedrada de malas voluntades...”.459 En esta escena el pueblo celebra al 

presidente como hijo de Dios, así indirectamente su madre también se constituye en 

madre de Dios. Pero la pobre mujer no se pone por la nubes como en García 

Márquez, sino evoca en el presidente la miseria que intenta olvidar. Por otro lado, la 

presentación del presidente como benefactor del pueblo se vuelve en su contra, 

puesto que lo celebran no de propia voluntad, por los esfuerzos realizados en bien 

del pueblo, sino por haber sobrevivido al atentado que refleja el descontento popular. 

Pero sus relaciones ambivalentes en relación con la maternidad se conocen  en otro 

episodio: la mujer llevada a declarar no puede amamantar a su hijo, luego puede 

hacerlo con el pecho untado de cal el bebé ya no puede  mamar… el niño inocente – 

y con él, la promesa del futuro – muere de hambre en los brazos de la madre: “Con la 

criatura en los brazos dio voces, golpeó la puerta… Se le enfriaba… Se le enfriaba… Se le 

enfriaba… No era posible que le dejaran morir así cuando era inocente…”460 A los ojos 

del sanguinario presidente, la maternidad , la continuidad de la vida, tampoco es 

santa, sino no se someten a su voluntad. Este episodio no presenta la historia de la 

madre que aparece concretamente en la obra, sino el rechazo completo y la negación 

de todo lo que significa la continuidad de la vida o relación con la madre tierra. De 

la misma manera, la madre, que en su duelo por el hijo llora toda la vida. Esta 

contradicción insolucionable se ve ya proyectada en las primeras páginas de la 

novela. El necio, cuyo asesinato anuncia la situación  que ocasionará más tarde la 

caída en desgracia, y el trágico final del favorito Cara de Ángel - la historia es la 

base de la presentación del sistema. El asesinato del Pelele no se debe  a razones 

políticas: la muchedumbre lo enloquece gritando el nombre de su madre, y solo la 

fatalidad lo lleva a que coronel José Parrales Sonriente, favorito del presidente, lo 

enfurezca tanto que el Pelele lo estrangula con sus propias manos. El extremismo de 

la imagen materna lo observamos primero, por una parte, en la manía de Pelele, 

“…el Pelele se enloquecía al oír hablar de su madre. Calles, plazas, atrios y mercados 

recorría el infeliz en su afán de escapar al populacho que por aquí, que por allá, le gritaba a 

todas horas, como maldición del cielo, la palabra madre.”461 Mientras el pueblo de la 

calle enloquece al pobre miserable mencionando a su madre, oímos los lamentos de 

una viuda: “... maaadre de misericordia, esperanza nuestra, Dios te salve, a ti 
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llamamos los desterrados que caímos de leva...”462 A la vez entonces la madre es la 

posibilidad de la protección y  la piedad y la maldición de Dios; sus significaciones, 

como los ruidos de la calle, se entreveran, cualquiera puede ponerlas en su boca y  

llenar de significado la palabra que también en las sociedades patriarcales evocan la 

fuente de toda la vida y su continuidad. La madre representa también la protección; 

donde se menoscaba el respeto a la imagen maternal, a la maternidad, allí se 

cuestionará en sus mismos fundamentos la seguridad existencial del individuo y de 

la sociedad. Por eso la destrucción de la imagen materna  es interés de todos los 

sistemas de poder basados en la pérdida del sentimiento de seguridad, para los que 

ignorar el poder de la Madre Tierra puede conducir a la inestabilidad tanto del 

régimen estatal como del individuo. 

 

9.5. Leticia Nazareno: la monjaputa  

La figura de Leticia Nazareno deriva del prototipo de la mujer guerrera. En ciertos 

territorios de la Colombia de hoy, en la época precolombina existían comunidades 

dirigidas por reinas donde se consentía la presencia de los varones para la 

reproducción.463 La manera como Leticia Nazareno toma el dominio desde las 

manos del presidente se parece consternantemente a este modelo: los dos juntos 

aparecen en la obra solamente en el lecho matrimonial, la parte del texto que trata 

sobre el matrimonio del general en la realidad representa sobre todo la actitud de la 

esposa. 

Antes de casarse, el Patriarca consideraba ’primera dama‘ a su madre y después de 

la muerte de Bendición Alvarado, a su mujer lo que aclara que Leticia Nazareno en 

cierto sentido sea la continuación de la imagen de madre en la vida de él.464  

                                                           

462 op. cit.  p. 12 
463 Gabriel Cocimano: La mujer, una metáfora latinoamericana 
464 Leticia Nazareno es la madre del único hijo legítimo del general, pero, en cierto sentido, la del 
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niño obediente: en sus noches amorosas se quita su espuela de oro y hasta se casa con ella. Lo que 
ella tampoco llega a alcanzar es que él pase la noche en el dormitorio matrimonial: él no se duerme a 
su lado sino vuelve a su oficina para dormir o sea, ella tampoco goza de su confianza. 
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No sorprende que la figura femenina representada por Leticia Nazareno aparezca 

pronto en la historia tras la muerte de Bendición Alvarado: la imagen del ánima 

representada por su madre se gasta, pasa al inconsciente, y “projiziert sich bei der 

ersten Gelegenheit, nämlich dann, wenn ein weibliches Wesen einen die 

Alltäglichtkeit durchbrechenden Eindruck macht.”465 

Su influencia sobre los asuntos de la república es parecida a la de Bendición 

Alvarado, pero mientras la madre ejerce esa influencia sin querer y desde el fondo, 

Leticia Nazareno lo hace con una crueldad superior a la del Patriarca: ni siquiera 

procura guardar la apariencia de mantenerse en el fondo y esto es lo que la conducirá 

a su perdición. La madre de procedencia humilde no tiene intención alguna egoísta o 

de hacerle daño a nadie, por eso el pueblo la respeta – esto lo demuestra el que ella 

en su vida no había temido nada ni tenía por qué temer: muere por muerte natural, a 

ella no la quiere asesinar nadie – en cambio, a Leticia Nazareno la asesinan con su 

hijo de una manera brutal. 

Las dos mujeres sufren una transformación en sentido opuesto: Bendición Alvarado 

la miserable prostituta es canonizada, pero Leticia Nazareno se hace una dama 

vulgar, es decir, amante y luego esposa del presidente – como la menciona el pueblo, 

la monjaputa. Se parece a las concubinas; a ello se alude cuando se dice que, como 

las mujeres que viven alrededor del palacio, le regala al general un niño prematuro. 

De ser diosa pagana pasará a santa patrona cristiana, y de la monja representante (e 

incluso, por su papel, propagadora) de la cristiandad, dama de mundo. 

La figura de la monjaputa – aunque no es sino una idea -  aparece también en 

Carpentier: “Buena había sido la farra de anoche. Pero sin embargo me quedaba – bajadas 

las muchas copas – como un temor de que mi sacrílega diversión con la hermanita de San 

Vicente de Paul (otra vez, Paulette se me había ofrecido como colegiala inglesa, entre 

raquetas de tenis y fustas de equitación; otra vez, muy pintada, de buscona portuaria, con 

medias negras, ligas rojas y altas botas de cuero) me trajese mala suerte.”466  

                                                           

465 Jung, Carl Gustav: Über den Archetypus mit besonderer Berücksichtung des Animabegriffes p. 84 
Cierto que Jung atribuye a la banalidad cotiana el opacamiento de la brillante imagen maternal, pero 
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a su ánima en un estado anímico “listo para la proyección”. 
466 Alejo Carpentier: El recurso del método p. 14 
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Este momento no es tan importante en la novela como el caso de Leticia Nazareno; 

el paralelo refleja únicamente el poder ilimitado de los dos presidentes; su poder no 

sólo que la política no le impone límites, sino tampoco el talante moral o el 

sentimiento religioso. Entre sus manos hasta lo santo se vuelve profano, (para ellos) 

desaparecen las limitaciones, ya no hay tabúes, ninguna persona, ninguna idea está 

en seguridad. 

 

9. 6. Manuela Sánchez, la reina de belleza 

Mientras Leticia Nazareno puede tomar la posición de Bendición Alvarado después 

de la muerte de ella (y sólo parcialmente) Manuela Sánchez aparece todavía en su 

vida. Esto resulta posible porque Manuela no representa un aspecto desfigurado y 

reinterpretado de la personalidad de la madre sino su pasado previo al nacimiento de 

su hijo, cuando todavía era hermosa y joven – esta es una época inaccesible para el 

Patriarca, al igual que Manuela Sánchez. De este modo puede aparecer en la novela 

Bendición Alvarado muy joven y muy vieja al mismo tiempo. (¡Ella es madre de un 

anciano de más de cien años!) Manuela es inasequible y, después de su desaparición, 

imposible de retornar de manera que su figura se idealiza como la de su madre cuyo 

pasado es un tabú para el general. El presidente siente un amor incondicional por la 

muchacha pobre así como por su madre representando la misma capa social. La 

identificación de la joven intacta con la madre tiene la función de sugerir la 

naturaleza ’casta‘ de Bendición Alvarado. 

 “el único que tuvo fue su madre de mi alma Bendición Alvarado a quien los textos 

escolares atribuían el prodigio de haberlo concebido sin concurso de varón y de haber 

recibido en un sueño las claves herméticas de su destino mesiánico…”467 – o sea, es 

evidente el paralelo entre Bendición Alvarado y la Virgen María. 

La figura de la reina de la belleza es la única cosa que alude a que sí que existe algo 

que resulta inalcanzable para el presidente omnipotente: el tiempo y su suerte él 

tampoco los tiene en sus manos. El tiempo desaparecido no se devuelve, la creencia 

relacionada con la muerte del general, según la cual él tendría que morir a la hora de 
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la aparición del cometa, no se cumple. Aunque el presidente con el cometa ofrece su 

vida a Manuela Sánchez en prueba de su amor: 

“hoy te traigo el regalo más grande del universo, un prodigio del cielo que va a pasar esta 

noche a las once cero seis para que tú lo veas, reina, sólo para que tú lo veas, y era el 

cometa.”468  

El cometa, para el pueblo, conlleva la esperanza del renacimiento, pero aún no ha 

llegado la hora de la renovación: “nada había pasado, sino al contrario, que habíamos 

sido víctimas de un nuevo engaño histórico”469. Al contrario, es Manuela Sánchez quien 

desaparece con el cometa, así la celebración de la esperanza del cambio se convierte 

otra vez en la celebración forzosa del señor presidente. 

 

9.7. Las figuras femeninas de El recurso del método 

Sobre la madre del presidente de Carpentier no sabemos nada, su pasado queda en el 

misterio.  De Doña Elvira y de Ofelia, figuras femeninas que revisten importancia, 

nos ocupamos más adelante. En las relaciones del presidente para con la madre tierra  

observamos la misma duplicidad que  con respecto a las figuras maternas de las otras 

dos novelas. En Carpentier el juego espacial marca la misma ambivalencia que 

hemos visto en las figuras femeninas de Asturias y de García Márquez. En tiempos 

de paz gobierna su país desde Francia, de donde acongojado mira el retraso 

espiritual, cultural y económico de su pueblo, sin pensar en que precisamente este 

retraso garantiza su permanencia en el poder. Al mismo tiempo, se desmarca del 

destino de su continente; su contradictoria relación con su tierra natal cuestiona el 

derecho a su título de presidente. 

“ luego de adquirir en Brentano’s una preciosísima edición del Facundo de Sarmiento – lo 

cual le hizo emitir amargos conceptos sobre el dramático destino de los pueblos 
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latinoamericanos, siempre trabados en combate maniqueísta entre civilización y barbarie470 

entre el progreso y el caudillismo….”471. 

Su incompetencia para la presidencia lo demuestran revoluciones y levantamientos, 

si bien será entonces cuando vuelva a su país, pero mientras sus hombres tratan de 

mantener su sistema y aplastar la sublevación, él bebiendo con su favorito participa 

en los carnavales o tiene una velada en la ópera. Los años posteriores a su exilio los 

pasa en la ciudad de sus sueños, en París, con la diferencia que ya no lo rodea el 

respeto que se merece un presidente, respeto proveniente del miedo – aunque esto no 

lo consiguió por su expulsión, sino por sus masacres en tiempos de su dominio. El 

apego a la madre tierra entonces se manifiesta en incesante nostalgia; su tiempo lo 

pasa recordando, consumiendo las comidas y bebidas de su patria. Para entonces 

libre ya de las cargas de su presidencia, experimenta lo que en realidad siempre 

estuvo presente: “Y aparece Sylvestre, con su chaleco rayado, alzando la bandeja de plata 

– espesa y hermosa plata de mis minas…”.472 Con la fuente de plata trae consigo un 

pedazo de su propia tierra – y justamente la plata, símbolo de la lealtad, la materia 

asignada a la Luna, al principio maternal y femenino. Por entonces todavía expresa 

la riqueza, la posesión (“espesa y hermosa plata de mis minas”), pero está 

igualmente presente su vínculo inconsciente con la madre tierra – el poder de los 

apegos no  conscientes a menudo es mucho mayor que nuestros bien conocidos 

afectos. Su entierro compendia irónicamente sus relaciones con la madre tierra: 

según su voluntad, lo entierran en París, pero el trozo de tierra natal colocado 

simbólicamente en su urna procede de París.473 

En la novela la República está representada por una enorme estatua con figura de 

mujer. Su diseñador italiano condensa en su obra todo lo que pueda simbolizar 

efectivamente una república: la estatua irradia fuerza, vigilancia, fertilidad, 

abundancia, nobleza, seriedad. Después de largos preparativos llega por fin la 

estatua; sus piezas se ponen  en un tren de carga, así es como su espectáculo se 

descubre primero a los ojos del pueblo: todas sus curvas son perfectas – pero está en 

pedazos, no encajadas formando un todo. Como el Estado: tiene todas las dotes para 
                                                           

470 Con la expresión „civilización y barbarie” Carpentier hace alusión al subtítulo de la novela 
Facundo  
471 Alejo Carpentier: El recurso del método p. 42 
472 Alejo Carpentier: El recurso del método p. 11 
473 Sobre la importancia de este aspecto detallamos más en el capítulo sobre la muerte. 
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ser una república vigorosa, pero no hay magia que la pueda hacer funcionar como un 

todo. El espectáculo que queda después de la colocación de la estatua no puede 

disfrutarse: ha quedado demasiado grande, desde abajo no se ve la cabeza – igual 

que la dirección de la república por ella representada, se pierde en las sombras. 

 

Junto al presidente de Carpentier aparecen dos figuras femeninas. Una es Doña 

Elvira, quien permanece a su lado hasta el fin de sus días, también cuando su 

favorito lo traiciona. Elmirita es la ama de llaves del presidente, su amante por 

muchas décadas y administradora de sus asuntos personales. Cumple también el 

papel de madre en su vida-  no solo por ocuparse de él en todo momento, sino 

también porque el amor incondicional lo recibirá de ella. Las relaciones alrededor 

del Primer Magistrado están basados solamente en los intereses, desinteresados 

prácticamente no hay nadie; Para Doña Elmira no tiene ningún provecho quedarse al 

lado del dictador, de quien no conocemos sentimientos profundos para con ella. Sin 

embargo, Elmira expresa máximo cariño por el presidente. Aunque ve la 

inhumanidad del hombre, nunca le quita su respaldo. El presidente probablemente 

nunca tiene claro que solamente de una madre podría recibir todo lo que recibe de 

Doña Elmira. Aunque el deseo carnal lo incita, al final de su vida sin embargo 

descubre que por su ama de llaves siente más apego del que jamás habría pensado: 

“Y pienso, de pronto, que hace ya tiempo, mucho tiempo, que no hago el amor. La última 

vez - ¿cuándo? – fue con Elmirita (…) y al mirarlo, renuevos de ánimo para proseguir esta 

cabrona vida.”474 

Aunque su relación no va más allá de las relaciones señor y ama de llaves, la 

verdadera compañera del presidente es Doña Elvira; conocemos solamente su 

nombre de pila; un nombre de origen árabe, y significa “princesa majestuosa”. No es 

majestuosa principalmente por ser la amante del amo del poder – sino porque su 

grandeza humana la hace princesa. Princesa también porque indirectamente ella 

también tiene influencia en la dirección del país; su poder latente aumenta, cuanto 

más se le vaya de las manos la dirección al presidente tanto mayor terreno recibe la 

capacidad dirigente de Dona Elmira. “Y fue un discurso bueno, dramático aunque sin 

                                                           

474 Alejo Carpentier: El recurso del método p. 335 
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toques de emoción o elocuencia, simple glosa a lo narrado por La Mayorala”475 Siempre 

mantiene el rol femenino clásico de los patriarcados, o sea,  se queda en segundo 

plano: jamás aspira a un poder espectacular, como Leticia Nazareno. Gracias a esto 

su método es más eficiente, ya que su actitud discreta no encuentra resistencia en los 

medios populares. La dirección pasará definitivamente a sus manos cuando hacen 

huir del país al presidente. Con ella va a dar a Francia un trozo de la esencia de su 

continente; el resto de la vida del presidente  queda en manos de Elmira; a su 

sabiduría de mujer, a su fuerza de ánimo y a su lealtad se debe que el Primer 

Magistrado vive sus años de exilio bajo circunstancias dignas. Es un momento 

significativo el hecho de que el diamante robado del Capitolio476, el que significa el 

Kilómetro 0 – y además todo lo que simboliza el diamante – lo tiene Doña Elmira. 

Solamente una vez mencionan que antes el presidente había sido casado, que su 

esposa le había dado cuatro hijos, pero en la historia de la novela esto tiene 

importancia solo desde el punto de vista de Ofelia, así como también en relación con 

la idea pronto rechazada de canonizar a la finada señora. Ofelia es hija del 

presidente, quien rechaza por completo su origen y vive en Francia: asidua visitante 

de los lugares de diversión, fuera de sus amistades del bajo mundo, no le interesa 

nada. Desde dos ángulos mantiene un espejo ante su padre: por una parte, lo increpa 

al presidente de la república por sus faltas y le dice que no debe sorprenderse si su 

pueblo quiere derrocarlo. Todo esto no es una crítica constructiva, pues de todas las 

posibilidades que brinda la presidencia solo le interesa el dinero; y no su patria, ni su 

padre. El envejecimiento de su padre le hace descubrir la vida llevada hasta ese 

momento y la vanidad en la relación con su padre – en esto también tendrá un rol 

importante Elmira, quien prepara la comida  que durante su estadía en Europa nunca 

pudo comer. El sabor, los olores, lo devuelven al lugar de donde había partido, y 

desde este instante vuelve a ser la hija de su padre, lo cuida, reza por él junto con 

Elmira. Se portó con su padre como éste con su pueblo y con todos. En este espejo 

pueden verse los dos mutuamente. El ánimo escondido en el inconsciente de las 

muchachas  siempre es una dependencia de la imagen del padre. No es ningún 

milagro entonces que la hija del Primer Magistrado actúe justamente como él: su 

relación con la ley, con el intelecto, con el espíritu coincide con la de su padre. A la 

                                                           

475 op. cit.  p. 261 
476 Ver la interpretación simbólica del diamante en el capítulo sobre la circularidad de las novelas. 
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tumba de su padre lleva tierra del jardín de Luxemburgo en como la Santa Tierra de 

la Patria, burlándose así del lado filosófico de su padre (y, a través de ello, también 

de sí misma). 

Para el Primer Magistrado las mujeres son principalmente diversión, instrumentos de 

los placeres mundanos: “novia impaciente, monja luciferina, provinciana con curiosidades 

perversas, noble dama que oculta su identidad, gran señora venida a menos, extranjero-de-

paso-ávida-de-sensaciones-nuevas, etc., et…”477 Esto lo corroboran también las 

paradojas que aparecen en la enumeración: para él la mujer puede ser como sea, su 

única tarea es servir las exigencias carnales del presidente, lo único que le interesa es 

solo su aspecto erótico. 

 

9.8.Las pitonisas: un poder trascendente 

El viaje como alegoría clásica de la transformación cobra nuevo sentido y matiz 

irónicos el ordenamiento social en la novela de García Márquez. El general que, de 

soldado joven sale de las montañas nada más para ver el mar, podría pasar por el 

camino de conocerse a sí mismo pero en vez del mar, capaz de revelar el lado 

secreto de la personalidad, alcanza un lebrillo de agua. La interrupción de este 

proceso debida a su insistencia maníaca en los presagios (es decir, la transformación 

del soldado joven en general y luego en presidente de la república) es un hecho 

importante en la paralización del desarrollo. El papel de manipuladoras de las 

pitonisas no se debe a su violencia sino a las tradiciones locales: a pesar de la 

intervención “racional“ de las fuerzas extranjeras, el modo de pensar de la región 

hispanoamericana nunca carecerá de los elementos de las creencias del mundo 

precolombino. 

El Patriarca, aunque quisiera,478 no puede exceder las aguas del lebrillo, pues muere 

según sus profecías. Su camino para el mar lo lleva a un lebrillo de agua: la alegoría 

del viaje se vuelve del revés , se hace metáfora de la incapacidad de cambiar. 

                                                           

477 Alejo Carpentier: El recurso del método p. 15 
478 “decía como un maestro de escuela cantando una lección que él tampoco tenía por qué morirse en 
la mesa de dominó sino a su hora y en su sitio de muerte natural durante el sueño como lo habían 
predicho desde el principio de sus tiempos los lebrillos de las pitonisas, y ni siquiera así, pensándolo 
bien, porque Bendición Alvarado no me parió para hacerle caso a los lebrillos sino para mandar“ 
Gabriel García Márquez: El otoño del patriarca p. 29. 
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9.9. Las prostitutas 

Las prostitutas, por un lado, denotan el ordenamiento social y, por otro, descubre el 

carácter de las relaciones de algunas personas con ellas. Las concubinas del Patriarca 

viven alrededor de su palacio, y siempre están a su disposición. Ellas representan la 

pura realidad física; por un lado son caricaturas hasta de las propias rameras “que 

ponen sus cuerpos de vacas muertas para que uno cumpla con su deber mientras ellas siguen 

pelando papas y gritándoles a las otras que me hagas el favor echármele un ojo a la cocina 

mientras me desocupo aquí que se me quema el arroz…”479. 

Por otro lado, en ellas coinciden la puta con la madre, puesto que uno tras otro paren 

y crían a los hijos ilegítimos del presidente. La imagen de madre santa personificada 

en Bendición Alvarado se hace profana, el tirano a la vez santifica a las madres y 

hacen madres a las infortunadas concubinas.  Semejante a los adolescentes confunde 

lo carnal con el amor – cuando se lo trata de explicar Patricio Aragonés “sólo a usted 

se le ocurre creer que esa vaina es amor mi general”480 reacciona furioso481. Al final de su 

vida, ya sin recordar a su doble, vuelve a formular la verdad: ya en su vejez  „porque 

sabía de sobra que lo que entonces le faltaba y le había faltado siempre en la cama no era 

honor sino amor, le faltaban mujeres menos áridas que las que me servía mi compadre el 

ministro canciller…”.482 Una nueva señal  de que todo lo que no es capaz de aceptar 

estando en posesión del poder lo descubre él mismo en su vejez. Su otro encuentro 

con las prostitutas  es cuando visten a las rameras del puerto como niñas de blusas 

marineras, porque el viejo general suele acosar a las colegialas. Esto indica que todo 

el sistema social está organizado en torno a los caprichos (perversidad en este caso) 

de una sola persona. Su dominio no se derrumba ni siquiera cuando ya nadie lo teme 

porque durante su prolongado mandato su pueblo se ha acomodado a la opresión483.  

„no soy estudiante señor, soy puta del puerto, (…) con el mismo uniforme y con los mismos 

zapatos de hombres y con estas trenzas de crines de caballo que fíjese usted que se quita y se 

pone con un prendedor de peineta, nos dijeron que no se asusten que es un pobre abuelo 

pendejo que ni siquiera se las va a tirar…”484 

                                                           

479 op. cit.  p. 31 
480 García Márquez: El otoño del patriarca p. 31 
481 “Que te calles, carajo, que calles o  te va a costar caro” García Márquez: El otoño del patriarca p. 
31 
482 op. cit.  p. 291 
483 Cocimano, Gabriel: La mujer, una metáfora latinoamericana 
484 García Márquez: El otoño del patriarca p. 247 
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El presidente de El recurso del método también se divierte con prostitutas; le llevan 

„el pedido” sus hombres de confianza; le brindan el mismo amor sin placer que al 

Patriarca sus concubinas, pero el Primer Magistrado no se queda con ese sabor 

amargo en la boca, e incluso que esto es parte del curso normal de su vida. Todo ello 

refleja bien no solo su relación con las mujeres sino también toda su naturaleza 

humana.  

Las meretrices que aparecen en El señor presidente se relacionan también con el 

poder: Diente de Oro, la alcahueta, jefa del burdel Dulce Encanto, es mujer de 

confianza del Presidente, por tanto, es tarea de las “muchachas” jóvenes divertir a 

los oficiales del dictador. 

 

9.10. Las mujeres como motores del poder  

La metamorfosis del matriarcado en patriarcado ocurre de una forma espectacular en 

la superficie: el papel social de la mujer se reduce y hasta se hace humillante. Las 

concubinas que viven alrededor del palacio presidencial se prostituyen para 

sobrevivir: ellas no solamente crían a sus hijos ilegítimos bajo la sombra del palacio, 

sino que son servidoras de los afanes voluptuosos del general – su sueldo es la 

relativa seguridad de la cual gozan. El papel de las prostitutas que abundan en la 

obra es mucho mayor que satisfacer los deseos carnales de los hombres: en las obras 

de García Márquez reflejan la bajeza moral de la sociedad y cómo la prostitución 

“transforma la creación en destrucción”485. Tras las prostitutas, la mujer como 

receptora y dadora de vida humana se degrada y se convierte en símbolo de la 

decadencia y la destrucción. La aparición de madres como prostitutas muestra una 

inmensurable falta de moral. La prostitución es sumamente destructiva en cuanto al 

porvenir – el colegio transformado en santuario de instintos carnales486 es símbolo 

de falta de pretensiones intelectuales: se tiene que esconder a las jóvenes que 

representan el porvenir del presidente responsable por el futuro: en este terreno 

también es la persona del general la que echaría a perder el país. 

                                                           

485 Gabriel Cocimano: La mujer, una metáfora latinoamericana 
486 es el ministro de educación mismo quien manda convertir el colegio que está al lado del palacio 
presidencial en un burdel para que el general no insulte a las alumnas inocentes: lo llena de putas del 
puerto que esperan vestidas de estudiantes a los ataques apasionados del anciano. El colegio, o sea, el 
camino hacia el futuro la gente lo intenta salvar: la escuela se traslada a otro sitio gracias a la 
cooperación de los padres con el ministro. 
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No obstante, por su fuerza increíble, son las mujeres quienes sobreviven a los 

tiempos más crueles convirtiéndose en figuras clave para comenzar una nueva vida. 

Las figuras femeninas carismáticas, que incluso son capaces de llevar al Patriarca de 

la mano, representan toda la fuerza escondida en cada una de las mujeres. Así, detrás 

de los hombres luchando en la superficie, se conserva el germen de la estructura 

social del matriarcado que, en forma de un “matriarcado oculto” será capaz de 

volver el mundo estable y fecundo de los tiempos antiguos.487 

Así ocurre que las mujeres, gracias a su capacidad de renovarse y a su “fuerza 

geológica”,488 se convierten en motores de la sociedad y diosas del eterno retorno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           

487 El mismo García Márquez considera la sociedad una sociedad matriarcal: el mundo machista lo 
llevan sobre los hombros las mujeres asegurando la reproducción y sin tener miedo de nada, mientras 
los hombres se van a la guerra para hacer la historia. (Plinio Apuleyo Mendoza, Gabriel Gacía 
Márquez: Mujeres en El olor de la guayaba) 
488 es el término que García Márquez utiliza hablando sobre las mujeres en El olor de la guayaba 
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10. El niño decrépito                        

A la hora de leer esta novela por primera vez salta a la vista la permanente presencia 

de los niños y la conducta pueril del protagonista. Resulta fácil demostrar que en el 

cuerpo decrépito del patriarca habita un niño tímido: todo esto tiene indicios muy 

concretos, por ejemplo, toma chocolate para la merienda, y una cucharadita de miel 

en las noches, habla con su madre como un niño pequeño, etc. 

En algunos niveles de la novela, esta puerilidad abre nuevas posibilidades de 

interpretación incluso mucho más significativas que las mencionadas evidencias 

concretas. 

10.1.El niño como figura cotidiana y mitológica 

El patriarca está presente en la obra como niño cotidiano y mitológico a la vez.  

Aparece como hijo de Bendición Alvarado y del pueblo – las dos cosas son el 

mismo asunto, ya que la figura de Bendición Alvarado representa al pueblo mismo. 

Se convierte en figura mitológica tras ser hijo de ella: es por ella por quien sale a la 

luz el niño divino encarnando la figura heroica de los mitos. Nace de una manera 

extraordinaria, sus condiciones extraordinarias superan todo grado humano (por 

ejemplo, su capacidad de curar a los enfermos al principio y al final de su poder). Su 

persona para muchos entraña la posibilidad de la redención: se le atribuyen una 

aptitud extraordinaria y una fuerza sobrenatural. Todas estas condiciones suyas – 

utilizando la terminología de Carl Gustav Jung – lo muestran como el niño 

arquetípico de los mitos. Jung llama la atención a que a la hora de esquematizar al 

niño arquetípico ni hace falta siquiera que un niño verdadero aparezca en la obra – 

como en esta novela tampoco aparece la infancia del general, sólo tienen lugar los 

acontecimientos de su vida adulta, en el sentido biológico. 

Es asimismo significativo el hecho de que el arquetipo del niño no se vincula con el 

mito; no presenta un punto de vista pasado o infantil, sino que tiene también una 

función importante desde el punto de vista de la humanidad; “el motivo del niño 

representa un aspecto infantil anterior a la consciencia del alma colectiva.”,489 al 

mismo tiempo es un futuro sustancial, ya que en tanto niño, lleva en sí la posibilidad 

                                                           

489 Jung, Carl Gustav: Zur Psychologie des Kinderarchetypus traducción de la autora 
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del futuro. La condición del futuro es el desarrollo, cuya clave es el niño que lo 

prepara. 

El patriarca es el héroe infantil del mito reanimado por el pueblo, y a la vez figura 

central de la mitología creada por él mismo. Al igual que los niños, él también 

instituye su propio mundo mitológico, dentro del cual lo observa todo desde su 

propio ángulo visual. Lo caracteriza una visión del mundo egocéntrica, no ve más 

allá de su propio interés – en el caso de los niños, ésto es la manifestación normal de 

su instinto vital - en el de los adultos, es síntoma de un infantilismo patológico. Igual 

que los niños pequeños, confunde su mundo interior con el mundo exterior, carece 

de la capacidad de apartar lo imaginario de lo real. Por lo tanto, su propia mitología 

no formará parte de su mundo interior sino tratará de transformar a la fuerza el 

mundo exterior a la imagen de su mitología personal. Esta tentativa suya resulta tan 

perfecta que la imaginación y la realidad se confunden hasta en la conciencia de la 

gente, el presidente llega a transmitirles la mezcla de sus mundos: no están seguros 

ni en cuanto a lo que saben de otras personas, ni se atreven a creer siquiera lo que 

ven con sus propios ojos. Este paralelismo subsistente entre el presidente y sus 

súbditos nos sugiere que, aunque leamos sobre los reprimidos y su represor, de 

hecho no se trata de fuerzas completamente opuestas, es más, vamos a hallar cada 

vez más semejanzas entre el dictador y su pueblo. 

 

10.2 Las edades del patriarca 

La edad del patriarca no queda aclarada a lo largo de la novela, el escritor la rodea 

del misterio a propósito; una única cosa es segura: biológicamente está en la época 

de la ancianidad. Su juventud no tiene lugar en la obra, él no aparece joven más que 

en algunos recortes de unas revistas viejas – pero en torno a estas fotos siempre se 

aclara que están retocadas o sacadas de uno de sus dobles, de manera que sólo 

aumentan la confusión, no nos permiten orientarnos en el tiempo. 

Su edad mental tampoco es posible de aclarar, muestra formas de comportamiento 

propias de diferentes edades. 

Su exaltación de Bendición Alvarado es la afección sentida por el niño pequeño 

hacia su madre. Es una imagen de madre idealizada (véase el procedimiento de 

“canonización civil” de la madre que de joven era una prostituta, después de que su 
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canonización verdadera fue un fracaso). Al final de su vida, al haber perdido toda 

clase de relaciones con el mundo verdadero, sigue dirigiéndose a su madre ya 

muerta, apoyándose en ella: Bendición Alvarado es el único punto fijo en la vida de 

él, como cualquier madre en la de su hijo pequeño. 

Después de la muerte de ella, su papel lo toma la ex novicia Leticia Nazareno, 

esposa del general. El general elige sin tardanza otra madre en lugar de la difunta: 

necesita una mujer fuerte y decidida – necesita la protección de Leticia Nazareno y 

paga por su cuidado con una obediencia pueril. De tal manera que, de un momento 

al otro, el control de todo el país lo tiene su esposa. Es motivo recurrente cómo la 

mujer enseña a leer y escribir a su marido infantil: en estos episodios el presidente 

aparece como un niño de unos cinco u ocho años. El general está practicando la 

lectura, recitando coplas, cantando canciones infantiles incluso cuando consulta a 

sus ministros: es el hijo pequeño de su propia esposa, en su alma un menor de edad. 

Con Leticia Nazareno se comporta como un buen niño, ella es la única a quien 

obedece, hasta en el lecho matrimonial. Al lado de su mujer, de niño desmandado se 

convierte en niño obediente – pero al mismo tiempo, se queda en la infancia, no 

toma el camino de crecer. 

La presencia constante de la Luna también reafirma la naturaleza infantil del 

general: entre las edades del hombre, le asignan la infancia, ya que representa los 

rasgos característicos a esta etapa de crecimiento: gran fuerza imaginativa, 

predominio del mundo instintivo, prevalencia del subconsciente, los sueños y la 

sexualidad cumplen rol destacado en la vida del hombre dominado por la Luna. 

Todas estas propiedades caracterizan al general como propias del infantilismo. La 

dinámica de su dominio también es paralela a los ciclos de la Luna: mediante el 

fortalecimiento que sigue a la luna nueva su poder se consolida, luego la decadencia 

marcada con el cuarto menguante de la Luna sigue con la desaparición – el accidente 

mortal en la historia de la novela. Así como la Luna no desaparece por completo en 

el cielo, la edad del Patriarca tampoco se extingue después de cada ciclo: la 

debilitación siempre viene seguida de un nuevo impulso. La fuerza imaginativa del 

presidente, igual que la de un niño, también sirve solamente para los propios fines 

del terror, y su fantasía la utiliza mucho más para la destrucción que para la 

edificación. En algunos casos (en su relación con los protagonistas femeninos) su 
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imaginación contribuye también a la expresión de su apego, pero en esto siempre se 

refleja su deseo insaciable de amor. 

El amor del general es el de los adolescentes: su amor hacia Manuela Sánchez es 

soñador e idealizado: tiene muy poco que ver con la realidad. A la reina del suburbio 

la toma por reina verdadera: la colma de regalos cursis y caros, mientras ella ni tiene 

qué comer siquiera. 

En el plano carnal, su amor es egoísta e impaciente: en lugar de sentimientos 

profundos le importa saciarse lo antes posible, pero luego se siente 

irremediablemente solitario. Conseguía a las mujeres de sus deseos por la fuerza, 

“pero lo hizo de prisa y muy mal, como si hubiera sido más viejo de lo que era, o mucho 

más joven”.490 

También lo hace parecido a los adolescentes que andan por el mundo en busca de sí 

mismos, sin embargo siente que “todo acababa por encontrar su lugar en el mundo, todo 

menos él”.491 

Las edades vividas permanentemente del general no las refleja sólo su relación con 

su medio ambiente. El cuartel se hace semejante a una guardería, ya que según el 

presidente, los militares y los oficiales “sólo sirven para aumentar el gasto de leche”.492  

También alude a las aspiraciones de ser independiente de un niño pequeño la 

afirmación del general: “yo solo me basto y me sobro para seguir mandando”.493  El 

mismo niño se caracteriza por la incapacidad de perder: nadie tiene derecho a 

vencerle en el dominó sin su permiso. 

Aunque a lo largo de la obra aparece como un anciano – a veces sobrepasa hasta a 

Bendición Alvarado pareciendo mucho mayor que su madre – la edad de “el anciano 

más antiguo de la tierra”494 es inmutable, ya que no pasa por los típicos 

acontecimientos de sus edades, hechos que están presentes permanente y 

atemporalmente en su vida: 

                                                           

490 García Márquez, Gabriel: El otoño del patriarca p. 109 
491 Op. cit. p. 111 
492 Op. cit. p. 39 
493 Op. cit. p. 39 
494 Op. cit. p. 85 
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“pues también se dijo en un tiempo que él había seguido creciendo hasta los cien años y que 

a los ciento cincuenta había tenido una tercera dentición (…) y tenía unos dientes sanos, 

pequeños y romos que parecían dientes de leche”.495 

El mantenimiento de su condición de niño tiene importancia clave para el 

mantenimiento de su (falso) sentimiento de seguridad. La idea según la cual los 

mencionados dobles lo defenderían de la destrucción se ha fraguado en el terreno del 

amor propio típico de la infancia, y determina solamente la vida de los niños y de los 

adultos primitivos. Al dejar la infancia esto cambia, y el doble se convertirá en 

mensajero fantasmal de la muerte.496  El rol protector de los dobles, que durante toda 

la vida acompañan al Patriarca, prevalece solo en caso de que éste mantenga en su 

condición infantil. 

La circularidad del tiempo, la repetición de los acontecimientos que traen consigo la 

posibilidad del cambio, conducen igualmente a la dimensión de la intemporalidad; 

Mircea Eliade escribe lo siguiente sobre la repetición de los acontecimientos 

arquetípicos: “La repetición suspende además el tiempo, y al menos reduce 

duraderamente su efecto destructivo.”497 Mediante la suspensión del tiempo, la edad 

del Patriarca no avanza al ritmo del tiempo profano, sino que deviniendo en tiempo 

mítico desequilibra el ritmo del envejecimiento físico, lo cambia, lo hace más lento. 

Resulta muy importante que estas características estén presentes en su vida 

simultáneamente, o si hay episodios seguidos, no se someten a la cronología 

antedicha. De manera que la alternación de estos períodos anímicos es ocasional; no 

muestran ni un desarrollo lento, sino aparecen al mismo tiempo o alternándose por 

rachas en la vida del niño decrépito. 

En las etapas conocidas del dominio del Patriarca él es anciano en sentido físico. Al 

anciano – especialmente a un patriarca – le corresponde la sabiduría de las 

experiencias de la vida. El presidente aparentemente carece de todo esto, sus hechos 

no revelan sus conocimientos adquiridos a través de siglos. Su edad es también 

indicador de su naturaleza divina: 

                                                           

495 Op. cit. p. 54 
496 Freud: A kísérteties  
497 Eliade, Mircea: Az örök visszatérés mítosza (El mito del eterno retorno) p. 135 traducción mía 
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“y lo vimos a él, con el uniforme de lienzo sin insignias, las polainas, la espuela de oro en el 

talón izquierdo, más viejo que todos los hombres y todos los animales viejos de la tierra y 

del agua”498  

– solamente Dios puede ser más viejo que todas las criaturas de la tierra. Pero a raíz 

de sus acciones todo esto se vuelve en contra suya y se convierte en instrumento de 

la ironía. 

 

10.3. La “verdadera” infancia del general 

La verdadera infancia del general está rodeada del mayor misterio, hay solamente 

alusiones de las que podemos deducir las condiciones de la época anterior a su 

dominio. La persona de su padre resulta imprecisa, probablemente su propia madre 

tampoco sepa quién sería. Nació en un claustro de monjas donde había sido acogida 

su madre encinta. Esta circunstancia también evoca el nacimiento de Jesús: a la 

señora que está de viaje la acoge bajo su techo gente caritativa. Esto pone en primer 

plano el aspecto de Dios infantil del dictador: las condiciones de su nacimiento no 

son solamente bíblicas , sino tienen también rasgos sobrenaturales: la palma lisa de 

su mano indica que que el niño ha nacido para rey, así se interpreta esta señal. Esto 

mismo advierte también sobre la naturaleza divina del recién nacido: su mano lisa 

indica la ausencia de destino, atributo de los dioses: “la nitidez de las líneas de la mano 

en donde el arco de la vida se prolongaba sin tropiezo en torno a base del pulgar”.499 La 

circularidad de la línea de la vida es una nueva señal de la ciclicidad del tiempo: su 

destino no va de un punto inicial a un punto final, sino ilustra su condición 

reiterativa. 

Su origen miserable lo identifica con el pueblo, hecho que podría hacerle auténtico 

ante la gente – igual que Bendición Alvarado que, no abusando de su situación 

privilegiada de la cual ni siquiera está consciente, llega a permanecer auténtica ante 

el pueblo. Cuando intenta canonizar a su madre, un sacerdote predestinado llega a 

concertar las pequeñas piezas del mosaico de su infancia, por lo tanto tiene que 

morir antes de que salgan a la luz los detalles del origen y del pasado del general y 

                                                           

498 Gabriel García Márquez: El otoño del patriarca p. 8 
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de su madre. Por fin, él también sabe de ello solamente lo que le llega a contar su 

madre en su lecho de muerte, pero él guarda este secreto para siempre. 

Sin embargo, el Patriarca evoca con frecuencia los momentos de su lejana niñez 

pensando con nostalgia en los tiempos de antes de la Creación, cuando todavía no se 

había apartado la oscuridad de la luz, lo bueno de lo malo: vivía en “una patria que 

entonces era como todo antes de él, vasta e incierta, hasta el extremo de que era imposible 

saber si era de noche o de día”.500  

A la hora de subir al poder crea su propio régimen despótico – y también a sí mismo. 

Con la creación toma el poder de Dios sobre el pueblo, los principios morales 

religiosos se identificarán con el pasado “pues en aquella época nadie sabía quién era 

quién si no lo conocían en la iglesia”.501  

Después de la Creación “no había otra patria que la hecha por él a su imagen y semejanza 

con el espacio cambiado y el tiempo corregido por los designios de su voluntad 

absoluta”.502 Se atribuye en el rol de Dios, sin embargo anda evocando los tiempos 

cuando “Dios mandaba más que el gobierno”.503  

En el sentido biológico, la infancia del general es el período de antes de la Creación, 

y en el sentido espiritual, “en realidad la había vivido en el remanso de mi única y 

legítima esposa Leticia Nazareno”504; sus sentimientos hacia su mujer muestran un 

complejo de madre, no un amor adulto. Junto a su esposa vive todas las experiencias 

que un niño debe vivir en los brazos de su madre; por eso, en la época de Leticia 

Nazareno el estado anímico de un niño pequeño es lo que se proyecta sobre toda la 

nación. Su mujer lo mantiene en el estado de un niño, a sabiendas: “porque tú eras lo 

que yo había querido que fueras”505  – dice cuando la marioneta llamada presidente 

está hecha; y la dirección del país está definitivamente en las manos de la 

“monjaputa”. El pueblo ni sabe siquiera si su presidente sigue existiendo todavía, 

porque hasta la muerte de Leticia Nazareno pasa por alto, queda completamente 

invisible. Cuando muere su esposa llora de furia: es una reacción típica del niño que 

está perdiendo (de nuevo) a su madre. Para entonces ha vuelto a la infancia tan 
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obviamente que los embajadores también lo tratan como niño: le regalan caramelitos 

y revistas de color – a cambio de las aguas jurisdiccionales.  

La conducta de los embajadores también ilustra la situación del país: representa 

irónicamente su patria como el “niño”506 de las potencias extranjeras. 

Las dos infancias del patriarca son la de antes y la de después de la Creación: lo que 

no pudo vivir en su verdadera infancia caracterizada por la moral religiosa, lo trata 

de vivir en su segunda infancia formada a su placer. En la infancia verdadera uno no 

es responsable de las consecuencias de sus hechos; el Patriarca en su segunda 

infancia elegida por sí mismo tampoco se hace responsable de lo que ha hecho, así 

que de verdad se da margen para recobrar el tiempo perdido  de manera 

despreocupada e irresponsable. Por tanto, podría pasar por su ser pueril, pero no pasa 

al camino del desarrollo, si bien tiene dos oportunidades para lo que todos los demás 

podemos tomar una sola vez en la vida. 

 

10.4. Presente y eternidad 

El manejo de tiempo en la obra también tiene que ver con las edades del Patriarca.  

El período de tiempo presentado en la novela es bastante corto: es el momento en 

que encuentran el cadáver del patriarca.507 Este instante detenido incluye el presente 

eterno congelado que caracterizaba todo el dominio del general. Su poder infinito no 

tiene principio ni final y cuenta con todos los rasgos característicos de la 

atemporalidad. En su país no había cambios ni desarrollo: la gente no se acordaba 

del pasado y no tenía ninguna imagen del porvenir. Había una sola cosa segura: la 

actualidad; el pretérito falsificado se había echado a perder con la incertidumbre o 

con el olvido; concepciones sobre el futuro ni existían siquiera. El pueblo ya no se 

imaginaba que su vida fuera diferente de la que siempre tenía.  

Vivir en el presente es propio de los niños: ellos no cavilan sobre el pasado y no les 

preocupa el futuro ya que su responsabilidad no se ha formado aún. La vida del 

patriarca es toda atemporal, simboliza la inmovilidad de la sociedad y la historia. A 
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la par que el presidente, el pueblo suprimido por él es incapaz de cambiar y 

desarrollar. 

Aunque en la obra hay alusiones al paso del tiempo (menciones de días, meses, 

cosas del otro jueves), todas éstas sirven mucho más para enturbiar el tiempo que 

para orientarnos en él. Como el mismo García Márquez afirma en el libro El olor de 

la guayaba, confunde la orientación de sus lectores intencionadamente 

mencionando, por ejemplo, el desembarco de los ingleses y la época de la conquista 

española y la aparición de las tres carabelas simultáneamente. 

La inmensidad del tiempo en la regencia del general la hace perceptible la 

circunstancia que a lo largo de su tiempo negocia con doce embajadores ingleses 

sobre el mar: Thompson Evans, Wilson, Forbes, Baldrich, Streimberg, Roxbury, 

Fischer, Mitchell, MacQueen, Eberhart, Kippling.508 Al final de la novela los 

embajadores alternan con cada vez más frecuencia, sugiriendo que estamos llegando 

al desenlace del asunto: es como si se acelerara o por lo menos se pusiera en marcha 

el tiempo hasta entonces paralizado, como si la infructuosidad de siempre se 

dirigiera hacia un objetivo.  

En la obra tienen mucho más papel aquellos planos de comparación que pertenecen 

a la noción del tiempo mítico que los de los tiempos mensurables y comprensibles.  

El más importante de éstos es la presencia del mar: la posesión y el mantenimiento 

del mar significan la existencia del poder ilimitado, cuya decadencia surge cuando el 

mar se convierte en parte de los tiempos pasados. Este último período ocupa sólo 

algunas páginas en el texto completo, ya que la entrega del mar significa el final de 

la vida y del dominio del señor presidente. Entonces comienza una nueva era, pues 

la muerte del patriarca conlleva la redención tan esperada para la nación: el 

sacrificio del niño heroico del “mito” trae consigo la promesa del renacimiento. El 

mar significaba la vida para el Patriarca,509 de modo que era la prenda de la 

subsistencia de su imperio. 

Otro cronometrador importante es el cometa, de cuya aparición el pueblo espera la 

muerte del general. Según esta interpretación, el cometa es la metáfora del lucero de 

                                                           

508 García Márquez: El otoño del patriarca págs. 128, 130, 221, 242, 243, 244, 265, 267, 268, 270, 
273, 281 
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Belén: señala el inicio de los nuevos tiempos y de la redención. El cometa de la 

novela aparece una noche de noviembre, lo que en el cristianismo es el período del 

adviento, de la expectación de la venida del Salvador. También llegamos a saber que 

el cometa aparece cada cien años y que en los tiempos del episodio de Manuela 

Sánchez el presidente tiene más de cien años, pues él ya ha visto la aparición 

anterior: “y ahí estaba, porque él lo había visto cuando pasó por el otro lado del universo, 

era lo mismo, reina, más antiguo que el mundo”.510  

Este fenómeno astrológico se puede interpretar como una revelación divina, el 

cometa más viejo que el mundo de todos modos proviene de Dios, pues Dios es el 

único que existe desde hace más tiempo que el mundo. Asimismo incluye la noción 

de la mortalidad, porque indica el principio de nuevos tiempos, y todos los 

principios son acompañados de un final. El propio general también por un momento 

tiene la sensación de morir cuando aparece el cometa: “sintió el peso del tiempo, 

padeció por un instante la desdicha de ser mortal”.511 Así en la novela, en el episodio del 

cometa se entremezclan el plano físico (lo mortal) y el metafísico (lo eterno). Igual 

al nacimiento de Jesús “fueron muy pocos quienes se conmovieron con el transcurso 

bíblico de la medusa de lumbre que espantó a los venados del cielo”512 – sin embargo la 

novela sigue ofreciéndonos la esperanza de la redención. Aquí se convierte en 

contrapunto del texto bíblico, pues la redención no tiene lugar: el patriarca 

permanece vivo, la historia no se sale de la inmovilidad, la eternidad parece vencer 

la posibilidad del que el tiempo se ponga en movimiento. El presidente decide 

permanecer en su puesto: “estaré en mi puesto al servicio de la patria cuando volviera a 

pasar el cometa”.513 Así pues de hecho comienza el siguiente ciclo de la historia, el 

dominio del presidente se fortalece, su pueblo está por pasar otros cien años de 

represión. Sin embargo la llegada del cometa produce un giro: después de éste y de 

la desaparición de Manuela Sánchez, el presidente vuelve hacia adentro por primera 

vez, aunque su madre sea la única que lo nota: “por qué no hablas desde la tarde del 

eclipse, por qué miras para adentro”.514 De este modo, el cometa se hace un enlace 
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entre el tiempo terrenal y el celestial: la manifestación celestial determina el tiempo 

del mundo material, incluso si la voluntad divina no se cumple tras su manifestación. 

A lo largo de todos estos tiempos, el presidente parece ser cada vez más viejo, 

(aunque no se aclara nunca en comparación con qué se hace más viejo) no se 

produce ninguna clase de cambio. En el sentido espiritual, el presidente sigue siendo 

tan pueril como la sociedad que lo rodea. Como no hay desarrollo, el envejecimiento 

biológico del patriarca no trae consigo el cambio mental que le preste 

respetabilidad en su senectud: no llega a ser más prudente, ni a aprender nada de los 

acontecimientos de su larga vida. Es más, ocurre lo contrario: de vez en cuando 

concibe pensamientos que reflejan mucho más la sabiduría de un niño ingenuo que 

una gran experiencia vital. Por ello resplandece la prudencia del niño interior que 

todavía conoce la verdad y que todavía está en el estado de la pureza. 

Por lo tanto, el infantilismo del patriarca no se puede definir como un aspecto 

positivo o negativo: la serie de sus decisiones egocéntricas e infantiles deterioran un 

país entero, ya que igual a un niño pequeño, él no ve más allá de su propio interés 

personal. En el caso de un niño es un instinto indispensable para sobrevivir – pero 

tenemos que reconocer que en el del general también, pues él no ha llegado a ser 

dueño de la vida y la muerte por su cabeza, sino que se comporta con arreglo al 

papel de marioneta que le han impuesto los ingleses. Su servilismo y su crueldad 

exigidos por los ingleses en su caso también son un medio de sobrevivir; tiene por lo 

menos tanto miedo como el pueblo oprimido por él. Tan pronto como se olvida de su 

rol forzado, por todos sus hechos relumbra la pureza, la ingenuidad y la prudencia 

naturales de los niños. De aquellos niños que todavía saben la verdad y que perciben 

el fondo de las cosas en lugar de su superficie. 

El proceso que Jung llama proceso de individuación, y que muestra la formación y 

desarrollo de la personalidad, es una cadena de acontecimientos anteriores a la 

consciencia, los que en la forma de fantasías o imágenes oníricas penetran en la 

consciencia, y luego se hacen conscientes como parte de la imaginación activa. El 

Patriarca nunca llega al nivel de la plena consciencia de las cosas – durante toda su 

vida en su mente tiene entremezclada la imaginación con la realidad – por eso le ha 

quedado esa sabiduría infantil. Su inconsciente  se manifiesta también a nivel físico 

bajo la forma de infantilismo de edad adulta, lo que trae por resultado una conducta 

paradójica con su papel. 
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10.5. Los hijos legítimos y naturales del patriarca 

A lo largo de su vida el patriarca engendra muchos hijos naturales no registrados. 

Estos niños son los “subproductos” de su vida amorosa sin alma, fuera de 

engendrarlos él no tiene ningún papel en su vida, y los hijos tampoco ejercen 

influencia en la vida del general. No siente responsabilidad por ellos – ¡y cómo 

podría sentirlo, siendo un niño él mismo! Pero sin duda son suyos, que todos son 

sietemesinos. El parto prematuro simboliza el ansia de liberarse para la madre y es 

un síntoma de evasión por parte del feto.515 El niño quiere liberarse lo antes posible 

de su encierro, se está escapando de la presión. No es capaz de aceptar que hay que 

hacerlo todo a su debido tiempo, está apremiando el momento de la vuelta de la 

suerte. Hasta en la novela surge la oportunidad de esta interpretación: cuando el 

pueblo siente llegar la magnífica hora del cambio, se oye desde la gran aclamación 

callejera: “murió mi papá, viva la libertad”.516 La mujer y madre aunque 

inconscientemente, trata de liberarse de su carga, no quiere aceptar la 

responsabilidad por el niño no deseado. En la novela, las madres de los hijos 

naturales del presidente son las miles de prostitutas que viven alrededor del palacio 

presidencial y pertenecen a la capa inferior de los oprimidos – no es nada raro que 

no quieran asistir a la prosecución de la sangre de su opresor. Sus hijos se conciben 

debido a un abuso sexual. Sin embargo estas madres y sus hijos no se rechazan el 

uno al otro sino quieren salvarse mucho más del mundo en el que dan a la luz y 

llegan a la luz, que del otro. 

El hecho de que los hijos bastardos del general nacen todos sietemesinos tiene otro 

aspecto incluso más importante. El tiempo normal del embarazo es de cuarenta 

semanas, o sea, cuatro veces diez semanas, doscientos ochenta días; los embriones 

que nacen a los siete meses, o sea, cuatro veces diez semanas, pasan doscientos diez 

días en la matriz.517 Según la tradición de Hipócrates, la vida humana consta de 

ciclos de siete días; de manera que el recién nacido quedará con vida si el número de 

días entre su concepción y su nacimiento es divisible por siete, así que el niño 

sietemesino puede vivir, mientras que el nacido a los ocho meses aun quedando vivo 
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516 García Márquez: El otoño del patriarca p. 36 
517 Németh, György: Hippokratés és a számok – A húsokról 
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no gozará de buena salud.518 El número diez del número de las semanas del 

embarazo “es el que expresa la creación cósmica, el universo que todo lo abarca, la 

totalidad, lo acabado y la perfección.” Según la numerología pitagórica, es el 

número mayor y más perfecto. “El principio que mueve el mundo, depositario del 

orden divino y humano. El primer número que contiene la misma cantidad de 

números pares como impares, la expresión de la armonía definitiva.”519 En el caso 

de los 9 meses el ciclo de diez semanas se repite cuatro veces; el número cuatro 

alude a la totalidad del mundo creado material, o sea, a la realidad física de hombre 

por nacer. En el caso de un embarazo de 7 meses esto significa tres veces diez 

semanas; tres es el número de la realidad espiritual e intelectual; es un número 

perfecto, símbolo de la totalidad, y alude a la perfección divina. Así indirectamente 

indica el origen y naturaleza divina de los niños fecundados; el siete, tomado como 3 

+ 4, significa el conjunto del mundo material y celestial, lo acabado y perfecto de la 

creación divina520 -  es la representación muy irónica de la perfección divina. El uno 

es el número del cielo, del padre; el dos de la tierra, de la madre; el tres el del niño 

creado por ellos: del hombre. Así que los bastardos nacidos a fines del tercer ciclo de 

diez semanas son caricaturas, réplicas grotescas de divinidades que se presentan en 

la forma terrenal. Como todos los hijos del general sin excepción  nacen 

sietemesinos, el número tres que se presenta en su tiempo de embarazo alude a su 

origen no solamente divino sino también infantil. El número tres que significa niño 

puede evocar también la naturaleza infantil de su progenitor: son los eternos hijos 

del eterno niño, son vigorosos, pero también vástagos inadecuados para la posesión 

y sucesión del verdadero poder. 

Su único hijo legítimo es sietemesino también, nace entre unas condiciones aún más 

indignas que cualquier otro hijo del general: llega en la ceremonia nupcial del 

presidente y Leticia Nazareno, en pleno rito eclesiástico.  La ceremonia nupcial es la 

metáfora de la creación del universo; la unión solemne es una imitación arquetípica 

de los acontecimientos de la unión ocurrida en los principios del mundo. El símbolo 
                                                           

518 Esta milenaria creencia la refuta György Németh al final de su trabajo, pero añade: hasta el día de 
hoy subsiste la creencia (errónea) entre las madres según la cual los sietmesinos son más vigorosos 
que los nacidos a los ocho meses. Desde el punto de vista de nuestros análisis no importa que el punto 
de vista médico apoye o rechace la opinión mencionada. Pero el hecho de que esta tradición haya 
vivido a través de milenios en los hombres basta para tomarlo  en cuenta como indicador en los 
análisis numerológicos de la novela. 
519 Szimbólumtár, artículo ‘hét’  
520 Szimbólumtár, artículo ‘hét’ 
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de la creación del mundo nuevo queda confirmado por el nacimiento del niño, 

ilustrando a la vez la llegada del futuro y haciendo objeto de ironía el modo de la 

parición y el nacimiento. La llegada del hijo del presidente de veras abre un nuevo 

período en la historia del imperio de los lamentos. 

El matrimonio se cumple, así que el varoncito se considera hijo legítimo pero 

representa lo mismo que los bastardos del presidente: a pesar de su educación elige 

el camino del escape, lo cual, siendo él hijo del presidente, le resultará posible 

solamente tras su muerte. Aunque no muere voluntariamente, él también va a ser 

víctima del régimen de su padre: será víctima del movimiento popular contra Leticia 

Nazareno, lo asesinan junto a su madre en el mercado. Pero es víctima cuanto y más 

de su padre que lega a su hijo su propia infancia aporreada, por lo cual se cambian 

sus papeles mutuamente. El presidente sigue siendo el “hijito” de Leticia Nazareno, 

mientras el niñito al que tienen en común ya de niño será un general disciplinado 

que “se mantenía imperturbable en medio de la rapiña, se mantenía sereno, altivo, con el 

decoro inflexible que su madre le había inculcado”.521 Con la muerte del niño el cambio 

de papeles se hace definitivo, ya que en este caso también está sustituyendo al 

presidente, muere por su padre. El responsable es el patriarca mismo, fue él quien le 

cedió el campo a Leticia Nazareno concediéndole el poder, y fue su régimen el que 

el pueblo quería anular matando a su esposa y a su “militar de pacotilla”.522 Dando su 

vida por la de su padre llega a ser uno de los sustitutos del presidente, pero, 

obviamente, su sacrificio no trae consigo la redención tan deseada, como tampoco lo 

habían cumplido las muertes de otras víctimas que mueren por su padre. El niño 

muere a los seis años de edad, éste es un período muy corto en el dominio de su 

padre. Pero este lapso resulta suficiente para cumplir su tarea: llega a demostrar otra 

vez que el patriarca puede salvar a su pueblo solamente con su propia muerte; la de 

otra persona no sirve tampoco si la víctima propiciatoria es el niño que podría 

asegurar la continuación del propio presidente. Al mismo tiempo, la muerte del 

general niño es ineludible: el sacrificio del Patriarca evoca acción arquetípica, el 

sacrificio del primitivo padre Abraham: hasta el tiempo de los profetas el sacrificio 
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del primogénito era una práctica general, puesto que era de Dios, y a él se lo 

devolvían.523 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                           

523 Eliade, Mircea: Az örök visszatérés mítosza 
 



 223 

11. Resumen 

 

Tanto en relación con la construcción del mito como con el manejo del tiempo y del 

espacio es mayor la semejanza entre El otoño del patriarca y El discurso del método 

que con El señor presidente: la peculiar técnica narrativa de García Márquez y 

Carpentier expone el estado político-social de la época desde una perspectiva similar 

al cambio de narrador. Como quiera que la persona del narrador no siempre es 

reconocible, García Márquez amplía y hace cósmica esta perspectiva liberándola de 

su subjetividad.524 La novela de Asturias descubre el funcionamiento del régimen 

estatal dictatorial, pero debido al cambio de perspectiva y a la figura del presidente  

vislumbra la otra posibilidad de representar la dictadura. La historia de su presidente 

no termina con su muerte, de ahí que su país tampoco pueda confiar entonces en la 

posibilidad del cambio. 

En las novelas, en las diferentes capas sociales nos encontramos con los más 

diversos géneros de la muerte, con el sistema del motivo muerte-renacimiento. La 

desaparición no es solamente antecedente inevitable del renacimiento – y de veras 

que este será su papel definitivo -, sino un instrumento de representación de la 

esencia de la dictadura; además de la crueldad de las masacres, está llamada a 

presentar las ilimitadas ansias de poder del tirano y la ilimitada fantasía que se pone 

en marcha en interés de sus fines. En El otoño del patriarca y en El discurso del 

método, la muerte del presidente, por un lado, es el pilar fundamental de la 

estructura de su novela y, por otro, conduce a las alternativas de la salvación de la 

historia (la comunidad) y del alma (el individuo). Las dos novelas se contrapuntean 

y completan una a otra: las coincidencias que también aparecen de manera 

involuntaria aumentan su autenticidad histórica. El modo de su dominio determina 

también el carácter de su pueblo. Las diferencias provienen no tanto de las 

diferencias entre ambas sociedades, sino más bien de las diferentes perspectivas. La 

vida conocida del Primer Magistrado desde el apogeo de su poder hasta su 

decadencia da luz sobre sobre la naturaleza de las dictaduras latinoamericanas. El 
                                                           

524 Donde la persona del narrador está clara se presenta naturalmente la subjetividad – pero en estas 
partes ni es un objetivo que la persona del narrador (el Patriarca, el „nosotros” que evoca al pueblo o 
también una persona representativa del pueblo, etc.)quede en secreto, puesto que es el intérprete del 
orden de valores por él representado. 
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„imperio de lamentos” de García Márquez expone ante nosotros la historia de un 

alma. Aunque su crueldad es similar a la del Primer Magistrado, el escritor acerca 

más al Patriarca al lector haciéndolo ver más humano. 

A pesar del parecido increíble de las manifestaciones del poder, debemos distinguir 

entre posesión deseada y posesión obligada. No obstante la diferente motivación, las 

manifestaciones de la sociedad son las mismas, pero desde el punto de vista de la 

biografía psíquica del individuoa arrancan procesos totalmente distintos. 

Las sociedades patriarcales concentran el poder en las manos masculinas, sin 

embargo no están exentas de los restos matriarcales del régimen estatal arcaico: las 

figuras femeninas que aparecen junto a los presidentes influyen todas casi sin 

excepción en el ejercicio del poder, muchas veces, incluso sin estar conscientes de 

ello. Las mujeres, generalmente en segundo plano, son psicológicamente 

proyecciones del anima de los presidentes, y personifican y amplían también los 

aspectos positivo y negativo de su personalidad. Las mujeres – igual que el mundo 

de objetos que rodea a los protagonistas – reflejan las profundidades del alma del 

hombre que domina al pueblo, y en más de una oportunidad promueven el 

autoconocimiento y el desarrollo de la personalidad en un nivel más elevado. 

Junto a las mujeres reciben un papel destacado los niños, especialmente en El otoño 

del patriarca. El arquetipo del niño nos abre también diversas posibilidades 

interpretativas, y no esconde solamente la edad de los personajes de la novela – si 

bien ésta es también significativa en las historias. Los niños, por una parte, son 

igualmente figuras mitológicas, y, por otra, alegorías del tiempo; simbolizan no 

solamente el futuro, sino además la ciclicidad del tiempo, la eternidad del presente. 

Los procesos psicológicos representados deberían conducir de la infancia simbólica 

a la adultez madura. Pero el proceso de desarrollo para ello necesario lo rechazan los 

dictadores representados conservando durante mucho tiempo su puerilidad. La 

obstaculización del desarrollo de la personalidad condena al fracaso o  precisamente 

a un dominio intemporalmente largo de los tiranos, a los cuales tampoco les es ajeno 

cambiar su papel con el de sus propios hijos a fin de eludir la confrontación consigo 

mismos. 
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La caída de los dictadores – o su posibilidad – es una idea central. Además de la 

muerte, este es el otro punto de vista relevante: a nivel de la historia ofrece otro 

final, pero a la vez promueve el logro de la clarividencia tras la muerte. 

La autenticidad histórica de los textos se justifica también con el análisis conjunto de 

las dos novelas. La representación de la situación económico-política es inseparable 

del problema de la intervención norteamericana que ocupa desde hace siglos a los 

pensadores latinoamricanos; en ambas novelas es determinante la presencia de los 

“gringos” en el país. 

Es importante la bipolaridad de los mundos novelísticos: todo conlleva en sí su 

propia contradicción. Las contrapartes no se excluyen sino se complementan, y, así, 

amplían las posibilidades interpretativas. Tras la purificación espiritual del Patriarca 

y a raíz de su muerte redentora, en el país también aparece el esperado cambio, y la 

esperanza de renovación despierta a la nueva vida a los oprimidos. Se completa el 

mito del eterno retorno: la decadencia, y luego la desaparición, que viene tras el 

florecimiento que sigue al encumbramiento del poder, son la clave de la circularidad 

de la vida; la muerte será la fiesta no de la desaparición sino del renacimiento 

también. El rol divino – de Jesús – o de Anticristo asumido por el Patriarca ya no se 

separa más; el general declarará: “de todos modos yo soy yo”; 525 muere como persona, 

pero gracias a su clarividencia antes del final en la muerte también se manifestará la 

entidad divina que mora en el hombre. La lucha de este presidente que durante toda 

su vida luchó con sus enemigos, supuestos o verdaderos, y principalmente contra sus 

temores pierde su razón de ser por el reconocimiento de sí mismo, puesto que 

reconoce que “el enemigo más temible estaba dentro de uno mismo”.526 

 

Aunque la actividad del Patriarca no parece justificable desde el punto de vista 

histórico, conociendo su iluminación antes de morir se tiene que reconocer que ha 

ocurrido su propia realización. Su prolongada vida parece no tener sentido y hasta 

parece destructiva: Jung dice que si uno es desleal con su propia ley, malogra su vida 

                                                           

525 Gabriel García Márquez: El otoño del patriarca p. 149 
526 op. cit. p. 127.  
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y no se forma su personalidad.527 La naturaleza de las facultades mesiánicas, o su 

ausencia, en el Patriarca indica que está o no está en su propio camino: sus atributos 

de Jesucristo los pierde al apartarse del camino, y al retomar el buen rumbo los 

recupera. Su motivación interior, como se sabe, acepta el encargo presidencial 

abandonando su meta de alcanzar el mar – aunque entonces habría podido vivir de 

manera constructiva también a su pueblo, si no se aparta del camino y se mantiene 

fiel a su proceso de individuación: “…an unconditional devotion to one’s own 

process of individuation also brings about the best possible social adaptation.”528 – 

sostiene Marie-Louse von Franz en relación con el análisis de las relaciones sociales 

primitivas. El hecho de que antes de su muerte llega a ser nuevamente él mismo le 

permite escapar de su autoentrega  total para participar de la gracia de la 

clarividencia. Es esto por lo que a pesar de su despiadado dominio recibe cierta 

indulgencia de supueblo y del lector. 

Según desarrolla Jung en su obra Vom Werden der Persönlichkeit, si el ’yo’ se 

derrota sólo parcialmente y llega a mantenerse firme, se aclarará que lo malvado fue 

no más una apariencia que en realidad ha traído consigo la iluminación y ha servido 

de Lucifer, ’portador de luz’ para el individuo, contribuyendo de tal forma al 

proceso de individuación. 529 

La personalidad dual del Patriarca – destructiva del presente, pero, por su muerte 

salvadora, constructiva del futuro - es contradictoria solamente en apariencia. „El 

arquetipo del rey puede aludir a la fertilidad y al poder de la tribu o de la nación, 

pero igual a un anciano patriarca que quiere matar la nueva vida y a quien habría que 

sacar del trono. El héroe es el renovador de la vida, o un gran destructor, a ambas 

cosas a la vez. Todas las figuras arquetípicas tienen su propia sombra.”530 

El fenómeno que Jung llama proceso de individuación, y que presenta la formación 

y el desarrollo de la personalidad, es una cadena de acontecimientos anteriores a la 

consciencia, los que bajo la forma de fantasías o imágenes oníricas pasan a la 

consciencia y finalmente se hacen conscientes como parte de la imaginación activa. 

                                                           

527 Jung, Carl Gustav: Vom Werden der Persönlichkeit in: Gesammelte Werke C. G. Jung. Düsseldorf 
: Walter Verlag AG, 1994 
528 Von Franz: The social aspect of the Self p. 241. 
529 Jung, Carl Gustav: Vom Werden der Persönlichkeit 
530 Von Franz: Az árnyék és a gonosz a mesében p. 40  traducción mía  
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El proceso de individuación, afirma Jung, es el mismo mito individual, en el curso 

del cual el individuo debe confrontarse primero con la sombra, luego con el 

anima/animus, y finalmente con el yo-profundo. El símil del sol expresa que 

sobrepasado el cenit de su vida el hombre necesariamente debe retirarse y dedicar el 

resto de su vida a su realización interior. Después de retirar sus “rayos”, la sombra y 

el anima/animus puede enfrentarse solamente con su yo-profundo para que al final 

de su vida, antes de su muerte, vislumbre la esencia de sí mismo. 

El Patriarca jamás alcanza el nivel de la consciencia total – en su mente están toda la 

vida entremezclados la imaginación y la realidad – por eso se mantiene en él su 

sabiduría infantil. Su inconsciente se manifiesta también a nivel físico bajo la forma 

de infantilismo de adultez, lo que trae como resultado un comportamiento paradójico 

a su papel. 

El hecho de que al morir el Patriarca su sucesor no “esté sentado delante de la 

cabaña”, alude no solamente a que se abre la posibilidad de romper la infinitud de su 

dominio y salvar a su pueblo; indica asimismo que su vida y su muerte no tienen 

solamente significado histórico. Su muerte hace vislumbrar solo la perspectiva de la 

renovación, pero se cumple la historia de su alma, y desde este aspecto ha de ser 

completo. Es evidente, entonces, que en la novela la historia del individuo cobra 

mayor importancia que la representación del régimen estatal dictatorial. 

Aunque la crueldad del Patriarca es similar a la del Primer Magistrado, no obstante 

el lector lo siente más humano porque en el “reino de pesadumbre” se descubre la 

historia de un alma. 

El El otoño del Patriarca y en El discurso del método la muerte de los presidentes, 

por un lado, es el pilar fundamental de la estrtructura de su novela, y, por or otro, 

conduce a las alternativas de la salvación de la historia (la comunidad) y del alma (el 

individuo). 
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